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5 
Censura de la Orden. 

F r . Sebastian Franco, Lr. de Teo-
logía , y Corrector del Colegio de 
Mínimos de S. Francisco de Pau-
la , y Fr. Luis de Lora, Lr. jubi-
lado en el expresado Colegio de 
esta Ciudad de Sevilla : de orden y 
mandato de N. M. R. P. Fr. Juan 
Espinal, Lr. jubilado, Examinador 
sinodal del Arzobispado de Sevi-
l la , y del Obispado de Cádiz, y 
Provincial de esta Provincia de Mí-
nimos de Sevilla, hemos exami-
nado con la detención debida el 
manuscrito libro titulado: La Di-
vina Infancia de Jesucristo; com-
puesta en francés por el M, R. P. 
Fr. Juan Elias Aurillon, traducido 
al italiano por el R. P. Fr. Juan 
Constanzo Regnioni, y ahora nue-



vamenté al español por el R. P. 
Fr. Francisco de Paula Guillen, 
Liv jubilado, y Colega Provincial 

"en Oficio de esta de Mínimos de Se-
villa; y ía hemos hallad 

ixie e n t o d o su contenido con la Fe 
y buenas costumbres de Ntra. Sta. 
Madre Iglesia, y Regalías de S. M. 
el Key Ntro, Señor. Por todo lo 
cual hallamos, muy útil su impre-
sión p a r a e í ;aprovechamiento de 
las almas en el camino de la virtud 
y perfección del Cristianismo. 

Colegio de Mínimos de S. Fran-
cisco deTaula' de Sevilla y Agos-
to 5 de 1 8 2 9 . = ^ . Sebastian Fran-
co * Corrector.=Fr. Luis de Lora. 

SI . i M lo ioq ^onwft m Biaauq 
o .-il ,aoí.ibní nc^-l . i ' i 



7 
Licencia de la Orden. 

F r . Juan Espinal, Lr . jubilado, 
Examinador Sinodal del Arzobispa-
do de Sevilla, y del Obispado de 
Cádiz, y Provincial de esta Provin-
cia de Mínimos de Sevilla. 

Por las presentes, y en virtud 
de comision de Ntro. Rmo. P. Fr. 
Casiano Humaran, Lr. jubilado, 
Dr. y Catedrático de Sagrada Teo-
logía de la Real Universidad de la 
Ciudad de Alcalá de Henares, y 
General de los Mínimos, damos 
nuestra bendición y licencia al R. 
P. Fr. Francisco de Paula Guillen, 
L r . jubilado de nuestro Colegio de 
la Ciudad de Sevilla, y nuestro Co-
lega en Oficio, para que pueda dar 
á la imprenta un librito que ha 
traducido del italiano al español: 
cuyo título es: La Divina Infancia 
de Jesucristo; compuesto en francés 



por el P. Juan Elias Aurillon, Re* 
ligioso Mínimo, y traducido al ita-
liano por el P. Juan Coiistanzo Reg-
nioni del mismo Orden : atento á 
que, en virtud de dicha comisión 
ha sido visto y examinado por dis-
posición nuestra por los RR, PP. Fr. 
Sebastian Franco, Lr. de Teología, 
y Corrector del mencionado Cole-
gio; y Fr. Luis de Lora,Lr. jubilado 
del mismo, y no contener cosa con-
traria á nuestra Sta. Fe, á las buenas 
costumbres, ni alas Regalías de S. M, 
el Rey nuestro Señor. 

Dadas en nuestro Colegio deNra, 
Sra. de la Victoria de la Ciudad de 
Jerez de la Frontera en diez y ocho 
días del mes de Agosto de mil ocho-
cientos veinte y nueve. Selladas y 
refrendadas de nuestro infrascripto 
Secretario.—F.Juan Espinal, Pro-
vincial - P . M. D. N* M. R. P. Pro-
vincial—F< José.Quijada, Secretario. 
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DEDICATORIA 

A la Santísima Virgen Mana Ma-
dre de Dios en su sagrada Ima-
gen , título de Ntra, Señora de 
Consolacion, que se venera en el 
Convento de Reverendos Padres 
Mínimas extra muros de la Fi-
lia de Utrera. 

" V i r g e n admirable, María Madre 
de Dios, y consoladora de los afli-
gidos; á "Vos, Señora, deben dedi-
carse todas las obras que tienen 
por objeto la exaltación, culto y 
adoracion de vuestro Divino Hijo 
Jesús, Salvador del mundo, y Dios 
verdadero; porque Vos sois la pri-
mera y la mas interesada entre to-
das las criaturas juntas del Cielo 
y de la tierra, en su honor y glo-



ria. Vos sola habéis tenido la dig-
nidad inefable de concebirle en 
vuestro seno virginal por virtud 
del Espíritu Santo, reuniendo en 
vuestra misma persona el mayor 
e s c l a r e c i m i e n t o de una virginidad 
fecunda, y de una MaternidadL di-
vina. Sí, Madre Purísima; sois Vir-
gen mas esclarecida que los Ange-
les ; y por eso sois Madre de Dios. 

'Esta maravillosa dignidad es 
el fundamento de todos íos singu-
lares privilegios con que os ha en-
noblecido el Altísimo sobre los tro-
nos de las Gerarquías Celestiales; 
la que reanima la esperanza per-
dida en el Paraíso por la infideli-
dad de Eva entre los tristes des-
cendientes de ella: la que enjuga 
las lágrimas de los afligidos des-
terrados en el desierto del mundo: 
y la que ha estirpado el monstrua 
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de la heregía, salvando á la Igle-
sia con el valimiento poderosísimo 
de Madre de Dios. 

Con este empeño eminentísimo 
y celo inefable comenzáis, ¡oh Vir-
gen Prudentísima! una vida en-
grandecida con el brazo del Omni-
potente, empeñando vuestro mag-
nánimo corazon á favor de los mor-
tales. Y prevenida con la plenitud 
de los dones del Espíritu Santo, 
vuestro nacimiento ha sido para 
el mundo la Aurora misterio*' que 
se levanta sobre los orizontes de 
los desgraciados cautivos envuel-
tos en las tinieblas del pecado ; los 
que presintiendo la claridad y fra-
gancia de vuestras virtudes, os sa-
ludan diciendo: ,,Tu nacimiento, 

¡oh Virgen y Madre de Dios! ha 
5,llenado de gozo á todo el mundo. 
„porque ele tí ha nacido el Sol de 



X M « 
,Justicia, Cristo Señor nuestro; el 
^cüal borrando la escritura de mal-
dic ión del pecado, nos devolvio 

á la vida de hijos con su bendi-
" c i o n ; y confundiendo el imperio 

"de la muerte, nos resucitó á la 
5,vida eterna.'4 . . c „ 

Tales respetos, divina benora, 
os constituyen el mismo trono de 
Dios, y os enlazan con la genea-
l o g í a divina, entrando en el goce 
de la dignidad inefable de Madre 
de Dios.1 Por esta poseeis con auto» 
ridad legítima , y sobre derechos 
los mas b i e n fundados, un domi-
nio verdadero sobre la Divina In-
fancia de Jesús; esto es, sobre to-
das las acciones de un Dios Mino; 
sobre sus abatimientos, sus dolo-
res y sus gracias, de tal modo, que 
siendo fruto de vuestro virginal 
amor, os pertenece este Dios Hijo 
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con un dominio superior al de to-
das las madres del mundo, por-
que el ser que tiene de hombre es 
solamente de vuestro virginal cora-
zon por la virtud del Espíritu San-
to. Y siendo Vos fecunda del Almo 
Espíritu Divino > que en cualidad 
de Esposo ha ennoblecido vuestra 
virginidad, este nobilísimo y ma-
ravilloso consorcio, os asegura vues-
tra autoridad divina sobre un Dios 
Hijo, verdadero Hombre y Dios 
con nosotros. Impasible según la di-
vinidad, y pasible según el ser na-
tural de la humanidad que Vos le 
habéis comunicado, con el desig-
nio de ofrecerle á la Cruz para sa-
tisfacer la divina Justicia, según 
el decreto de la Redención. 

Este sacrificio comienza en el 
momento que el Divino Infante 
Jesús se vid hecho Hombre en 



14 
vuestro Sagrario virginal por aquel 
fiat prodigioso que llenó de júbi-
lo los Cielos y Iajtierra. En aquel 
mismo momento el Eterno Padre 
de Jas luces se llend de fragancia 
viendo delante de su trono humi-
llado en el ara de una Virgen al 
Cordero que borra los pecados del 
mundo, sellado con la Cruz; y se 
cumplieren los designios misterio-
sos anunciados por el venerable 
Isaac cuando dijo: „la fragancia de 
„mi Hijo amado, semejante al cam-
„po aromático en la florida prima-
v e r a . " Asi, ¡oh Prudentísima Vir-
gen Madre de Dios! cumplisteis 
Vos el misterio prefigurado por la 
prudente y amorosa Rebeca, vis-
tiendo al amable y humilde Jacob 
de las rispidas pieles, para conse-
guir la bendición del venerable 
Padre. Aquella sumisión del Santa 
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joven á su zelosa Madre , sujetán-
dose á los consejos de su maternal 
amor, nos dá á conocer la sumi-
sión y respeto filial con que vues-
tro inocentísimo y divino Hijo Je-
sús se sujetó en su divina Infancia 
á vuestra maternal autoridad. 

En efecto, en el momento que 
el divino Niño Jesús reconoce el 
tiempo de su nacimiento, llena de 
claridad vuestro seno virginal, y 
sin lesión de vuestra integridad, se 
deposita en vuestros suavísimos y 
purísimos brazos, como en el tro-
no de la brillante Aurora. Por este 
acto se somete á vuestra autori-
dad maternal, y virginal protec-
ción, entregando los cuidados de 
su divina Infancia á vuestro divi-
no amor. Madre admirable! los 
Cielos y la tierra, y toda la má-
quina del mundo, se humillan á 
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vuestros pies, y no pueden soste-
ner la inmensa magestad de ese 
divino Niño, pendiente de vuestro 
pecho virginal, mas esclarecido y 
paro que los tronos de los Serafi-
nes. Mas qué hacéis vos Señora 
cort ese precioso tesoro de infinito 
valor que adorna vuestra gargan-
ta ? Desataréis los lazos de aque-
llos tiernos y delicados brazos que 
ciñen vuestro cuello virginal, y os 
desprendereis de aquel vivo retra-
to, Imagen del Padre celestial, es-
plendor de su gloria esencial; can-
dor de luz eterna, y fruto de vues-
tro amor virginal? Y addnde le 
colocáis?... Un Dios Niño no pue-
de aposentarse eii otro tálamo que 
en el sagrario de una Virgen. Pe-
ro Vos le recostáis en el pesebre 
de una gruta de bestias ¡Oh aba-
timiento espantoso! ¡Oh sacrificio 
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crudeUsimo, cpie divide el c o r a -

zón % um Virgen Madre; pero 
míe M l í v i d o íi de 1/smi ámente ef 
decreto de la Divina Justicia. Pues 
volid vosotras, Vírgenefs, en pos 
f ¡ H ^eini ílci is Vírgenes., Madre 
drf Cordero; rodead el pesebre de 
Befen; y tejed del candor de vues-
tra purezí virginal el holán y Ia 

purpura dé ¡a óratioü y1 caridad, 
pára áíá^izáp fas pajas y el heno 
del tálamo dé im Dios Niño. Pero 
¿u^rdaos de impedir el p a s o á su 
divina Madre; porque sus dispo-
siciones son el lleno de hs V o l u n -

tades'" de sii Unigénito Ella es la 
intérprete de los divinos decretos, 
y eón este designio esta Virgen fi-
delísima o b r a en orden al divino 
Infante cOn la plenitud de h ah-' 
torídad de Madre de Dioi 

Sí, Divina Madre del Salvador; 
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salvar al hombre por los abatí* 
xnientos de la Cruz, es el decreto 
del Eterno Padre, que ha adopta-
do su Unigénito en carne punible; 
y habéis Vos abrazado como Ma-
dre suya para cumplirlo, ofrecién-
dolo á esta Cruz, que nace de su 
divino y adorable corazon desde 
el momento de su animación. Asi 
es, que este divino Niño, sujeto 
á todas las penalidades de la na-
turaleza humana, fuera del peca-
do, no puede usar de sus tiernos 
y delicados miembros por ser Ni-
ño; pero sustituye los divinos bra-
gos de vuestra virginal materni-
dad, para practicar los primeros 
ensayos de los abatimientos de su 
Cruz: estos brazos, mas puros y 
hermosos que los tronos ds los Que-
rubines, son los que ponen al Cor-
dero en la mesa del pesebre; los 



que le ofrecen al cuchillo de la 
Circuncisión; los que le conducen 
al templo de Jerusalen, y le de-
positan en los brazos del venera-
ble Sacerdote para rescatarlo co-
mo pecador, siendo impecable por 
naturaleza; los que le conducen al 
destierro de Egipto para salvarle 
de la persecución; y los que en 
toda> su Infancia lo humillan, y 
lo exaltan según la voluntad del 
Eterno. El no habla por ser Niño, 
pero comunica su divina elocuen-
cia por la lengua de una Virgen 
Madre de Dios; cuyas palabras tie-
nen virtud de trastornar las leyes 
del pecado, infundiendo las de la 
gracia de un Niño Salvador, y ha-
ciendo nacer la luz del seno tene-
broso, para prevenir al mundo de 
la venida de su Redentor. Él no 
anda, porque todavia no puede 
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sostenerse sobre sus delicados pies$ 
pero comunica á Vos purísima Ma-
dre, la agilidad de la paloma, pa-
ra colocar su nido en lo mas ele-
vado , y salvarlo de la rapacidad 
sangrienta de Herodes. Da este mo-
do, divina Señora, habéis salvado 
á Jesús de la persecución hasta la 
flora prevenida por su divina vo-
luntad para consumar el sacrificio 
de 1* Redención Y con tales vir-
tudes habéis desempeñado. Madre 
admirable, Joá deberes de vuestra 
divina maternidad en toda la In-
fancia de un Hijo Dios en el tiem-
po de su preciosa niñez- Estos olí-» 
qios dignamente cumplidos por 
vuestro prudentísimo y amorosísi-
mo celo maternal, os han mereci-
do una autoridad sin límites para 
disponer de los méritos de la Re-
dención do Jesús á favor da toda 

¡: Jll 4 ' l.i " ' - "• • V .» - -



Ja iglesia universal; pero singular-
mente de los méritos de la Divina 
Infancia teneis un especial domi-
nio; porque fuisteis Vos' la Direc-
tora, y ejecutora de sus abatimien-
tos. humillaciones, dolores y aflic-
ciones , entrando con él en la par-
te mas viva del padecer por los 
sentimientos de Virgen y Madre de 
Dios 

Con esta autoridad divina for-
inisteis el reino espiritual de vues-
tro Hijo Jesús en la tierra, colo-
cando como piedra angular de es-
te misterioso edificio en el centro 
de su divino Gorazon. Sí. aquel 
Corazón donde habita esencialmen-
te la plenitud de la divinidad, tro-
no del Espíritu Santo, es eí Cora-
son de Jesús, que da la vida á su 
Iglesia , y la sostiene inmoble con* 
tra las potestades de las tinieblas 
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del Príncipe de este mundo. V©? 
edificasteis este precioso tabernácu 
lo, y levantasteis los muros de su 
humanidad, dándole el precioso in-
cremento hasta su perfección, y 
fortificándole con estas doce puer-
tas misteriosas de los doce Miste-
rios de su Divina Infancia, para 
que ninguno pueda entrar al in-
terior, sin haberle confesado y ado-
rado primeramente Dios y Hom-
bre , Hijo verdadero de una Ma-
dre Virgen, concebido por la vir-
tud del Espíritu Santo. Asi, divi-
na y poderosa Virgen, pusisteis 
vuestro pie sobre la cabeza de la 
serpiente, extirpasteis todas las he-
regías, y triunfasteis sobre Jos ene-
migos de vuestro Divino Hiio Jesús. 

Estos divinos misterios de la 
Divina Infancia son otros tantos 
triunfos contra el espíritu de im-



23 
piedad, los cuales hacen fructifi-
car el grano misterioso en el cam-
po del Padre de familias. A la ver-
dad la confesion de los principa-
les Misterios de la Redención; la 
afectuosa meditación sobre ellos; y 
la celestial y suave doctrina, que 
manan de sí mismos, levantan el 
corazon de la Iglesia, y lo unen 
con el divino y adorable Corazon 
de Jesús. Y qué fruto no consegui-
rán los Fieles de estos devotísimos 
ejercicios que los unen tan íntima-
mente con el divino Corazon de 
un Dios Niño, y con el amable y 
suavísimo Corazon de una Virgen 
Madre? Todo lo que se diga para 
recomendar esta devocion, no al-
canza á esplicar lo grande, lo ine-
fable de sus gracias, lo imponde-
rable de sus maravillosos efectos, 
Y los frutos singularísimos, de que 
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pueda .enriquecer a fa Iglesia. Sien-
do entre estos el principalísimo Ta 
estirpacion de las hereghs y errores 
con que aí presente es. combatida 
la Esposa del Divino Cordero. "No, 
no basta combatir contra los ejéi> 
citos de la impiedad con la espa-
da de la divina Escritura, aunque 
esta sea eficacísima para derrocar 
los baluartes y atrincheramientos 
de la sabiduría de un mundo se-
ductor; es preciso levantar los bra-
zos en Cruz, como Moisés, mien-
tras se da la batalla, y orar en lo 
sublime de] Monte, presentando 
la víctima que aplaca la Justicia 
de Dios > cgn la sangre de un Cor-
dero inmaculado, inmolado en Jas 
árasele una Virgen 'Madre. Este 
medio es eficacísimo, y no puede 
dejar de producir el efecto que se 
desea. Ojala estuviese en mis nía-



nos el poder.llevar por todo el mun-
do este preeioso memorial, y decir 
a todas Lis Naciones: ..líijo, del 
Hombre,toma ese pequenito libro, 
cómelo, y quedarás lleno de la sa-
biduría eterna, y arderá tu cora* 
zon como el Querubín que rodea 
el trono de Dios, siendo eterna-
mente inundado de los deleites del 
mismo Dios.4, Pero lo que no al-
canza mi oscura y débil voz; Jo 
que no puede mi ignorancia, lo po-
déis Vos, Madre de Dios, consola-
dora de Jos Afligido?; si vuestra 
protección de sabiduría divina co-
municó esta obra á un Mínimo en 
su humilde y devoto retiro; su vir-
tud y sabiduría correspondió á la 
eficaz influencia de vuesta inspira-
ción , desempeñando el objeto con 
acierto; y esta misma protección 
ha puesto en mis manos este pre-
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cioso libro de oro, para que en 
nuestro idioma corriese á vuestra 
predilecta Hija la Iglesia de Espa-
ña, con el objeto de proporcionar-
le los medios de evitar los peligros 
de que se halla rodeada. Pues dig-
naos, Divina Madre de Dios, con-
soladora de los afligidos, recibir 
este pequeñito trabajo de esta bre-
ve traducción c'on el aprecio digno 
de la materia que contiene; y dad-
le el impulso de vuestra maternal 
y divina influencia, para que re-
nazca en nuestra España, y en to-
da la Iglesia universal el amor á 
J e s ú s , á quien sea dada toda glo-
ria y honor en los Cielos y en la 
tierra por vuestra maternal protec-
ción, bajo de la cual os invoca-
mos diciendo: Comolatríx Aflicto.-
torum¿ ora pro nobis. 
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INTRODUCCION. 

L a devocion á la Divina Infan-
cia de nuestro adorable Salvador 
es la mas antigua que se reconoce 
en nuestra Santa Religión. Ella se 
halla fundada en los Santos Evan-
gelios, promovida por los Santos 
Padres en sus escritos y discursos; 
y desde que la Iglesia comenzó, ha 
sido su práctica solemnemente con-
fimada, no habiendo alguno entre 
los fieles que la haya seguido con 
verdadera piedad , sin haber saca-
do copiosos y maravillóse® frutos 
de ella. 

La Divina Infancia es la cuna, 
digámoslo asi, del C r i s t i a n t o , su 
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gloriosa primicia, el preludio ñU 
choso de nuestro rescate, y la pren* 
da mis cierta de nuestra salva* 
cion. D j ella tiene principio la pran-
ds obra da nuestra Redención; y 
aunque la Cruz haya sido 11 par* 
te principal, el último término y 
complemento de ella, con todo 
puede decirse que aquella Cruz na-
ció de la cuna de Jesucristo; que 
el pesebre abria el camino que lo 
conducía al Calvario; y su Infan-
cia tenia por su principal objeto 
la muerte por la salud del género 
humano 

Por esta razón podemos decir 
con verdad que Jesucristo en el 
punto de ser Niño principio á re-
dimirnos del pecado, de la muer-
te y del infierno. Y si este Señor 
no derramó en aquel tiempo por 
nosotros toda su sangre;, fue p o r 
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aguardar que dilatándose sus va-
sos en su mayor edad, pudiera 
contenerla con mas abundancia, 
para derramarla después copiosísi-
ma mente. Entonces su pequenito 
cuerpo no era tan capaz de reci-
bir todos los golpes, y todas las 
plagas que quería este Señor reci-
bir por nuestro amor; por tanto 
esperó que por el incremento qué 
ijfc>a adquiriendo poco á poco, se-
gún el orden de la naturaleza, vi-
niese á formar una hostia, en cier-
to sentido mas perfecta, para ex-» 
piar sobreabundantemeiite todos 
n uestros pecados, y aplacar la Jus-
ticia del Padre celestial. 

La Divina In&mcia tiene en sí 
misma, ademas de lo grande, y de 
lo augusto, el ser muy útil á quien 
la venera, y a los que con espe-
cial culto m, consagran á ella; es 



asimismo de grande honor al mis-
mo Dios, y especialmente á la pri-
mera Persona de la Trinidad Sa-
crosanta. A la verdad antes que 
Jesucristo naciese no se habia in-
molado á la Divinidad otra vícti-
ma que la de los animales; y aque-
lla sangre material y terrena que 
se habia derramado sobre sus al-
tares desde el principio del mun-
do, no era suficiente para honrar 
como era debido aquella grande 
y terrible Magestad á quien se ofre-
cía, cuando la Infancia de Jesu-
cristo le consagra por víctima en 
sí mismo un Hombre D i o s . Aquel 
Eterno Señor Omnipotente no te-
nia entonces delante de sí otros 
subditos, ni otros adoradores de 
su inmensa Magestad, sino Hom-
bres y Angeles, y por consecuen-
cia una adoracion imperfectavi i-
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mitad a; pero en el Infante Jesu-
cristo halló un Hijo, y un Dios 
igual á sí mismo por subdito y 
adorador; y de quien nace en el 
todo el complemento de sus deli-
cias, y de su gloria esencial. 

En efecto en el estado de su 
Infancia fue cuando el Yerbo en-
carnado ofreció los primeros ho-
menages y adoraciones á Dios su 
Padre; y por medio de esta misma 
Infancia llena de prodigios, este 
Dios de infinita Magestad dio los 
primeros pasos para salvarnos; y 
unirse á nuestra carne, á nuestra 
sangre, á nuestro corazon, y en 
una palabra á nuestra naturaleza; 
por cuya causa debe sernos muy 
amada contemplándola como natu-
raleza de Dios, y por cuyo respeto 
es casi imposible excederse jamas 
en el culto que se le debe tributar. 



Por tanto la Concspcion riel 
Divino Infante Jesus es la obra 
mas maravillosa, mas excelente y 
perfecta del Espíritu Santo; al 
mismo tiempo que es igualmente 
el m is glorioso fruto de 11 virgi-
nidad. El es el primer objeto vi-
sible de nuestra adoración, de nues-
tra reverencia, y de nuestro amor; 
y su Infancia, que por su parte 
nos honra tanto, es el priner dis-
tintivo de que se valen los Ánge-
les para anunciar á los lío»inferes 
un Salvador. Caminad á Belén, eli-
jo el Ángel á los Pastores, la señal 
del nacimiento del Salvador deí 
mundo es esta: hallaréis un Ñiño: 
invenietis Infantem ( 0 De lo cual 
se infiere que la devocion dé que 
tratamos es la mas sólida y bien 

(1) luc. i. 



fundada, por cualquier respeto que 
se considere. Si examinamos su ori-
gen , es augusta; si su objeto, es 
divino; si finalmente su práctica, 
es santa y sublime. 

Llamo augusta en su origen, 
porque se deriva del mismo Dios 
que antes de la Encarnación del 
Yerbo ordenó á sus Angeles: que 
adorasen á su Primogénito, luego 
que apareciese en el mundo; los 
cuales cumpliendo con BU justo de-
ber le prestaron reverencia y fco-
menage, no obstante haber toma-
do una naturaleza inferior á ellos; 
y fueron los primeros Apóstoles y 
Predicadores que le anunciaron, 
después de haber sido sus prime-
ros adoradores en el mismo ins-
tante que este Señor apareció en 
la tierra. 

La Santísima Virgen fue entre 
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todas las criaturas mortales 3a pri-
mera que obtuvo la dicha ele ado-
rar al Niño Jesús; y se puede de-
cir con verdad que esta Señora le 
adoró antes que los Angeles; por-
que le adoró en el primer momen-
to de la Encarnación, y por espa-
cio de nueve meses, en los que es-
ta misma Señora le trajo en su 
virginal y casto seno. Mil y mil 
veces reiteró esta adoracion en los 
primeros meses y años de su vida 
mortal, cuando le llevaba en sus 
brazos, y estrechándole suavemen-
te en su seno, le alimentaba con 
el purísimo néctar de sus pechos. 
Ella le hace infinitas tiernas cari-
cias, como á su Hijo amado, y 
juntamente le ofrece continuos res-
petuosos obsequios, como á su so-
berano; agradecimientos y demos-
traciones de amor, como á su Sal-



vador; y adoraciones profundas, co-
mo á su Dios; de quien esta Seño-
ra veneraba la inmensa grandeza, 
y la divinidad escondida bajo del 
velo de la Infancia, y de aquella 
purísima carne, para Ja cual su-
ministró con su propia sangre la 
preciosa materia. Yed aqui el mas 
antiguo y mas excelente ejemplar 
de nuestra devocion hacia la divi^ 
na y tierna edad de Jesucristo. 

S. José, Esposo de María, y 
confidente de todos los Misterios 
que se obraban en esta Señora, 
mientras consagraba los sudores y 
fatigas, para el süstento de la vi-
da humana del Verbo Niño, que 
la Providencia divina habia desti-
nado á su cuidado, á imitación de 
esta Señora adoraba juntamente la 
soberana Magestad, y la vida di-
vina del Verbo Eterno, y estudia-
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ba por aprovecharse de los precio-
sos influjos de su gracia. 

El Niño Juan aun todavía en-
cerrado en el seno de su venturo* 
sa Madre, adoro igualmente al Ni-
ílo Jesús: y no dejó de darle los 
mas ciertos testimonios de su re-
verencia y de su amor por los mo-
vimientos de transporte y alegria. 

Zacarías é Isabel recibieron mil 
favores del Niño J^sus en el tiem-
po que tuvieron la mayor dicha 
de hospedarle en su casa con su 
Santísima Madre; y no hay du-
da que estos Santos Esposos le pres-
taron el culto debido como á su 
Dios y Salvador. 

Los Pastores fueron los' prime-
ros entre los Judíos, destinados á 
rendirle divinos obsequios en su 
Nacimiento; los cuales al oir la 
voz del Angel, dejando sin demo-
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ra sus ganados, corrieron con pre-
sura á adorarle. 

Del mismo modo los Magos fue-
ron entre los gentiles destinados á 
glorificar la Divina Infancia, aban-
donándolo todo por venir á ado-
rar al Niño Jesús en el pesebre, 
guiados de los resplandores de la 
Estrella, que era el signo de ser 
ya nacido. 

S. Simeón y Sta.,Ana la Profe-
tisa, publicaron sus alabanzas en 
el templo en el mismo acto de su 
presentación; y tuvieron la felici-
dad de ser del numero de sus pri-
meros adoradores. De este modo 
discurriendo -puede decirse: que 
una devoqion tan excelente, debe 
con justísima razón llamarse la mas 
augusta y la mas antigua del Cris-
nanismo. 

, Ademas los Santos Padres., si-
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guiendo el mismo ejemplo de estos 
primeros adoradores, y no conten-
tos por su parte con practicar tan 
interesante devocion, han sido los 
promotores y defensores de ella: 
recomendándola continuamente en-
tre los fieles con un celo ardentísi-
mo : bien persuadidos que este era 
el medio mas propio y eficaz de 
encender los corazones con una ver-
dadera gratitud, y amor tierno y 
sincero hácia Jesucristo. 

S. Juan Crisdstomo habla en 
muchos lugares sobre esta devo-
cion, y señaladamente en su dis-
curso de la Natividad, donde de-
muestra cuanto celo tenia por la so-
lemnidad del Nacimiento de Jesu-
cristo, que es propiamente la Di-
vina Infancia; y el gozo y satisfacción, 
que tenia por haber conseguido su 
piadoso designio con toda felicidad. 
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S. León Papa hace igualmente 

elogios muy grandes de ella,..y le-
jos de considerarla por una devo-
ción superficial, ó práctica pueril, 
la exalta afirmando que ésta In-
fancia es una declaración autén-
tica de la Divinidad de Jesucristo. 
Vera est Infantia Salvatoris decía-
ratio ipsius Divinitatis. 

No es menos el singular respe-
to y tierna devocion con que se 
expresa ( i ) S. Agustín en su dis-
curso, tratando de la Divina In-
fancia, interesando el amor de los 
cristianos hacia ella, y el honor 
con que debe apreciarse este admi-
rable misterio. Este Sto. Doctor lla-
ma á este divino Infante inefable 
en su sabiduría, y sapientísimo en 
su Infancia: quién es este Niño, 

; (1) S. Jgüsf. Serm. 4.° m Nat. 
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que no puede hablar , sin embar-
go de ser un Yerbo Niño? El guar-
da silencio por estar vestido de 
carne de N i ñ o , mientras nos ins-
t ruye por medio de los Angeles. 

Discurriendo de este modo de 
unos Padres á otros, hallamos esta 
devocion muy recomendada en to-
dos los siglos de la Iglesia, é igual-
mente practicada por el fervor de los 
fieles; y en estos líitimos tiempos 
hombres excelentes de ciencia y 
virtud han escrito de esta mate-
ria con grande celo y notable 
piedad. 

Es también divino el objeto de 
esta devocion, porque á quien la di-
rigimos , dándole adoracion y ofre-
ciéndole nuestras liornenages, es 
un Dio« poderosísimo, reducido por 
nuestro amor á la condicion de 
Niño. Sus prácticas son santas por-
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que imprimen respeto y amor ha-
cia un Criador abatido al ser de 
Niño, que nos conduce á la imi-
tación ele sus virtudes, que prac-
tica en su Infancia, las cuales son 
pureza, inocencia, simplicidad, vi-
da escondida, obediencia &c. Fi-
nalmente nos señala la vida escon-
dida y segura, por la cual pode-
mos entrar en aquella bienaven-
turada Infancia que Jesucristo amó 
tanto, y con singular ternura; po-
niéndola despues como signo el mas 
cierto de la predestinación, cuan-
do dijo; ( i ) Si vosotros no os con-
vertís á la Inocencia de Ies Ni-
ños , no entraréis en el reino de los 
Cielos. . 

Esta obra está dividida en do-
ce reflexiones, que corresponden á, 

(1) Math. 
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los doce Misterios propuestos en 
ella, á saber: la Anunciación, Je-
sucristo en el seno de su Madre, 
la Visitación, la Natividad de Nro. 
Señor, la Circuncisión, la Adora-
ción de los Magos, la Presentación 
en el Templo, la huida á Egipto, 
el ejercicio laborioso de Jesús con 
S. José en su taller, y Jesucristo en 
medio de los Doctores. 

Todo nuestro empeño ha sido 
recopilar en este pequeño libro, lo 
mas interesante que pueda hacer 
esta devocion muy provechosa y 
xitil para el espíritu y el corazon. 
Con este fin todas las reflexiones 
van dirigidas al mismo objeto; es-
to es, al espíritu y al corazon; 
para el convencimiento del prime-
ro las reflexiones por la fuerza de 
la razón; y para excitar y mover 
los afectos del segundo, las suaves 
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espresiones del amor tierno háeia 
el divino Niño Jesús. Pero como 
no basta conocer y sentir; sino que 
es preciso trabajar eficazmente, des-
truyendo primero el edificio del 
pecado, para edificar el santo tem-
plo de las virtudes; se siguen las 
prácticas de estas, deducidas de los 
Misterios esplicados; las cuales son 
doce, q ue componen otras tantas vir-
tudes del estado inocente de la ni-
ñez ; sobre lo cual se aplican va-
rias sentencias sacadas de los San-
tos Padres. 

Por conclusión de todo, del 
mismo modo que se señalan doce 
personas en el Evangelio, que tu-
vieron el singular privilegio de ado-
rar al Infante Jesús en carne pa-
sible ; asi también se concluye ca-
da Misterio uniéndose con uno de 
aquellos primeros adoradores , pa-
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ra que nos sirva de norma, y Pro-
tector en nuestra adoraeiom 

Sígnese el Orden y distribución 
de los Misterios.para el dia veinte 
y cinco de cada mes. Enero la 
Circuncisión. Febrero la Presenta-
ción. Marzo la Anunciación. Abril 
la Adoracion de los Magos. Mayo 
la Huida á Egipto. Junio la Mo-
rada en Egipto. Julio la Visita-
ción. Agosto la vuelta de Egipto. 
Setiembre Jesús enmedio de los 
Doctores. Octubre Jesús trabajan-
do con S. José en su taller. N o -
viembre Jesús en el seno de Ma-
ría. Diciembre la gran Fiesta de 
la Natividad. 
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MISTERIO PRIMERO 

DE L A DIVINA INFANCIA» 

LA ANUNCIACION. 
MISTERIO D3T FU&BZ1 

Para el día veinte y cinco de Margo. 

R E F L S J I O N PRIMERA. 

Ecce concipieSj et parles Filium. Luc. 1. 

V e d ahí que concebirás y pa-
rirás un Hijo, y le llamarás Je-
sús : dijo el Angel á María. Pues 
ved también en estas palabras la 
gloriosa primicia, y la feliz nue-
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va de ¡a divina Infancia: nuestras 
cadenas van ya á romperse, por-
que se nos anuncia la venida de 
un Dios Redentor, y en su venida 
seremos todos lavados de nuestras 
manchas, por haberse vestido este 
Dios de infinita pureza de nuestra 
carne. Reflexionemos^ atentamente 
que es un Angel mandado de Dios 
el que dice estas palabras á una 
Virgen; añadiendo, que el Espíri-
tu Santo será él Autor de esta ma-
ravilla , que se obrará en su cas-
to seno; y el que nacerá de ella, se-
rá llamado Hijo de Dios: de todo 
lo cual se debe concluir que en 
todo este admirable Misterio triun-
fa con divinos resplandores una 
pureza suma. 

En efecto, el Angel que anun-
cia á María la Encarnación del 
Verbo es una pura inteligencia, un 



Serafín del primer drden, que so-
lo se apacienta del divino amor: 
la santísima Virgen que concibe, 
es la mas pura de todas las cria-
turas, y aun superior á los mismos 
Angeles en la misma pureza; esta 
es quien la hace agradable á los 
ojos de Dios, y digna de obtener 
la dignidad de Madre suya, en la 
cual entra sin lesión de su virgini-
dad, consagrándola, dice la Iglesia, 
con mayor esplendor: el Espíritu 
Santo, que como Autor obra este 
inefable Misterio, es el puro amor 
del Padre y del Hijo, de quien es-
te Divino Espíritu procede: Jesu-
cristo , concebido de la sangre mas 
pura de una Virgen, es la misma 
pureza, y el Autor de toda pure-
za; él es quien la clá, quien la 
conserva, y quien la corona, en 
una Virgen que es toda su Santua-
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rio y su Esposa. Siendo pues la pu-
reza la base, el principio y el ca-
rácter del Misterio d® la Encar-
nación, y de todos los otros de 
la divina Infancia, nos hallamos 
obligados de nuestra parte á hacer 
todo lo que podamos; ó para ad-
quirirla, o para espiar la culpa 
cometida contra esta virtud, si 
queremos merecer lá gracia y los 
favores del divino Infante Jesús. 

Examina pues en tu corazon, 
y pesa con la balanza del Santua-
rio la mas ligera afición, y pe-
queña mancha de culpa, y halla-
rás mucho que reformar, y de que 
llorar especialmente, si te acer-
cas al divino Corazon del Niño 
J esus. 
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HEFLBXION SEGUNDA, 

, , . Reflexiona también que la San-
tísima Virgen se turbo al oir ha-
blar al Angel que ella debia ser 
Madre de Dios; no por otra ra-
zon, sino porque esta Señora tenia 
un infinito amor á la pureza. Ca-
raeter singular y propio del alma 
pura, mirar la virginidad, como el 
mas precioso de todos los tesoros; 
y como tal conservarla á costa de 
todos los bienes, y hasta de la sa-
lud y de la vida, y estar siempre 
en continua agitación temerosa que 
el esplendor de su pureza, sea em-
pañada ni aun ligeramente con el 
mas leve vapor. En efecto la San-
tísima Virgen no pudo oir al An-
gel discurrir de futura materni-
dad sin conturbarse toda; y aun-
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que era un Angel el que le hablaba, 
el lenguage de aquel espíritu puro 
no desvanecía el temor, en que se 
hallaba de perder la virginidad; 
y asi cuanto mas el ángel habla, 
tanto mas la Virgen se recata con 
profundo silencio, reflexionando y 
pensando dentro de sí misma so-
bre aquella salutación tan inaudi-
ta ; de modo que fue preciso que 
el Angel esplicase con toda cla-
ridad su embajada, para que esta 
Señora volviera á recobrarse del 
temor y sobresalto que habia con-
cebido. 

Esta turbación, hija del amor 
á la pureza de esta agraciada y 
admirable Virgen, la hizo digna 
de las atenciones y complacencias 
del Altísimo, viendo en ella el 
eminente amor que tenia á la pu-
reza virginal. Esta Señora se con-



turbó en efecto, porque es Virgen; 
y siéndolo en tan esclarecido grado, 
se le propone ser Madre de Dios. 
Una propuesta tan admirable cau-
só á la Inocentísima Doncella tal 
confusion y abatimiento de cora-
zon, que le paró el rostro sonro-
jado ; y aquel candor virginal de 
su frente, en quien el rubor ha-
bía esculpido sus mas vivos co-
lores, demuestra con claridad el 
amor eminentísimo que esta Se-
ñora tenia á la pureza virginal, 
y la inocencia de su purísima vi-
da. Esta confusion tan digna de 
una Virgen Prudentísima, es el 
testimonio mas cierto y seguro de 
la suma delicadeza que se tiene 
en la custodia de la Castidad 

María era la mas pura de tO-
das las Vírgenes, y miraba la vir-
ginidad como un tesoro infinita-
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mente precioso: pues ahora piensa 
Lien, si un corazon tan puro como 
era el suyo5 podia oir hablar de fu-
tura maternidad, sin turbarse, y sin 
que se dispertase en esta Señora á la 
palabra del Angel aquella inter-
na conmocion, que cubrid su ros-
tro de rubor , desmostrando en su 
Inocente aspecto la imagen de una 
virginidad fundada en el temor; 
mas el Angel se esplica, y María 
consiente al punto con la mayor 
sumisión y gozo, cerciorada por el 
Angel mismo, que debía ser 'Ma-
dre, siendo juntamente Virgen, Tal 
es -el Misterio de pureza virginal, 
que nos ha dado un Dios Niño; 
este llena el Alina, el Espíritu, el 
Corazon, y el Cuerpo de María de 
una entera Divinidad, y nos de-
muestra igualmente, que este Dios 
Omnipotente no obra cosas tan 
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grandes y maravillosas, sino es en 
el Alma pura. 

REFLEXIÓN TERCERA. 

Teniendo la Divina Infancia su 
origen y principio de la pureza, 
las Almas puras solamente son las 
que tienen derecho de amar al Ni-
ño Jesús, y de ser igualmente ama-
das de este divino Infante. Porque 
la pureza infinita de este adorable 
Niño es imposible que pueda ja-
mas unirse con la impureza, que 
tiene una deformidad horrible con 
él; y por lo mismo un aborreci-
miento infinito; por esta razón el 
Alma contaminada con tan fétidas 
manchas, ó aquellas que no traba-
jan con diligencia eííeaz por con-
servar la pureza del oorazon y del 
cuerpo, no son dignas ele acercar-
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se á la cuna del Divino Niño Je-
sús; porque él es el Esposo de las 
Vírgenes que solo se apacienta, y 
fealla sus delicias esclusivamente 
entre aquellos lirios, que son el sím-
bolo de la pureza: ni tampoco pue-
den acercarse á su augusta Virgen 
Madre; pues esta Señora á imita-
ción de su Hijo, no ama sino á las 
almas puras que se desvelan por 
asemejarse á ella con la práctica de 
esta angelical y divina virtud. 

Aparta pues de tí con suma 
diligencia todo aquello que pueda 
empañar el candor de tu pureza; 
vela cuidadosamente sobre todos 
tus sentidos esteriores; prívales con 
rigor de cualquiera cosa que pue-
da causar el mas mínimo defec-
to , temiendo siempre el peligro de 
una sorpresa por inadvertencia. 
Ja cual suele dispertar la corrup-
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•ion del corazon. En efecto, hay 
una inteligencia oculta entre el co-
razon, y los sentidos por la cual 
obran ellos acordes con innata in-
clinación á lo sensual: esta se fo-
menta, y conspira contra la pure-
za y suele empañar el candor de 
la inocencia, sino se custodia con 
delicadeza y prudencia. 

Con esta previsión vela tu tam-
bién, como esta incomparable Vir-
gen llena de temor, apartando de 
tí el mas mínimo pensamiento, cual-
cpiiera palabra, sensualidad, ú oca-
sion la mas leve, en que tu pureza 
pueda empellarse ni aun ligera-
mente. Lava con lágrimas de ver-
dadera penitencia todo lo que por 
acaso hayas delinquido en un pun-
to tan delicado; y con Santa con-
fusion y franqueza póstrate delan-
te del divino Infante Jesús, y de 
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su Purísima Madre; suplícale ven* 
ga á tí, y aquel Esposo de las Vír-
genes será luego introducido en los 
mas interiores retretes de tu cora-
zon, y en el tálamo precioso de tu 
alma, él embriagará con su vino 
allí tu mismo corazon, hablará 
también á lo interior de tu misma 
Alma, comunicándole de su celes-
tial Sabiduría, y tu part iciparás 
entonces del privilegio de María, 
concibiendo en. tu Espíritu por 
una ardiente fé á este divino Infan-
te; y dándole á luz dentro de tu 
corazon con vivos afectos de amor 
al modo que sil admirable Madre 
le concibió en su Santo seno por 
virtud del Espíritu Santo, y le dio 
á luz en el esplendor de su virgi-
nal claridad. 
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AFKCTOS. 

O Divino Infante Jesús , yo os 
adoro en el primer instante de 
vuestra formación: yo adoro aque-
lla obra del Espíritu Santo, que os 
organizó un cuerpo en el casto seno' 
de vuestra augustísima Madre Ma-
ría: yo adoro con profundo respe-
to, y tierno amor aquel cuerpeciío 
pequeño y delicado, formado nue-
vamente con ía sangre mas pura 
de una Virgen escogida de Vos, pa-
ra Madre vuestra, y la que os agra-
da por su incomparable pureza 
sobre todas las criaturas: aquel 
cuerpeciío ¿e Parvulito tierno, di-
go , que Vos tomasteis en la ple-
nitud de los tiempos, no con otro 
objeto, sino que fuese el instru-
mento glorioso de mi rescate y de 
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mi eterna felicidad: yo adoro aque-* 
Ha preciosa sangre tan pura que 
«ale del corazon de una Virgen pa-
ra formar solamente el vuestro; la 
cual se había de derramar algún 
dia en el Huerto de las Olivas, en 
el pretorio, y especialmente en el 
Calvario, para curar mis pecados 
y los de todo el mundo: yo adoro 
aquella Sangre tan pura y delica-
da á la cual dabais su perfecto in-
cremento, con solo el fin de que 
fuese cruelmente despedazada y 
hecha presa de los verdugos en to-
cios los caminos de vuestra pasión: 
yo adoro aquel nuevo corazon de 
carne, que habéis tomado con solo 
el designio de amarme con la ma-
yor ternura, para haceros mas 
sensible á mis desgracias y mise-
rias; aquel corazon tan ardiente 
inflamado con las llamas de una 



earidad sin límites, cuyos prime-
ros afectos de amor fueron dirigi-
dos á vuestro Padre celestial, y 
los de ternura y compasion hacia 
mí: en fin yo adoro aquella Alma 
tan santa y tan perfecta hípostátí-
camente unida á vuestra divina 
Persona, la cual en su dia deter-
minado, aceptará el doloroso Cáliz 
de la Pasión, para salvar del in-
fierno la mia , y merecerle una si-
lla en el Cielo. Principiad , pues, 
Divino Infante una vida tan pre-
ciosa en mi favor; yo os ofrezco, 
os consagro y sacrifico todos los 
momentos de' la mia; difundid so-
bre ella la claridad de vuestra di-
vina Pureza, para que sea amada 
de Vos, y digna de vuestra Santi-
dad: purificad mi carne, purificad 
mi espíritu, purificad mi alma, y 
hacedme digno de adorar, de amar,, 
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y de imitar la pureza de vuestra 
Divina Infancia hasta el momento 

mi muerte para merecer vivir 
eternamente con Vos. Amen. 

Práctica de la Pureza. 

L a virtud mas conforme al es-
píritu de este augusto Misterio es 
la Futqzsl; por tanto entrégate á 
su práctica, pues es una virtud 
que acompaña siempre á la Infan-
cia , y la hace agradable á Dios, y 
los hombres. En el primer momen-
to que los niños BOU reengendrados 
en su bautismo , quedan puros y 
libres de toda mancha; pues pon 
tu también tocio tu ^empeño en 
adquirir tan esclarecida virtud; 
honra con ella la infinita pureza 
del Divino Infante Jesús; parifica 
tas ojos interiores y exteriores, tu 
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lengua, tus oídos, y tus sentidos; 
la carne y el espíritu, tus pensa-
mientos y tus miradas, tus afectos 
y tus intenciones, y todos tus de-
seos procura custodiarlos con esta 
virtud de la pureza. 

Sentencias de los Santos Padres. 

(r) Concebir una Virgen , ser 
una Virgen fecunda, parir una 
Virgen, y permanecer siempre Vir-
gen , y siempre pura: oh! cesa ya 
de admirar un tal prodigio: un 
Dios de pureza te parece que pu-
diera nacer de otro modo que de 
una Virgen? El solo es quien la 
hace, y constituye en tal dignidad 
antes de establecer toda otra ley 
en la naturaleza. 

(1) S. Jgnst. Serm. 19 de Temp-
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( i ) Este Dios de pureza que 

venia al mundo con solo el desig-
nio de curar la corrupción del co-
razon del hombre, ha mirada cui-
dadosamente por conservar la in-
tegridad virginal de su purísima 
Madre: él debía nacer según la 
carne de una Madre Virgen, para 
comunicar de este modo un nue-
vo precio á la pureza, y un mé-
rito igualmente nuevo á la castidad. 

(a) La virginidad de Maria 
siendo Madre, no fue manchada, 
sino muy al contrario, fue esclare-
cida y consagrada; porque conci-
biendo á Jesús, concibió al Espo-
so de su pureza; por esta causa 
ella iue ennoblecida, siendo á un 
tiempo Virgen, Madre, Fecunda y 
rura. ! J 



(1) La integridad de María no 
se separó de su purísima carne en 
la Concepción de Jesucristo; la Pu-
reza la acompañó siempre; y la 
virginidad fue su esclarecido tér-
mino. 

(2) Un alma pura y Santa es 
un paraíso de delicias, y un augus-
to santuario donde habita Jesucris-
to con placer y divino reposo. 

(3) Cuanto mas puros somos, 
tanto mas nos asemejamos á Dios. 

(4) La Pureza del corazon es-
tá fundada sobre la humildad, se 
adquiere con la continua Oración, 
y se conserva con las lágrimas de 
la penitencia. 

(1) S. Hieron. de Virginit. Mar. 
(2) S. Agust. Serm. 10. ad FraU 
(3) Id. lib. 5» de Civ. Del 
(4) Kemp. med. /.1.a 
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UNION. 

Unios en este primer misterio 
á la Santísima Virgen, Madre, y 
primera adoradora del Infante Je-
sus; interesad su privilegio y sus 
adoraciones, y también su ardor, 
su presteza y pureza admirable, 
imitando en todas estas virtudes á 
esta divina Señora. Ella tiene la 
suerte mas feliz, y singular privi-
legio de adorarlo, y reconocerlo 
por su Dios y por su Salvador, des-
de los primeros momentos que to-
mó carne en su casto y propio 
seno. 



(II) 

S U P L I C A 

- A L A S A N T I S I M A V I R G E N 

PRIMERA ADORADORA 

D E L N I Ñ O J E S U S . 
©.;' i í -; l> 1 ( ; c¡ • . i , 5 . „ . • 

- Madre Santísima de mi ado-
rable Salvador, Virgen mas pura 
que los Angeles, primer ser des-
pués de aquel Dios digno de todos 
mis obsequios y de mi amor; yo 
os doy gracias por haberme dado 
á Jesús Niño, y de haberle dejado 
formar con vuestra sangre; de ha-
berle llevado nueve meses en vues-
tro seno, haberle alactado con 
vuestro c*sto pecho, nutrido con 
vuestra propia sustancia, y criado 
por todo el tiempo de su infancia 

$ 
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con el cuidado de Madre, de Es-
posa, de Amante, para que fuese 
mi libertador. Sí, Virgen Santí-
sima, despúes dé Dios, os soy deu-
dor de todos los bienes, os soy 
deudor de todas las gracias recibi-
das, porque Vos sois Señora, la 
medianera y dispensadora de las 
gracias: os soy deudor de mí mismo 
Salvador, porque Vos sois su Ma-
dre: os soy deudor de la Sangre 
con que este Señor me ha redimi-
do, porque la ha tomado de la vues-
tra: os soy deudor de su mas pura 
y preciosísima carne, despedazada 
por mi amor en su Pasión y muerte, 
porque en su origen, es vuestra 
misma carne. Pues yo quiero Seño-
ra >mia, y Madre inia, esculpirden-
tro de mi corazon con' caracteres.-
indelebles- tó' meittoría- de .tantos ia -

•vocee; y en recoiiocíiiiienlü -de ellos,. 
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mismos, quiero amaros y serviros 
todo el tiempo de mi vida. Soste-
nedme Santísima Virgen con vues-
tra intercesión poderosísima, uni-
do al Supremo Mediador entre 
Dios y los hombres vuestro ado-
rable Hijo y mi Salvador; alcan-
zadme Vos misma de este Señor 
una verdadera pureza de eorazon; 
conseguidme su gracia, su amor] 
su protección, y dispensadme asi-
mismo la vuestra en el momento 
formidable de la muerte. Amen. 



M I S T E R I O S E G U N D O . 

DE LA DIVINA INFANCIA. 

JESUCRISTO EN EL SENO 

DE MARIA. 

MISTERIO ESCONDIDO. 

Para el dia veinte y cinco de 
Nov iembre. 

REFLEXION PRIMERA. 

Inventa est in útero habens de Spirltá 
Sancto. Math. i. 

L a Virgen Santísima, dice el 
Evangelista, fue hallada en cinta 
por virtud del Espíritu Santo; y 
este importantísimo Misterio estu-
vo escondido á todos los hombres 



de tal modo que ni al mismo José, 
no obstante ser Esposo de María, 
y predestinado para el relevante 
ministerio de Director, Custodio y 
Superior visible del Señor y Sobe-
rano de los Cielos y de la Tierra, 
se le reveló cosa alguna por enton-
ces tocante á este divino arcano. 
Esta misteriosa y reservada con-
ducta impenetrable á toda criatu-
ra de la tierra, da muy bien á co-
nocer, que el Divino Yerbo siem-
pre ha colocado sus delicias en la 
vida escondida, para enseñarnos á 
tener oculta nuestra misma virtud, 
ía cual nunca está en seguridad 
fuera de la soledad. En efecto la 
Divinidad de este Señor estuvo 
siempre escondida desde la eterni-
dad en el seno de su Padre: su 
eterna verdad en el seno de la ley: 
y tomando otra naturaleza, quie-



re que por espacio de nueve meses 
estuviese escondida en el secreto 
seno de una Virgen, sin que su 
mismo casto Esposo trasluciese cosa 
alguna de este misterio hasta des-
puesde algún tiempo; y esto por 
espresa revelación en el momento 
instado, en que ya era absoluta-
mente preciso lo supiese, teniendo 
necesidad de su persona para tener 
cubierta la reputación del honor 
de su Madre, y para salvar tam-
bién la vida del Divino Infante. 

Oh! que gloria para María! ser 
ella entre todas las criaturas mor-
tales la única confidente, sabedo-
ra del precioso tesoro que escondía 
dentro de su purísimo casto seno! 
En semejante estado sentía esta Se-
ñora en sí misma todos ios movi-
mientos de aquel adorable Infante, 
j ¡os celestiales ardores de aquel 
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Dios escondido se comunicaba a su 
purísimo corazon, y esto hacia que 
estuviese siempre inflamada en su 
divino amor. Ademas las luces sus 
blimes de esta divina Sabiduría en-
carnada ilustraban todo su espíritu, 
y la gracia de este Redentor Niño 
rebosaba de continuo por toda la 
grandeza de su nobilísima alma; 
de este modo todos los días le daba 
nueva estencion, p a r a comunicar-
le mayor abundancia de sus gra-
cias en el tiempo mismo que este 
Señor moraba en su seno mas ín-
timamente unido á aquella nobilí-
sima Madre.' Habia entre aquel 
divino Hijo; y aquella Madre de 
püreza singular un tan admirable 
comercio de divina luz, claridad y 
amor por el cual se comunicaban 
mutuamente de su ser, porque al 
paso que María contribuía influ-
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yendo por su parte para dar i Je-, 
sus el mas bello incremento de su 
ser natural, el divino Infante le 
correspondía á esta Señora comuni-
cándole de su ser sobrenatural y di-
vino; este maravilloso consorcio y 
comunicación íntima del Hijo á la 
Madre, le causaba á esta Señora 
suavísimos y ardentísimos afectos 
de amor divino; pero no por eso se 
traslucía de afuera efecto alguno 
de estos singularísimos favores por-
que tenia esta Señora sumo cuida-
do y diligencia en ocultarse á to-
da criatura para honrar la vida es-, 
condida de su Hijo, de su Salva-
dor y de su Dios, según sus ado-
rables designios. Este admirable 
Sacramento estaba todo confiado á 
solo su corazon; porque esta Seño-
ra era lasóla confidente J a -tínica 
depositaría y la Madre misma de 
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u n Dios escondido, y asi era justo 
también que fuese su fiel imitado-
ra. Ved aqui en el Hijo y en la 
Madre dos excelentes modelos de la 
vida escondida, estudia eficazmen-
te por copiarla con exactitud. 

REFLEXION SEGUNDA. 

Reflexionad seriamente sobre 
la sublime ocupacion del Niño Je-
sús escondido en el seno de su Sina. 
Madre. Este admirable Infante no 
está como los otros niños en el seno 
de sus Madres, esto es, sin poder 
raciocinar ni sentir en su corazon 
afecto alguno de dolor ni de amor; 
antes bien por el contrario el alma 
nobilísima del Infante Jesús pien-
sa, y su corazon es capaz de amor, 
de alegría y de dolor. Los pensa-
mientos de este divino JSiiño en 
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aquel estado son grandes y siem-
pre sublimes; los afectos de su pu-
rísimo corazoh son nobilísimos y 
divinos; pero todos ocultos en sí 
mismo. Desde el primer instante 
de su Encarnación, en que fue 
unida su divina alma á aquel cuer-
po preciosísimo, aun todavía ape-
nas acabado de formar, y a con tie-
ne en sí los tesoros , y secretos de 
toda la ciencia y sabiduría divina, 
ocultándola dentro de sí mismo por 
nuestro amor, y para nuestra ins-
trucción. Por nuestro amor eclip-
sa la grandeza y divino esplendor 
de su inmensa Magestad con una 
humildad profunda, y sacrifica to-
da su refulgente claridad y gloria 
por salvarnos con mayor seguridad; 
también lo hace para nuestra ins-
trucción, queriendo que á ejemplo 
suyo, aprendamos á ocultarnos del 
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mundo y retirarnos de todo aque-
llo que puede grangearnos su es-
timación. su amor, sus alabanzas, 
sus aplausos; cosas todas que con 
frecuencia ya reconcentrando nues-
tro amor propio con insaciable 
afan y ardor, dándonos á conocer, 
que solamente la vida oculta es la 
que custodia los talentos, la gracia 
y nuestras virtudes, y la que las 
conserva con toda seguridad con-
tra la vanagloria, enemiga común, 
que roba todo su mérito 

El divino corazon del Niño Je-
sús en el seno de su Santísima Ma-
dre ardia todo de amor vuelto á 
su Padre celestial, é igualmente ha-
cia nosotros; y por espacio de nue-
ve meses que permanació allí en-
cerrado, no hubo momento alguno 
que cesase de esta ocumcion mara-
villosísima de amar; la caridad mas 
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sublime y mas ardiente era el pas-
to continuo del adorable corazon 
del Niño Jesús aun antes que apa-
reciese sobre la tierra; pero mien-
tras tenia absorbida esta grandeza 
de su amor en su vida escondida, 
nadie era sabedor de lo que pasa-
ba dentro de aquel divino corazon, 
ni era capaz de saberlo, hasta 
que siendo absolutamente pre-
ciso, te manifestase para ilenar sus 
gloriosos designios. Es cierto que 
este Señor era el arbitro sobre to-
da la naturaleza, porque era el 
Autor de ella, y como tal pudo dis-
pensarse de sus leyes; pero quiso 
sujetarse á ellas antes de aparecer 
delante de los hombres, para dar-
les nuevas demostraciones de su 
ternura; y mientras no llegaba el 
feliz momento, se ocupaba en aque-
lla vida escondida formando ea-
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denas da amor ¡Felices aquellos 
que fueren ligados, y aprisionados 
con tales cadenas! 

Pues obliga tú á tu misma al-
ma y a tu corazon á imitar el al-
ma y el corazon de Jesús dentro 
del seno de su Santísima Madre, 
¡qué digna ocüpacion, qué maravi-
llosos pensamientos, qué amor, que 
divinos ardores, qué dulces afectos 
por todo el espacio de nueve mesesl 

REFLEXION TERCERA. 

Aprendamos en la vida escondida 
del Niño Jesús en el seno de María 
como siempre debemos vivir es-
condidos^ sino es que se trate de ha-
cer alguna obra por la gloria de 
Dios, por la salud de nuestras al-
mas, <5 por la de nuestros projimos, 
presentándose entonces y dándose 
á conocer á las criaturas. Cuando 
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nuestra vida según el lenguage del 
Aposto!, está escondida con Jesu-
cristo en Dios, nos sentimos total-
mente llenos de este adorable obje-
to, y gustamos con él en la soledad 
sus delicias espirituales, que sobre-
pujan infinitamente á todos los pla-
ceres sensibles, que el mundo ofrece 
á sus amadores: este gozo es un 
gusto puro y delicado de las deli-
cias divinas, mas fácil de probarse, 
que de poderse explicar, Entonces 
Jesucristo nos abre todo su cora-
zon como á sus mas confidentes 
amigos, y nosotros recíprocamente 
le abrimos el nuestro con íntima 
confianza; él le desengaña, le ins-
truye, le ilumina, lo eleva, lo en-
ciende y habitando en él, le condu-
ce á una gustosa soledad, donde le 
da á conocer, y hace sentir las de-
licias de su morada, 

y 0 
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Ved aqui los tesoros inestima-^ 

bles que se bailan en la vida escon-
dida. La virtud que se practica 
en ella, retiene todo su mérito sin 
que el mundo se lo pueda arreba-
tadla ostentación y la vanidadpier-
den de todo punto sn vigor; fuera 
de estos enemigos no quedan otros 
que combatir sino es la complacen-
cia propia; este enemigo solo, es 
mas fácil de vencer al solitario que 
está unido con Jesucristo, al cual 
no le falta la fortaleza, sino por su 
propia culpa; mas por el contrario 
cuando nosotros salimos de esta 
vida escondida para hablar á las 
criaturas, en un momento perde-
mos todo lo que se habia adquirido 
con gran fatiga. En fin siendo nos-
otros demasiado débiles, no debe-
mos jamas esponer nuestra virtud á 
una prueba peligrosísima, sino es 
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cuando la verdadera caridad, U 
obediencia y el Ínteres por la glo-
ria de Dios nos pongan en la pre-
cisión de salir á fuera. En toda otra 
ocasion fuera de estas, dice un Sto. 
Padre, somos disipados por el vien-
to de la ligereza, del amor propio, 
de la complacencia, de las lisonje-
ras alabanzas, y del modo que el 
polvo es llevado por los aires al im-
pulso de los vientos tempestuosos, 
así se desvanece y es arrebatado el 
espíritu de la devocion. 

Pues ocúltate alma mia, y ama 
la soledad y el retiro; alégratecuan-
do hallares que has hecho alguna 
acción presenciada sola mente de los 
ojos de Dios; no nos es á nosotros 
permitido buscar las alabanzas 
fuera de este Señor; porque las 
alabanzas de las criaturas no sir-
ven para nada; antes bien ellasse-
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tíucen el espíritu, gastan ó disi-
pan el corazon, y fomentan el or-
gullo. Pues para que tu vida es-
condida sea agradable á Dios, ocú-
pate totalmente en Dios mismo, 
como lo hizo el Niño Jesús, y su 
Santísima Madre; este es el úni-
co modo de encontrar á Dios; y 
él solo te basta; pues lo demás es 
nada. 

AFECTOS. 

Niño adorable, Dios escondi-
do, divino solitario, yo os adoro 
aun todavía escondido en el seno 
de una Virgen. No os habéis to-
davía presentado á mis ojos, y ya 
os hacéis sentir en mi corazon. 
Yo adoro vuestra infinita grande-
za en vuestra estremada peque-
nez; vuestra invencible fortaleza 

6 
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en la impotencia; vuestra elocuen-
cía divina, y eterna palabra en 
el silencio; vuestro supremo domi-
nio en la obediencia; vuestra for-
midable Magestad en la humilla-
ción; y vuestra divinidad en vues-
tro maravilloso aniquilamiento» 
Vos sois un Niño escondido; pero 
á un mismo tiempo sois también 
aquel Dios Omnipotente que crió 
el cielo y la tierra, y todas las 
criaturas visibles é invisibles. Vos 
teneis un cuerpo pequeñito estre-
chado en el seno augusto de una 
Virgen; pero sois aquel Señor que 
puso y fijó término á los mares; 
que did una vasta estension á los 
cielos, y á quien todo el grande 
universo no puede contener, ni 
comprender. 

Qué profundo misterio! Dio» 
mió! Qué magestad de infinito es-



plendor en una estremada bajeza! 
Qué infinita potencia juntamente 
con una suma debilidad! Qué su-
prema autoridad, y q u é d 

déncia tan sumisa! V o s , Señor 
ocupáis un pequeño espacio en el 
seno de María, y al misino tiem-
po poseeis una grandeza infinita! 
Vos sois un Niño como los otros, 
sin hablar todavía; pero vos ha-
céis hablar á los Profetas, tronar 
las nubes, y vibrar los rayos; man-
dáis los mares, y serenáis los' ele-
mentos cuando os agrada. Pues ex-
citad en mí , oh divino Niño, una 
eficaz inclinación, y verdadero 
amorá la vida escondida; unid-
me á la vuestra;.suministrad á mi 
alma y á mi corazón materia para 
hablaros en la soledad; dadme to-
da aquella docilidad que me es 
necesaria f á fin que yo pueda en-
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tender vuestro lenguaje áivim. 
Acogedme vos mismo, Señor, á la 
íoinbrá de vuestro divino costado* 
jpara que no mé deje llevar del 
torrente de este mundo impostor, 
que con gran violencia se esfuer-
za para arrebatarme y llevarme 
consigo, á fin de seducirme, cor-
romperme y precipitarme. Oh, Blos 
escondido! Haced que yo me pier-
da én Vos solo, para que este mun-
do seductor jamas pueda encolé 
traírme. 

F u i circ a. 

Vida escondida* 

La vida escondida será tu ejer-
cicio en este mes, Mírala como la 
custodia: más segura de la inocen-
cia, y de toda otra virtud, singu-
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fármente de la humildad; porque 
esta, al modo de los espíritus olo-
rosos* se disipa al menor descui-
do que halla alguna ocasion. Y aun-
que es cierto que. esta virtud es 
propia de la infancia, porque los ni-
ños en lo general no tienen cuidado 
alguno de no manifestarse al mun-
do, porque no le conocen, y asi solo 
se complacen con sus iguales; obra 
tu por virtud, y reflexión lo que 
ellos sin mérito alguno hacen; y 
de este modo honra la vida escon-
dida del Niño Jesús. 

Sentencias de los Santos Padres. 

( i ) Ah! qué difícil es ver y ha-
llar á Jesucristo, á quien vive enme-
dio de la loca vanidad del mundo! 

(1) J%ust. tracU in Joan, 
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(1) La vida escondida que 

sa en el mundo por una particu-
laridad estravagante, no deja de ser 
por eso la fortaleza invencible de 
la Santidad, la paz de la virtud, 
el alejamiento de los escándalos, el 
escudo de la pureza, la vida del 
espíritu, la muerte de la sensua-
lidad, y el reposo de la salud. 

(2) Tened todo vuestro cuida-
do en vivir escondido, huyendo 
del mundo, que por todas partes 
nos rodea, brindándonos con la na-
da , y jamas con Dios: el mundo 
es un fantasma revestido de una 
pompa encantadora, y de una mag-
nificencia brillante; pero en la 
realidad es un caos vacio y espan-
toso. Por tanto nunca podrás ha-

(1) $ Caes. eo. 4. 
(2) 8. Agmt. de fuga Sae.cul. 



llar en él á Dios ; sino á propor-
Cion que te alejares de su vanidad. 

(1) Tu que haces profesion de 
seguir á Jesucristo, ten bien escon-
dido tu tesoro desde el punto que 
le hallaste, temiendo no te sea ro-
bado. Ama la vida escondida, ob-
serva el silencio, y consérvate cui-
dadosamente en el retiro, y de ese 
modo poseerás y conservarás tu te-
soro con toda seguridad. 

(2) Si quieres conocer como 
has aprovechado en la vida solita-
ria y escondida, observa estos sig-
nos : tienes paz en lo interior de 
tu alma ? Eres amante del silencio 
y de la oracionPEn todas tus em-
presas tienes tu una intención pura 
y limpia? Está tu corazon libre de 

(1) S. Bem. Serm. 3- deNativ.. 
(2) S. Joan. CUm. grad. 27, 
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los afectos terrenos? Y sobre todo 
estás tú muerto ai mundo, y á 
todo lo que este ama ? 

, J UNION., 

Toma por Protector y por nor-
ma de tu adoracion al Esposo de 
Maria el Sr. S.José, y une tus ob-
sequios afectuosos á los suyos. E l 
ha sido el primero á quien el An-
gel del Señor le reveló que Maria 
Santísima habia concebido por vir-
tud del Espíritu Santo; y también 
el primero y mas fervoroso adora-
dor del divino Infante Jesús. El es 
igualmente un excelente modelo 
de la vida escondida y solitaria; 
porque tuvo escondido con un pro-
fundo silencio el misterio de la En-
carnación, y oculto sus grandes 
méritos, y su ilustre nacimiento 
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con el velo humilde de un ejerci-
cio mecánico. 

Súplica al Sr. S. José. 
Casto Esposo de la mas pura 

de todas las Vírgenes, y de la Ma-
dre de mi Dios; cabeza visible de 
la sagrada Familia; Custodio fide-
lísimo del mas precioso de todos 
los tesoros; Depositario del mas 
profundo de los arcanos del Altí-
simo; yo me congratulo con Vos 
mismo de vuestra gloria, y venero 
la sublimidad de vuestra dignidad. 
Vos solo fuisteis hallado digno de 
presidir, y gobernar las acciones 
de un Hombre Dios, de tenerle en 
lugar de Padre, de dirigir y man-
dar al Infante Jesús: Vos fuisteis 
el Ayo de este adorable Salvador: 
vuestros cuidados, vuestras Migas, 
y vuestros sudores contribuyeron 
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i la conservación de su santa hu-
manidad. Vos habéis tenido la glo-
ria mas esclarecida de poner en 
salvo á vuestro propio Salvador de 
la tiranía de Herodes; y todos es-
tos grandes oficios los habéis es-
condido con una humildad profun-
dísima. Alcanzadme de este divino 
Niño, que ahora es el Dios de la 
gloria que Vos gozáis en el cielo, 
un sumo afecto á la vida escondi-
da , para adquirir aquella verda-
dera justicia, de la que Vos sois 
ejemplar perfecto, y la gracia de 
la perseverancia en ella hasta la 
muerte. Amen, 
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MISTERIO TERCERO 

D E L A D I V I N A I N F A N C I A -

LA VISITACION. 

MISTERIO DE GRACIA 

Para el dia veinte y cinco de Junio-

REFLEXIÓN PRIMERA. 

Exurgens María-abUt in montana cam 
festinatione.. Luc. \. 

A p e n a s María se reconoce Ma dre 
de Dios, cuando levantándose, dice 
S.Lucas, apresurada marcha por los 
montes sin impedirle ni la delicade-
za de su complexión, ni los ardores 
del sol, para visitar á su prima 
Isabel. Observa con cuanta solici-
tud el nuevo Autor de la gracia 
va en busca del hombre, para co-



inunicarle sus bienes. Aun todavía^ 
por decirlo asi, apenas es forma-* 
do m el seno de su Madre, y ya 
se pone en camino para llevar la 
gracia al que también era igual-
mente de su propia familia. El pri-
mer paso que da el Infante Jesús, e» 
un paso de gracia, y de gracia pre-
veniente, con la cual viene á crear 
el mérito donde no le hay; y á 
hacer un Santo de un pecador, an-
tes que el mismo pecador esté en 
estado ds conocer su miseria, y 
de pedirle el socorro que necesita. 

Es verdad que Jesucristo no 
pudo caminar en esta ocasion con 
sus pies para ir á hacer una con-
quista tan admirable, dispensan-
do gracia tan singular; pero le ins-
pira á la Santísima Virgen su Ma-
dre, que lo lleve á Juan Bautista, 
á Zacarías y á Isabel 5 los cuales 
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con santa impaciencia están espe-
rando al Redentor de .Israel, sin 
saber que debía nacer en el seno 
de una de su familia, Esta Santí-
sima Madre corre sin detenerse, 
para cumplir los designios, y el 
vivo deseo de su adorable Hijo; y 
aunque se hallaba cargada, como 
era un Hijo Dios el que contenia 
en su casto seno, lejos de serle mo-
lesto ni pesado, le sirve de un ce-
lestial y glorioso consuelo, comu-
nicándole aquel divino Infante de 
su agilidad. El curso veloz que lie* 
va en su camino, es solo compara-
ble á la cierva que salta por los 
montes. En efecto , esta Señora no 
es una Doncella cualquiera que 
camina; sino un Angel del Paraí-
so que vuela, porque es llevada 
de las alas de su amor, y de las 
gracias de aquel, que lleva ella 



misma dentro de su casto sem„ 
A h ! cuando Dios está con nos-

otros, y nosotros tenemos el cora-
ron lleno de caridad hacia el pro-
gimo, no nos escusamos de em-
presa alguna: entonces no se mira 
al tiempo, ni se toma por escusa 
la delicadeza; antes bien los mas 
fatigosos trabajos se reputan por 
nada, y nos olvidamos felizmente 
de nosotros mismos por seguir el 
servicio de Dios. En efecto, la pa-
ridad se sostiene con los trabajos, 
ella tiene en sí misma su pávulo, 
y está en el centro de su mayor 
perfección, cuando ofrece sus ser-
vicios al prógimo ; porque la gra-
cia que le acompaña los hace siem-
pre ligeros y suaves. 

Qué gloria para Maria! Ella 
llevaba en su seno virginal el di-
vino fruto, para hacer su prime-
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ra conquista, y conferir igualmen-
te la primera de sus gracias, de 
la cual esta Señora debia ser Mi-
nistra y Dispensadora. Su augüsto 
seno es conducido alli para ser el 
ara misteriosa sobre la cual era 
colocado el divino Verbo encar-
nado, para recibir los primeros 
homenages de adoracion de todos 
sus parientes; por esta causa cami-
naba esta Señora con tan veloces 
pasos, como eran aquellos de su 
ardentísima caridad, de su gracia, 
de su obediencia , de su amor, y 
sobre todo del impulso del mismo 
Jesucristo, que aceleraba sus pies 
purísimos. Ved ahí la conducta 
que debe observar un alma, cuan-
do trata de obedecer á la gracia 
de la vocacion , de consagrarse 
por el prógimo, y de sacrificarse 
por la gloria de Dios. 
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REFLEXION SEGUNDA» 

Observa que si Dios Criador 
quiere dar la primera muestra de 
su Omnipotencia en la formación 
de Adán, Jesucristo Salvador ha 
querido también dar la primera 
muestra de su redención, difun-
diendo la primera de sus gracias 
en el alma de Juan Bautista , y 
ha querido que su Santísima Ma-
dre fuese el noble y glorioso ins-
trumento de ella. Esta gracia fue 
tan abundante y fecunda, que no 
se termino solamente al Niño Juan, 
sino que rebosó ademas sobre Za-
carías é Isabel, difundiéndose sobre 
ellos copiosísimamente. Ella pu-
rifica á un pecador, librándolo del 
pecado original, y ademas lo po-
ne en estado de formarle un gran 



Profeta, un Precursor, un Mártir 
y el mayor de todos los hombres-
y sobre todo esto llena á sus Pa-
dres de la plenitud del Espíritu 
Santo. Maria é Isabel, estas dos 
ilustres Madres, que llevan en su 
seno la una á un Dios Niño, con-
cebido por el mayor de los mila-
gros, quedando Virgen; y ¡ a otra 
a un Precursor Niño, concebi-
do también milagrosamente, por 
ser una Madre esteril en su abali-
zada edad , son los dignos ins-
trumentos por donde se comunica 
esta nueva gracia de Jesucristo á 
Juan Bautista. 

El divino Infante que María 
tiene dentro de su seno habla con 
un lenguage sublime desde alli, 
comunicándolo primeramente á su 
Santísima Madre, y despues le 
hace hablar á esta misma en su 

7 
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tiempo oportuno, dándole una gra-

1 ciosa energía á su voz; y como 
aquel divino Niño no tiene toda-
vía el uso de la palabra, substi-
tuye en su lugar la de su Madre, 
que le sirve de órgano suyo, y de 
intérprete. Esta divina voz, sali-
da de la boca de Maria, se co-
munica á Juan por su Madre Isa-
bel; el Niño la escucha prestándo-
le el oido del corazon; y la gra-
cia, que le purifica del pecado ori-
ginal , lo engrandece, lo consagra, 
lo hace un santo, que comienza á 
rendirle á Dios las gracias que del 
mismo Dios ha recibido. Esta gra-
cia conferida al Santo Niño, to-
ma posesion de su alma entera-
mente, y le imprime en ella tales 
movimientos de un reconocimien-
to tan vivo y espiritual, que se 
comunica á todo su pequeño cmer-
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pecito, por cuya causa se conmue* 
ve y salta lleno de alegría, sin-
tiendo la presencia y aproxima-
ción de su Dios y Salvador. 

Escuchemos nosotros también 
la gracia de Jesucristo con la mis-
ma docilidad, y no le hagamos ja-
mas resistencia; sino dejémonos 
conducir de los divinos movimien-
tos , que su gracia comunica á 
nuestros corazones; entonces nos ve-̂  
remos sin tardanza reconciliados 
con Dios, y en estado de correr 
á paso de gigante en la vida; de 
Ja perfección. 

REFLEXION TERCERA.. 

Es muy digno de admirar e^ 
te misterio de gracia en un Niño, 
que la comunica á un otro Niño 
de un modo tan prodigioso, y tan 
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digno de nuestra atención; perd 
es mucho mas digno de imitar al 
Niño, que con tanta docilidad la 
recibe. Juan Bautista encerrado 
en el seno de su afortunada Ma-
dre no podia ofrecer á Jesucristo 
ni sus ojos, ni sus manos; por es-
to le consagra á este Señor su es-
píritu , su corazon, y toda su al-
ma. Guando los ojos de su cuerpo 
están aun todavia cerrados, sin po-
der ver la luz del sol natural, el 
Niño Jesús le abre los ojos del es-
píritu , para hacerle ver el sol de 
Justicia, cubierto aun todavia con 
el velo de nubes inmensas. El co-
noce que es un Dios escondido 
con el velo de la infancia aquel 
que viene á visitarlo, para romper 
sus cadenas, y librarlo de la es-
clavitud del pecado. La gracia ex-
traordinaria que él recibe en un 
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momento, le infunde una luz di-
vina 9 y un fuego en su espíritu, 
y en su corazon ardentísimo ; esta 
luz de Jesucristo, penetrando por 
los senos mas oscuros, llega hasta 
donde está aquel Parvulito cauti-
vo, le ilumina, y él lo advierte, y 
le adora en aquel mismo momen-
to ; el fuego de la caridad, que es-
te Salvador Niño ha venido á traer 
sobre la tierra, de tal modo se apo-
dera del corazon de Juan, abra-
sándole con sus llamas, que jamas 
le desampara desde aquel feliz mo-
mento. Esta caridad tan ardiente 
infundida en él , 110 podia conte-
nerse en los estrechos límites del 
corazón de aquel dichoso Niño, 
que la recibe no pudiéndola con-
tener en sí mismo, sin que se di-
fundiese por afuera. Con aquellos 
divinos transportes, y sobrenatu-
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rales movimientos qne esperimen-
ta en sí, hace sentirá la qne le 
lleva en su geno , el justo poder 
de aquel que tiene presente.; este 
es su Mesías, su Salvador, y su 
Dios. De este modo, aun antes de 
nacer, se anticipa para ejercer las 
gloriosas funciones de Precursor, 
á que era destinado; y comienza á 
anunciar á Jesucristo, esforzándo-
se á rendirle los primeros hornena-
ges, y á hacerle ver cuan podero-
so es el amor que le poseía, por 
los movimientos festivos de alegría. 

Juan Bautista apenas formado, 
ya conoce á Dios, le ama , le ado-
ra, y coopera á su gracia. Noso-
tros elevados al conocimiento de 
los Santos, instruidos por la divi-
na palabra, sostenidos y robuste-
cidos con los Sacramentos, solici-
tados todos los días con las in-
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fluencias de la gracia, nutridos 
con el adorable cuerpo de Jesu-
cristo , y saciados con su preciosa 
sangre, nosotros con todos estos 
auxilios somos indóciles, y nos re-
sistimos á sus mas vivos y tiernos 
impulsos; y aun tardamos en ren-
dirnos á la gracia? Qué confusion! 

AFECTOS. 

Adorable y divino Niño, Dios 
Santo y Santificador juntamente, 
Príncipe y sumo dispensador de la 
gracia; yo os adoro con lo mas 
profundo del corazon en aquel pre-
cioso momento en que triunfa glo-
riosamente vuestra gracia, llevan-
do la victoria sobre el pecado ori-
ginal en favor de S. Juan Bautis-
ta. Estended también, Señor, so-
bre mí vuestra gracia, vuestra luz. 
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vuestro amor, y vuestro espíritu 
de santificación; porque si yo soy 
pecador, Vos sois mi Dios, á quien 
clamo me santifiquéis. Es cierto 
que sois Niño; pero vuestro po-
der es infinita , y yo sin Vos nada 
puedo : Vo§ á manera de gigante 
corréis ya con maravillosa veloci-
dad , haciendo heroicas conquistas 
aun antes de haber nacido: Vos 
solo sabéis unir el heroísmo mas 
glorioso con la mas tierna infan-
cia, y antes de poder hablar, ya 
lleváis numerosas victorias contra 
el pecado, contra el Demonio, y 
contra el infierno: vuestra boca no 
sabe proferir palabra, y ya derra-
ma sobreabundantemente vuestra 
gracia, vuestra energía, y vuestra 
elocuencia sobre los labios de una 
Virgen, que es vuestra Madre: y 
no contento de haber consagrado. 
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y santificado el seno augusto que 
os l levaba, santificáis y colmáis de 
gracias y bendiciones, cuantos os 
se acercan , y son honrados con 
vuestra visita: no habéis entrado 
todavía en vuestra infancia, por-
que aun no habéis nacido, y ya 
teneis poder para sacar á un Niño 
de la oscuridad del pecado, ha-
ciéndole nacer á la gracia, y pre-
parándolo para ser en su dia vues-
tro digno Precursor, sin haber él 
nacido todavía al mundo. Visitad 
mi alma, oh Hijo, y juntamente 
Padre de la gracia, de la luz, y 
del amor; y hacedle una visita de 
gracia, y de misericordia, con la 
que libre de sus pecados y de sus 
pasiones, sea agradable á Vos para 
siempre. Sol naciente, visita mi 
espíritu, líbralo de los errores, di-
sipa su ignorancia y sus tinieblas 
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icón un rayo de vuestro esplendor. 
Niño de amor y de car idad, ha-
ced una visita á mi corazon , pre-
paradlo Vos mismo para recibi-
ros; suavizad su dureza, inflamad 
su tibieza y desidia, estinguid su 
frialdad > y encendedlo en el amor 
de la inocencia, para que os ame 
á Yos solo en tiempo y eternidad, 
Amen» 

PRACTICA. 

Docilidad. 

Aplicaos á adquirir la verda-
dera inocencia de Jesucristo, con-
ducidos con una docilidad de en-
tendimiento, y de corazon, por la 
dulzura de sus gracias y de sus 
inspiraciones, al modo que un Ni-
ño dócil y obediente, que á una 
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sola señal de la autoridad de su 
Madre, se somete sin réplica, y 
se deja gobernar con simplicidad 
en lo que le ordenan. De este mis-
mo modo esrucha las inspiracio-
nes de la gracia con reverente 
atención; entrégate á la práctica 
de cualquiera obra buena, que 
esta te da á conocer, y te hace 
amar; y llora con dolor la tar-
danza y la resistencia pasada. 

Sentencias de los Santos Padres. 

( i ) Quereis ser perfectos ? Pues 
seguid con actividad los movimien-
tos de la gracia; obedecedlos con 
alegría, y con prontitud en el mis-
mo momento, que habla á vues-
tro corazon, 

(1) $. Bern. Senn. de Obed. 
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(1) Si Dios te ha dado la gra-

cia, te la ha dado graciosamen-
te; ámala tu también graciosa-
mente» 

(2) La gracia de Jesucristo no 
deja de visitar nuestro corazon; si 
lo halla preparado, entra y repo-
sa en él, con el designio de que 
este nuestro corazon 110 le obligue 
ingrato á salir de él. 

(3) La gracia suspende su dul-
ce y suave influencia sobre nues-
tra alma, cuando nosotros deja-̂  
inos de corresponder á ella con 
docilidad y reconocimiento. 

(4) Cualquiera bien por pe-
queño que sea, si es comunicado 
por la gracia de Jesucristo, es mu-

(1) S. v4gust, Serm. in Joan. 
(2) Effren. Serm. de Co.m-
(3) S. Bern. Serm. 1 * de Qaad. 
(4) Dioti. Cart. in Apoc. 



eho mas precioso que todos los te-
soros del mundo. 

(1) La gracia de Dios es un 
socorro para el alma enferma; pe-
ro este socorro no se da á los que 
duermen; sino á los que velan, y 
combaten sin descuido, ni inter-
misión alguna, venciéndose en to-
das las ocasiones hasta conseguir la 
victoria. 

(2) La tierra no produce cosa 
alguna sin la l luvia, ni la llu-
via puede dar fruto sin la tierra; 
pues del mismo modo la gracia 
no obra en nosotros sin nuestra 
voluntad, ni la Voluntad sin la 
gracia. 

(1) £ J. Chris. Hom. 12, in Mat. 
(2) Idem. Hom. 22. 
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UNION» 

Elige en este dia por compa-
ñero en tu adoracion al Santo Ni-
ño Juan Bautista; únete con este 
Santo Precursor; esfuérzate para 
participar de su gozo y festejo, 
cuando sientas en tí la adorable 
presencia de tu Dios; dile enton-
ces como el Profeta: Mi corazon y 
mi carne se alegraron en Dios vi-
vo. Procura ofrecerle á este Señor 
todos los días los primeros lio mena-
ges de tu corazon, para obtener 
de él la primera y principal de to-
das sus gracias; doliéndote al mis-
mo tiempo de haberle amado tan 
tarde. 
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Súplica á S. Juan Bautista. 

Hijo prodigioso de la gracia y 
de las bendiciones de Dios, Santo 
Precursor, que fuisteis visitado y 
santificado de un Dios Niño, en-
cerrado en el claustro virginal de 
su augusta Madre, antes que Vos 
salieseis al mundo del seno de la 
vuestra; yo imploro en este dia la 
poderosa protección de Vos, uni-
do al adorable Infante, de quien 
fuisteis adorador milagroso, Pro-
feta, Precursor, Mártir y Vícti-
ma. Vuestro corazon no sabia que 
cosa fuese amor, cuando Vos co-
menzasteis á amar á Jesús, y con-
tinuasteis amándolo hasta la muer-
te con admirable constancia, dán-
dole y consagrándole vuestro espí-
ritu y vuestro corazon en el seno 
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de vuestra Madre, para despues 
ofrecerle vuestra voz prodigiosa, y 
vuestra sangre inocente. Alcanzad-
me, Santo y prodigioso Niño, de 
este adorable Salvador el Espirita 
de Santificación, su gracia, su 
amor, y la perseverancia hasta la 
muerte- Amen. 
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MISTERIO CUARTO. 

DE LA DIVINA INFANCIA. 

LA NATIVIDAD 
DE NUESTRO SEÑOR. 

MISTERIO i)E AMÓR. 

Para el día veinte y cinco de 
Diciembre. 

REFLEXION PRIMERA. 

Et hoc vobis signu'rn: inventáis Infan-
tem. Luc. 2. 

Escuchemos la voz del Angel, 
esta se dirige á nosotros del mismo 
modo que á los Pastores; pues ca-
minemos con ellos al pesebre de 
Belén, y hallarémos allí un Niño 
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envuelto en pobres y humildes pa-
ños, alojado en una gruta de bes-
tias, en la estación mas horrible, y 
en lo mas oscuro de la noche. Pe-
semos bien todas estas palabras con 
el peso del Santuario, y nos darán 
á conocer maravillosamente el pri-
mero y mas importante misterio, em 
el que la divina infancia comienza 
á demostrarse dándole á conocer 
por misterio de amor con la ma-
yor evidencia. 

Encontraréis un Niño, dice el 
Angel, Dios que es ía misma gran-
deza, humillado al ser de Niño. 
Hallaréis al Rey de los reyes, en 
quien están escondidos los roas 
preciosos tesoros del Cielo y de la 
tierra, envuelto en pobres pañales; 
¡oh que estremada indigencia! En 
un pesebre descubierto, y en una 
gruta de bestias espuesto, al rigor 



de la estación cruel, sin consuelo 
alguno; qué pena para un Dios que 
es el centro de todos los mas deli-
ciosos placeres y la suma felicidad 
de los Angeles y de los hombres! 
Y son estos los signos estraordina-
rios, con los que vienen los Ange-
les á anunciar el nacimiento de un 
Soberano, de un Salvador y de un 
Dios! 

Sí, la Infancia, los pañales y el 
pesebre son todos los signos sobre 
que triunfa el amor; y cuanto mas 
parecen indignos de la Magestad 
soberana de un Dios, tanto mas 
nos dan á-conocer su ternura. De 
aqui veo yo que este Señor, árbi-
tro y dueño de los corazones, ha 
querido tomar un estado mas adap-
table y proporcionado para ha-
cerse amar; que para hacerse temer 
de los hombres, por quienes ha da-
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do tantos pasos extraordinariamen-* 
te maravillosos. Por esta razón debo 
yo entrar con profunda atención, 
examinando las circunstancias de 
éste inefable misterio de la amable 
y divina infancia, reconociendo 
que el amor no ha tenido otro ob-
jeto humillando á Jesucristo al es-
tado de pequenito Infante, sino el 
levantarnos á una verdadera gran-
deza. En efecto habiendo el hom-
bre caído en el pecado, y en la mas 
vil humillación por la soberbia, y 
y por la insubordinación á la leys 
lío podia ser curado de otro modo 
que con la humildad de un Dios 
Niño. Añadid á esto, que este 
amor le despoja de todas las 
cosas, dejándole solamente los hu-
mildes pañales por ultimo recurso 
á su indigencia, con solo el fin de 
enriquecernos de los tesoros celes-
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tiales, en lugar de los bienes cadu-
cos á que el hombre indignamente 
se habia aficionado: y con este mis-
mo fin el amor le espone á sufrir 
tantos rigores, naciendo en un es-
tablo, solo por curarnos de los de-
leites desordenados de los sentidos 
y procurarnos los eternos placeres. 
Por conclusión, este Divino Niño, 
abatido, despojado, y tan sufrido 
por nuestro amor, nos descubre que 
todas sus pretensiones son dirigidas 
á conquistar nuestros corazones; 
pues cuidemos con grande eficacia 
no defraudarlo de una pretensión 
tan legítima, y tan gloriosa para 
nosotros; porque, ¿qué pudo ha-
ber mas digno de la ternura de 
nuestros corazones, que un Dios 
hecho Niño por nuestro amor? 
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REFLEXION SEGUNDA. 

El nacimiento del Niño Jesús 
en una pobre estancia justifica ple-
namente aquel grande oráculo del 
Señor, que dice por boca del Pro-
feta Oseas: que él atraería á sí mis-
mo algún día con cadenas de amor 
á los cautivos de Adán; pues cami-
nemos al pesebre de Belen y en-
contraremos allí cumplida una 
tan grande promesa infinitamente 
ventajosa á todos los hombres; por» 
que allí veremos á un Dios vesti-
do de nuestra carne, y en todo se-
mejante á nosotros, fuera del pe-
cado. 

En el pecho de aquel adorable 
Infante está un corazon de carne 
como el nuestro; y este corazon es 
sensible; lleno de todos sus afectos 
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y nobles inclinaciones, es capaz ae 
amor y de ternura, y parece, según 
dice el Apostol, que no lo habia 
tomado ni se habia hecho seme-
jante á nosotros; sino para sentir 
mas vivamente nuestras miserias, j 
moverse á compasion por ellas. 

Nosotros tenemos en efecto un 
Dios Niño en un pesebre, abierto 
por todas partes, y manifiesto á to-
dos, con solo el designio de facili-
tarnos el camino para llegar á él; 
pues no está allí abatido; sino por 
nuestro amor. Oh, qué consuelo y 
que motivos tan poderosos para 
alentar la mas bella esperanza! 
Caminemos pues mil veces al día 
con nuestro espíritu á unirnos con 
aquel Dios humillado; qué nos de-
tiene, hay algún motivo para te-
mer? No hay peligro alguno que 
nos pueda hacer retroceder jamá« 
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porque le amamos; y nuestro amor 
solo se facilitará la entrada á aquel 
gran Rey de ]os Reyes hasta intro-
ducirse en él mismo. Si la cuna 
en que él está espuesto, es un trono 
mil veces mas augusto que el de 
los mas grandes Monarcas del mun-
do, sin duda no puede ser otro 
que un trono de gracia y de amor; 
pues acerquémonos con gran con-
fianza delante de aquel trono y en-
contraremos en él la misericordia. 
No rodean la cuna de este divino 
Niño rayos ni saetas; por el contra-
rio, lo que yo veo son unos delica-
dos y tiernos brazos estendidos pa-
ra abrazarme con el mas tierno 
amor; él halla medios de cubrir el 
esplendor de su divinidad, temien-
do que sus rayos nos deslumhren; 
oculta todos sus atributos, demos-
trando solo el del amor con el que. 
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me convida, para acercarme á él, 
y ganar mas fácilmente mi corazon. 

En efecto yo veo su omnipo-
tencia debilitada, su inmensidad 
reducida, sujeta al tiempo su 
eternidad, desarmada su justicia, 
su Magestad agradable y familiar, 
y su grandeza suprema humilla-
da hasta la bajeza del hombre, y 
del hombre Niño: solamente el 
amor es el que comparece, y se 
presenta triunfando de su corazon, 
con el designio de triunfar igual-
mente del nuestro. Pues camine-
mos á presentárselo en su pesebre, 
para no volver jamas á quitárselo, 
despues de habérselo dado. 

REFLEXION TERCERA-

Estemos bien observando á es-
te divino Infante en su pesebre. 



( 7 8 ) - ., , y veremos como empeña de mil 
modos su ingenio, para demostrar 
su ternura hacia nosotros, y cau-
tivar la nuestra. Se presenta en un 
estado de indigencia, falto de to-
do socorro; el frió le aflige, cau-
sándole una dolorosa sensación en 
su delicada carne, sin tener otro 
abrigo que una poca de paja o he-
no sobre que recostarse; no hay en, 
él parte alguna que no padezca, 
y todo lo sufre solo porque nos ama: 
su corazon solloza, su pecho sus-
pira , su boca adorable resuena en 
tiernof pucheritos, y BUS ojos der-
raman copiosas lágrimas. 

Un Dios llorar, qué espanto! 
Un Dios Niño derramar lágrimas, 
naciendo por nuestro amor, qué 
piedad, qué milagro de amor! Sí, 
este Dios Niño derrama lágrimas 
porque nos ama, porque está corrí-
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padecido de nuestra miseria, y en-
ternecido de ella, y porque pene-
tra hasta donde llega la dureza de 
nuestro corazon, y el poco prove-
cho que nosotros sacamos de lo 
que él sufre voluntariamente por 
nuestro amor. Qué corazon habrá 
tan cruel que no se conmueva con 
vivos sentimientos! 

Las lágrimas de los niños que 
vienen al mundo, se derivan de 
un principio natural, porque es 
una desgracia común de los hijos 
de los hombres el nacer llorando; 
las lágrimas son el primer tributo 
que cobra la naturaleza de ellos; 
las penas que sufren en su delica-
do cuerpo, y las miserias que co-
mienzan á probar, son efectos de 
la mancha común y ordinaria. Pe-
ro las lágrimas del Niño Jesús en 
el pesebre las impulsa el amor que 



nos tiene, y las dirige una razón 
superior; y aunque la estación ri-
gorosa del tiempo le aflige, quien 
le hace derramar sus lagrimas, son 
los pecados de los hombres, que él 
viene á lavar con su llanto, y con 
su sangre: ellas salen de sus ojos 
al impulso del dolor y sentimiento 
causados por las ofensas hechas á 
su Eterno Padre; y por un vivo 
sentimiento de compasion de nues-
tras, miserias, y del admirable em-
peño que toma por nuestros inte-
reses: en suma, una caridad ar-
diente es la que obliga á este di-
vino Niño á derramar con sus lá-
grimas la sangre del corazon, te-
niendo en ello su mayor gloria, 
impaciente de derramar depues 
con mayor copia toda la que con-
tiene «en sus venas sobre el Calva-
rio. Ahora pues, sí las lágrimas 
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de nn Dios Niño vertidas con tan-
ta ternura por tu amor, no tienen 
eficacia para ablandar tu corazon, 
qué cosa será capaz de conseguir-
lo ? Confieso que no hallo absolu-
tamente medios de suavizar y en-
ternecer tu dureza. 

a f e c t o s * 

Humildemente postrado á vues^ 
tros pies, oh divino Niño! delan-
te de esa cuna, donde estáis recos-
tado , yo os adoro: ella es aquel 
trono de amor á quien yo dirijo 
en este dia todos mis votos; aqui 
es donde yo os ofrezco los mas 
tiernos obsequios, y la mas pro-
funda adoraeion; os ofrezco mi es-
píritu , y os consagro el corazon 
con todos los afectos de que es ca-
paz. Yo adoro aquel corazon de 



Niño, encerrado en el peqneñíto 
y delicado pecho vuestro, solo aten-
to á demostrarme las ternezas de 
su amor: adoro aquel entendimien-
to en quien están escondidos to-
dos los tesoros de la divina sabi-
duría, y que voluntariamente ocul-
ta los rayos de su divinidad en un 
cuerpo de Niño, queriendo com-
parecer en un estado de ignoran-
cia al mundo: adoro aquellos pre-
ciosos labios, formados para ha-
Mar los divinos oráculos, en un 
profundo silencio sin hablar pala-
bra : adoro aquellos bellos ojos, di-
vinos intérpretes de vuestro sagra-
do corazon, de quien mana co-
pioso llanto por mi amor: ado-
ro aquellas preciosas, lágrimas que 
cual fuente de aguas vivas, tie-
nen virtud de elevarse hasta el 
délo, para endulzar la amargu-



ra de la cólera de vuestro Pa-
dre celestial, justamente irritada 
contra mí; de descender hasta los 
abismos para apagar las llamas; 
de penetrar hasta lo mas íntimo 
de mi corazon, para lavarlo de su 
inmundicia, y volverlo hacia el 
vuestro, uniéndolo con él para 
siempre; adoro en fin, oh Dios 
mió, aquellas manos omnipotentes, 
que aunque no demuestran ahí en 
ese estado sino suma debilidad, 
por estar envueltas, y ligadas en-
tre los humildes panales, no por 
eso dejan de ser infinitamente be-
néficas. Aquel pobre y abandona-
do pesebre en que nacéis, es para 
mí mas querido, y lo estimo mu-
cho mas que los soberbios palacios 
de los mas poderosos de la tierra: 
aquellas pajas, y aquel heno, aque-
lla cuna son á mis ojos mucho 
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mas ricos, y tienen un atractíro 
mas fuerte Lacia mí, que cuantos 
preciosos adornos puede inventar 
la loca vanidad del mundo, para 
presentarla á los ojos humanos, y 
seducirlos con su falso esplendor: 
ellos son sin duda los signos mas 
admirables del amor; pero igual-
mente son los mas evidentes. Pues 
encendedine, adorable Infante, en 
vuestros ardientes rayos de vues-
tro divino amor, de tal modo que 
yo renuncie para siempre á todo 
aquello que puede robarme el afec-
to de mi corazon, é impedir el 
amor que debo consagrar única-
mente á Vos; bacedlo asi, para que 
yo renazca con Yos, oh divino 
Niño, á la nueva vida de la gra-
cia por el espíritu de piedad y 
de amor: Asi sea. 
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HliCTICA DE AMOR, 

Los niños tienen una fuerte in-
clinación á aquellos de quien re-
ciben el ser, los alimentan en su 
lactación, y los educan con esme-
ro ; de tal modo que su amor es 
tierno y vehemente para con ellos. 
Pues ved aqui el empeño con que 
el Niño Jesús nace al mundo en 
un establo; primeramente nos da 
la vida, dándonos el ser de hijos 
de Dios; despues nos alacia con 
sus preciosísimas lágrimas, y re-
frigera nuestra sed con aquella 
agua de vida eterna, salida de su 
purísimo corazon; y por ultimo 
nos presenta aquella carne santísi-
ma, y sangre purísima con el ad-
mirable designio de ofrecérnosla 
en su dia por alimento en el ado-

9 



rabie Sacramento ele la divina Eu-
caristía; tan grande es la digni-
dad que recibimos, siendo hijos 
de este Dios Niño. Puede haber 
motivos mas poderosos para amar-
lo con todo nuestro corazon! 

Sentencias de ¡os Santos Padres. 

(r) Escuchad, atended, oh hi-
jos de la luz; adoptados en este dia 
por el Niño Jesús para el reino de 
los Cíelos : amad lo que creeis, pu-
blicad por todas partes lo que 
amais. Jesús ha nacido, Dios de 
Dios, y hombre de una Virgen. 

(2) Oh! bendita infancia por 
quien ha sido reparada la vida de 
todos los hombres! Oh, sollozos 

(í) S. JmsL Serm. 23. de Tetnp 
( f ) Idem c. 39. •.y • 
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amables, por quien evitamos nos-
otros los eternos suspiros ? Oh, ben-
ditos paños de Jesús Niño, que l i m r 

piáis la inmundicia de mis peca-
dos! Magnífica cuna, espléndido 
establo, donde vo encuentro el pan 
de los Angeles!.. Mejor LOC seria el. 
110 ser, que ser sin Jeaus.; y antes 
dejaría de vivir que vivir sin la 
vida. 

( i ) Adorable J esus, d ulce amor 
mió, haz sentir á mi corazon cuan-
to me habéis amado, y cuanto mp 
amais aun todavía. Ah ! aun cuan-

# do yo quisiera amaros, puedo yo 
hacerlo, si Vos no me llamáis? Oh! 
mi Jesús, amor mío, y vida mia9 
concededme la gracia de morir por 
vuestro amor. 

(1) S. Beni. asp. 
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( i ) El alma que ama verda-

deramente á Dios, no puede ni 
pensar, ni hablar sino de Dios: to-
do aquello que no es Dios le en-
fada, y cansa enojo. Cuanto dice 
y cuanto medita todo es amor di-
vino; tan íntimamente está ella 
pos'eida del amor. 1 £ 

UNION. 

ElégM por vuestros patronos 
en vuestra'"adoracion a los Santos t 
"Angeles , 'que adoraran á Jesucris-
to en el p e s e b r e , le"' cantaron sus 
divinas alabanzas al rededor de su 
augusta cuna, y llamaron á los 
Santos Pastores, para que le ado-
rasen. Unid vuestras voces con la 
de ellos, para cantar y publicar 

(1) S. Jgust. Manual c. 20. 
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por todas partes las alabanzas de 
aquel divino Infante, que nace en 
un establo para salvaros: corred 
presurosos á aquella gruta; ado-
rad con ellos á aeoiel Verbo Ni-
ño ; entre aquellos Angeles adora-
dores, clegid los Serafines para imi-
tarlos, porque su amor es el mas 
ardiente, y- procurad bien de no 
dejar de adorarle con tal amor. 

- Súplica .. á los Sanios Angeles, 

cidijmduras del Niño Jesús. 

Espíritus celestiales, Angeles 
del Seiior, Serafines adoradores del 
Niño Jesús, que cantabais la glo-
ria del Altísimo, mientras él esta-
ba Barvulito en un establo, y 
prestabais á este Dios -humillado 
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en un estado inferior á vosotros 
adoraciones tanto nías" profundas, 
cuanto era mucho mas inferior 
aquella naturaleza que él había 
tomado por amor á ios hombres: 
haced Yos compañía fiel á aquel 
Verbo Niño, mientras que él no 
tiene por trono sino un ^ establo^ 
pero ya glorioso circundáis el tro-
si o de su'gloria, que ocupa en el 
Cielo, cantando Santo, Santo, San-
to. Vos le adorasteis, Vos le amas-
teis, mientras él -estaba vestido de 
mi enfermedad; y ahora le ado-
ráis, y le amais glorioso á la dies-
tra de su Padre celestial. Haced-
mé partícipe, oh afortunadas inte-
ligencias, no solo de vuestras ado-
raciones, sino de vuestro amor. 
"Colocedme entre vuestros Coros en 
vuestra compañía, presentad á Je-
sucristo con vuestros •homcnages los 
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míos, y mezclad mi ternura con 
vuestra ardiente caridad hasta el 
punto de formar juntamente mi 
solo corazon, un solo espíritu, una 
sola voz para adorarlo, para amar-
lo , y para cantarle eternamente 
6us alabanzas en el Cielo. .Amen, 
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MISTERIO QUINTO. 

D E L A D I V I N A I N F A N C I A . 

LA CIRCUNCISION. 

m i s t e r i o d e d o l o r . 

Tara el día veíale y cinco de Enere. 
R e f l e x i ó n p r i m e r a . 

Porstquam consumati sunt dies octo , ut 
circuncidéretur pucr_, vocatutn est ña-
men ejas Jesús. Luc. 2. 

C u m p l i d o el octavo dia del na-
cimiento del Niño Jesús, fue cir-
cuncidado. y se le puso por nom-
bre Jesús: nombre, dice el Evan-
gelista, que le habia sido dado por 
filos por medio de un Angel antes 
que fuese concebido en el seno de 
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#n Madre. Dos misterios pues se 
nos presentan en este dia en uno 
solo; esto es, la imposición cSel ado-
rable nombre de Jesús, y la cere-
monia de la sangrienta y doiorosa 
Circuncisión; uno y otro Misterio 
d é l a Divina Infancia; y uno y 
otro de pasión y dolor. 

El nombre Santo de Jesús, que 
fue puesto á este divino Infante, 
quiere decir Salvador, y Jesús no 
pudo, ni quiso ser Salvador sin 
derramar su sangre por la salud 
de todos los hombres: este adora-
ble nombre es sin duda un orácu-
lo de sangre, una profecía de muer-
te , y un destino á la Cruz. El Ni-
ño Jesús, que asi lleva un tan mis-
terioso nombre, comprende en to-
da la estension el lleno de su sig-
nificado , y con todo lo abraza con 
entera resignación, y lo recibe con 
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todas sus penosas significaciones, 
Ei sabe bien, y penetra cuanto le-
ba de costar un tal nombre; esto 
es, todo género de desprecios, ul-
trajes, persecuciones, plagas y san-
gre ; con todo, él los abraza, y no 
hay cosa por terrible y espantosa 
que sea en el padecer, que no la 
acepte voluntariamente por amor, 
con tal de salvarnos. 

Pues ved aquí el día en que 
nosotros comenzamos á poseer pro-
piamente un Salvador en un Dios 
Niño. E n efecto el nombre adora-
ble de Jfesus, que este Dios Niño 
toma despues de ocho ellas de su 
nacimiento, es como una investi-
dura de la dolor osa y sangrienta 
condicioxi de Salvador, y como el 
acto mismo en que entra á tomar 
posesion de ella; y la sangre pre-
ciosísima croe derrama en a cruel ac-

* ¿ 
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lo mismo, es la prenda de inesti-
mable valor que la confirma. A 
vista de tan admirable caridad, 
ama con todo tu corazon á este di-
vino Infante, que acaba de ser 
constituido Salvador nuestro, y no 
reuses padecer por un Dios, que 
en este dia condensa á sufrir el 
primero por nuestro amor. 

Mas para vencer el horror y 
contradicion que tienes al padecer, 
pon delante de tí con toda viveza 
la consideración de aquel adorable 
Niño todo bañado en su propia 
sangre; y piensa que es un Niño 
inocentísimo el que padece, y un 
Niño Dios, el cual tanto allí su-
fre cuanto te ama, para esforzar-
le á que tu sufras alguna cosa por 
su amor; y vuelto á tí mismo ra-
ciocina asi: En cuánto aborreci-
miento no debo yo tener mi sober-
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Ha delicadeza ? A h ! mi Bios su-
fre-, siendo inocente é incapaz de 
pecado, todo lo que yo debo su-
frir, siendo por naturaleza peca-
dor; y reuso padecer, siendo tan 
culpado? Yo debo padecer no solo 
porque soy criminal y reo, sino 
porque aspiro á la bienaventuran-
z a , y sé que esta es una corona, 
que no se adquiere áe otro modo 
que por los abatimientos y penas: 
no obstante, la mas mínima mor-
tificación , y el mas leve dolor su-
frido por Jesús me estremece, sin 
atreverme ni determinarme á su-
frir mas que lo que no puedo de-
jar de sufrir entre las penalidades 
de - la vida; de aqui es que yo ja-
mas sufro cosa alguna por Dios, 
ó si al fin tolero algún leve dolor, 
es sin mérito alguno :íob! qué con-
fusión para un cristiano.! 
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REFLEXION SEGUNDA. 

Observa bien como un tan du-
plicado Misterio, tal como* es el 
Santo nombre de Jesús, y de la 
Circuncisión, nos es á nosotros su-
mamente ventajoso; porque en es-
te dia las cadenas de nuestra es-
clavitud comienzan á romperse , y 
principia á manifestarse nuestra 
Redención, y á espiarse nuestros 
pecados á costa de Jos dolores del 
Niño Jesús, quien derrama las pri-
micias de su preciosísima Sangre, 
dando principio á la admirable 
obra de la Redención. Del modo 
mismo que el adorable nombre de 
Jesús quiere decir Salvador, asi 
también este divino Infante impa-
ciente por cumplir y llenar el sig-
nificado de tan augusto nombre, y 
el divino oráculo que lo anuncia 



•de mi modo cruento; teniendo en 
m mano e! acelerar los momentos 
de su cumplimiento, para no tener 
mas tiempo en espectacion á los 
hombres, lo verifica en el presen» 
te misterio; pues.tan pronto como 
le es dado aquel augustísimo nom-
bre de Jesús, se pone al punto ba-
jo el filo del cuchillo de la Cir-
cuncisión, comienza á derramar su 
divina sangre, y nos muestra ^ en 
ella la señal de nuestra Redención; 
en este estado quiso este divino Se~ 
áor ejercitar la función de Reden-
tor desde la primera Infancia en fa-
vor nuestro, con el doble designio 
de poner á los dos términos de su 
vida el sello del dolor y de la san-
gre ; haciéndonos por este medio 
mas sensibles los testimonios de su 
ternura, y del ardentísimo deseo 
que tenia de romper las cadenas 
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de nuestra esclavitud. Ved ahí co-
mo el adorable nombre de Jesús 
en el mismo dia en que le es da-
do á este divino Infante, le costó 
su preciosísima sangre, derramán-
dola por nosotros. Ah ! piensa bien 
cuanto se aventajará este Señor en 
aquel dia, que consumará la Re-
dención sobre la Cruz. 

Tal es el nuevo Esposo de san-
gre, dado por Dios en este dia á to-
da la Iglesia en general; y en par-
ticular á todos, y cada uno de los 
Fieles. Este amado Esposo es blan-
co y rubio; esto es, inocente y pa-
sible, y por esto es comparado 
con el lirio en su candor, porque 
es la misma pureza ; y con la ro-
sa porque está vestido de la p ú r -
pura de sus dolores, bañado en su 
propia sangre en el Misterio de 
la Circuncisión. 
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Pues ved. ahí lo que obliga á 

toda alma á imitar al Niño Jesús 
en este Misterio: en efecto, s¿ la | 
pureza y la inocencia no dispen-
san á un alma padecer por su 
Dios, es porque ella debe confor-
marse con el celestial Esposo, co-
nociendo que los padecimientos con 
Jesús son la única moneda con 
que puede comprarse el Cielo; y 
con cuánta mayor razón deberán 
estar abrasadas con la penitencia 
aquellas desgraciadas almas que 
cayeron en culpas graves, y debe-
rán unir sus trabajos y padeci-
mientos á los de Jesucristo ? A h ! 
por eficaz que sea, y se suponga 
la sangre de este divino Salvador, 
como lo es en realidad, no servi-
rá para nuestra santificación,. # 0 
para nuestra ruina, no estando 
nosotros dispuestos á ofrecerle la 
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nuestra, porque sin efusión de san-
gre, esto es, sin dolor,sin mortifi-
cación , jamas se conseguirá la re-
misión de los pecados. 

ftBFLEXION TERCERA. 

Reflexionad seriamente en la 
jheróiea paciencia, y profunda hu-
mildad con que nuestro adorable 
Infante deja imponerse los signos 
dolorosos y humillantes del peca-
do , sobre su pura y delicada car-
ne , sin quejarse ni un punto. La 
Circuncisión no era establecida si-
no para los pecadores; y era man-
dada á los judios, como el bautis-
mo á los cristianos; ella era insti-
tuida para aquellos como un re-
medio del pecado original, y una 
reconciliación con Dios; y aunque 
por una parte era ventajosa; pe-

ía 
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ro por otra era vergonzosa. El in-
fante Jesús no necesitaba ele sm 
ventajas; porque no tenia nece-
sidad' de ser declarado Hijo adop-
tivo de Dios, siendo Dios de Dios, 
é Hijo natural de Dios. De otra 
parte la Circuncisión era en cier-
to modo vergonzosa, porque" de-
mostraba el ser de pecador, y la ne-
c e s i d a d que tenia de reconcilia-
ción ; pero como Jesús era la ino-
cencia' misma, y tenia un horror 
infinito al pecado, del cual cono-
cia toda su enormidad y malicia: 
es cosa admirable que se prestase 
á llevar sobre sí mismo los vergon-
zosos signos de pecador, se confun-
diese con ellos, tomase su seme-
i-kza, y snfrkse la.pena del peca-
do con el fin de salvarlos. 

Usté divino Niño es verdade-
ramente aquel cordero sin mancha. 
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tle quien habla un Profeta, dicto-
tío: que se dejaría llevar cual víc-
tima sobre el al tar , para ser alli 
inmolado; que sufre hasta derra-
mar su sangre en la Circuncisión, 
para reparar nuestra caída: que 
apenas nace, padece, porque nos 
ama, y nos convida á padecer por 
su amor, y por la satisfacción de 
nuestros pecados; que toma la se-
mejanza de pecador, y soporta el 
castigo del mismo pecado, á fin 
de librarnos á nosotros, que ver-
daderamente le habíamos cometi-
do, de la pena que merecíamos. 

Ahí que reprensión tan terri-
ble contra el orgullo y delicadeza 
nuestra! La mas pequeña penali-
dad, el mas mínimo desprecio, una 
ligera humillación nos hace al mo-
mento una impresión insoportable, 
nos llena d§ contristacion, y nos 
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abate. Nosotros somos pecadores, y 
pecadores convencidos delante del 
cielo y de la tierra; con todo nos 
avergonzamos de parecer tales á 
los ojos de los hombres, y reusa-
mos sufrir las mas leves incomo-
didades y penas, cuando la misma 
inocencia de Dios Niíío se humi-
l la, padece los mayores dolores, 
derramando su preciosísima sangre 
por nuestro amor. 

AFECTOS. 

Divino Jesús, Hijo del dolor, 
Esposo de sangre, víctima y jun-
tamente Sacerdote eterno delante 
de la justicia de Dios Padre, que 
comenzáis á llevar aquel augustí-
simo nombre, de donde nace to-
da mi esperanza, y toda mi felici-
dad, y á derramar ai mismo tiem-
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po aquella sangre inocentísima, 
que lava mis culpas, me reconci-
lia con mi Dios, y me abre las 
puertas del Cielo; yo os adoro en 
aquel establo humillado con todo 
mi corazon, y con el mas profun-
do íntimo afecto de mi alma me 
humillo, y os reverencio delante 
de aquel pesebre doloroso, que Yos 
por solo exceso de amor habéis 
abrazado, para ganarme un bien 
infinito y una gloria eterna. Yos 
comenzáis vuestra dolorosa y pe-
nosa carrera de oprobio, de pa-
decimiento, de efusión de una par-
te de vuestra sangre, cuando yo 
no veo cerca de mí, sino comodi-
dades, delicias, y vana grandeza. 
No obstante en aquella prodigio-
sa humillación, en aquella sangre 
inocente, y en aquella amabilísi-
ma infancia, es donde yo conoz-
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eo que Vos sois mi Dios, y mi, Sal-
vador; porque veo que tenéis la di-
vina virtud de nacer salir una glo-
ria inmortal del seno de vuestro» 
oprobios, y de vuestras Ilumina-
ciones , y me abrís la puerta á lo»' 
eternos é infinitos placeres, con 
vuestros dolores, y con la sangre 
que .habéis derramado. 

Apenas esta sangra adorable o» 
comienza á circular por las venas, 
cuando ya os mostráis solícito, y 
deseoso de derramarla, para dar-
me ^ una demostración evidente y 
anticipada del exceso de vuestro 
amor, y hacerme conocer la prue-
ba mas preciosa de toda aquella 
sangre que tenéis intentado" der-
ramar algún dia sobre la Cruz, 
para consumar la obra de mi Re-
dención, por la cual lleváis el nom-
bre adorable de Jesús, que á tan-
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tó os obliga, y quiere que para 
salvarnos seáis un Varón de dolo-
res, Esculpid en roí corazon., oh! 
mi Dios, este divino nombre, que 
os costo un dia la vida, para li-
brarnos de la muerte; imprimidlo 
con-caracteres indelebles sobre es-
te corazon de carne, á fin que con-
serve la impresión y sello de vues-
tra divina semejanza: esculpidlo so-
bre mi brazo, y sobre mi costado 
como á la Santa Esposa; para que 
yo no cese de: afligirme y fatigar-
me por vuestra gloria: grabadlo 
sobre mi frente, para que yo no 
me avergüence jamas de llevarlo 
con el mayor honor y reverencia, 
delante de vuestros mas fieros ene-
migos; mas no haced esto sin as-
perjarme entre tanto con aquella 
preciosísima Sangre, que en seme-
jante dia derramaste por mí, pa-
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ra que embriagado con aquel di-
vino licor, reuse constantemente el 
de la voluntad carnal, y ponga to-
da mi gloria, y todo mi placer, en 
padecer por vuestro amor. 

Práctica de la virtud de la 
mansedumbre. 

La mansedumbre es el verda-
dero caracter del Niño Jesús, el 
cual se manifiesta especialmente en 
el doloroso misterio de la Circun-
cisión. Por tanto pon todo tu em-
peño en adquirirla de corazon, si 
quieres honrar dignamente su di-
vina Infancia, aprendiendo de él, 
que es manso y humilde de cora-
zon. Esta nueva víctima, que no ha-
ce resistencia al cuchillo de la Cir-
cuncisión, está dispuesta para der-
ramar toda su sangre en su dia 
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por tu amor. Sufre pues tus penas 
con mansedumbre y con pacien-
cia; responde sin alterarte á los 
que te ultrajan; tolera los modos 
a'speros y groseros, que tan con-
trarios son á Jesucristo, y conser-
va tu corazon en paz y sin amar-
gura, en todo lo que te suceda por 
contrario que sea. 

Sentencias de los Santos Padres. 

( i ) En la Circuncisión de Je-
sucristo tenemos lo que debemos 
amar, lo que debemos admirar, y 
lo que debemos imitar. 

(a ) El divino Infante Jesús, lle-
no de bondad se espone á sufrirlo 
todo por salvar á los hombres, vi-

(1) S. Bernard. serm. de Circ. 
( 2 ) S. Jgust. Serm. de Temp. 
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siiendo al mundo á padecer por 
todos ellos. 

(Í) Quién pudo ser mas arria-
ble que Jesucristo ? El es nuestro 
Salvador porque es Jesús; y es 
igualmente nuestra dulzura y un-
ción porque es Cristo. 

(2) La verdadera mansedum-
bre produce en nosotros la paz 
con el prdgimo, la gracia y fami-
liaridad con Dios, y nos pone en 
posesion del reino eterno. 

(3) La verdadera mansedum-
bre es. el. sostenimiento da la pa-
ciencia, la madre de la caridad, la 
prueba de la discreccion, eí socor-
ro de la obediencia, y el templo 
del Espíritu Santo. 

(1) S. jjgusL sjo. cían. 
(2) S. fSonv. tit. 7. d¿e¿. 
(3) & CMm. grad. 24, 



(1) Dios reposa en el corazon 
de aquellos que practican la ver-
dadera mansedumbre , pero en el 
alma desabrida é inquieta habita 
el demonio. 

(2) Nada hay tan fuerte como 
la mansedumbre: ella mantiene á 
el alma en paz; y enmedio de la 
mas ñera tempestad la pone siem-
pre en seguridad, y la saca á puer-
to de salvación. 

Union con Jesucristo. 

Unios en compañía con los San-
tos Pastores, para adorar con ellos 
al Niño Jesús; dejad todas vuestras 
ocupaciones con tanta presteza, co-
mo ellos abandonaron sus mana-

(1) S.jClim. grad. 24, 
Q) Idem. 
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das, y caminaron al pesebre , pa-
ra rendirle homenages, y tributar-
le sus devotas adoraciones: entrad 
alli. como en una escuela de gran 
sabiduría. El divino Maestro de 
quien debeís aprender la lección, 
no es otro que el Niño Jesús, que 
está alli en un profundo silencio: 
aprende alli de este mismo Niño, 
que es mas elocuente, y tiene ma-
yor persuasión que todos los dis-
cursos de la mas / delicada ele-
gancia del mundo. El sufre por ti 
sin quejarse; y ved ahí la lección 
mas profunda de mansedumbre; 
consérvala bien en tu alma, pon-
ía en práctica, y no te olvides ja-
mas de ella. 

Súplica á los Santos Pastores. 

Fieles y Santos Pastores, que 
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fuisteis los primeros favorecidos del 
Yerbo encarnado, gloriosas primi-
cias del judaismo, elegidos y pre-
feridos por Jesucristo para ser sus 
primeros adoradores, con preferen-
cia á los Reyes de Judá, á los Prín-
cipes de los Sacerdotes, y Doctores 
de la ley; vosotros fuisteis mas 
venturosos que David; porque Dios 
os sacó de vuestras cabanas, no 
para colocaros sobre tronos cadu-
cos , sino para conduciros al trono 
del Rey de los Reyes, á ver y ado-
rar en su propia carne á aquel de 
quien aquel Príncipe era solo un 
Profeta, una figura; y el cual sin 
duda se hubiera desprendido del 
trono y de la corona, por tener la 
dicha de verle. Vosotros llamados 
antes que los Magos para adorar 
al divino Niño Jesús, fuisteis tam-
bién preferidos en sus favores; pues 
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tío se os mando una estrella para 
anunciaros su nacimiento, sino un 
Angel de luz, el cual os sirve en 
las tinieblas de la noche, para 
guiaros al pesebre. Vos abando-
nando de una vez todas las cosas, 
caminasteis para adorar con fe vi-
va á vuestro Mesías, Salvador y 
Dios nuestro. Alcanzadnos felicísi-
mos y Santos Pastores, de aquel 
adorable Infante el mismo ardor, 
la misma fe, y la piedad misma 
vuestra, juntamente con Ja gracia 
de gozarle en la eternidad en vues-
tra compañia, viéndole en la ple-
nitud de su gloria en el Cielo. 
Amen. 
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M I S T E R I O S E X T O . 

BE LA DIVINA INFANCIA. 

LA ADORACION 

DE LOS SANTOS REYES. 

MISTERIO DE VOCACION. 

Para c4 dia veinte y cinco de Abril. 

REFLEXION PRIMERA. 

Vidimus stellam ejus in Oriente et ve-
nimus adorare eutn. Mat. ca>j. 2. 

X 

N 
i- n osotros liemos visto su estrella 
en el Oriente, dicen los Magos á 
Herodes, y venirnos á adorarle. Je-
sús Niño humillado en una gruta. 
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es quien llama y atrae á sí, no so-
lamente á los Pastores vecinos que 
guardan sus ganados, sino también 
llama eficazmente á aquellos ilus-
tres personages y sabios filósofos 
gentiles, para que vengan á ado-
rarle , y á hacerle una voluntaria 
oferta de sus dones, y de sus per-
sonas; los cuales en el momento 
que sintieron la inspiración, se re-
solvieron á practicarla. 

Admira pues en vista de este 
prodigio la atracción dominante de 
este adorable Niño. Pobre y aban-
donado conforme está en un pese-
bre , hace ver de muy lejos (pre-
sentando , no su persona sino una 
sola estrella) la virtud de su voca-
ción; y sin estrépito con este sig-
no mudo solamente triunfa al mo-
mento de las mas nobles testas de 
la gentilidad. De este modo los ilus-



traj los persuade, los mueve, los 
convierte en un instante, y lejos de 
hallar resistencia, los atrae, no á 
nn soberbio palacio, lugar mas 
conforme á la sabiduría del mun-
do, y aun en la apariencia mas 
correspondiente á la magestad de 
un Dios, sino á un pobre establo; 
y estos Magos preguntados por He-
rodes no dan otra razón del im-
pulso de su viage, ni de su glorio-
sa partida, sino la de haber visto 
en el Oriente su estrella: Fidimus 
stellam ejus in Oriente. 

Qué atractivo tau poderoso obtie-
ne Jesucristo! Y qué fidelidad, qué 
ardor, qué presteza demuestran es-
tos filósofos gentiles! Luego que es-
te divino Infante les inspira con 
un simple meteoro, o constelación 
del Cielo, atrae á sí aquellos hom^ 
bres, apesar de la sabiduría hu-

11 
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mana que ellos profesan , y no ios 
detienen las preocupaciones de una 
falsa religión, del todo contraria á 
la de Jesucristo; ni la ignorancia 
en que ellos se hallaban, de todo 
lo que concierne al culto del ver-
dadero Dios; pues eran unos hom-
bres que no conocían sino dioses 
falsos; desnudos por otra parte de 
toda prueba de milagros, sin escri-
turas reveladas, sin Profetas, sin 
ley, ni promesas de Redentor. Y 
habiendo hecho este adorable Ni-
ño tan prodigiosa y estupenda con-
versión en los Magos, qué fuerza 
y poder no tendrá para atraer á sí 
á los cristianos con su divina pala-
bra , con el Evangelio, con su pre-
dicación, y singularmente con su 
gracia, con sus fatigas, con sus pe-
nas, y con su sangre preciosísima ? 

Ah! Estos sabios gentiles con-
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vertidos á Jesucristo en tan poco 

- tiempo por la vista de una sola es-
trella, venciendo obstáculos infini-
tos, que á la humana razón pare-
cen insuperables, serán severos acu-
sadores contra los Cristianos rebela 
des, que llamados de Jesucristo mil 
veces y de mil modos, siempre du-
ros y obstinados resisten á su voz, 

&EFLBJtl0k SECÜÑDA. 

Reconoce aquí en este Misterio 
la divina Infancia de nuestro ado-
rable Salvador , no como mi sumo 
de debilidad ó flaqueza, d iceS . 
León; sino mas bien como la prue' 
ba mas evidente, y declaración 
mas auténtica de su divinidad, que 
viene acompañada de signos pro-
digiosos de su grandeza, Observa, 
que siendo la Infancia de sí misma 
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débil, según el curso ordinario, na-
da puede hacer por sí misma si 
no se le ayuda; y es por lo que 
puede decirse que un Niño recien 
nacido necesita de todo el mundo: 
cuánto mas imposibilitado estará 
de emprender cosas grandes y pro-
digiosas ? Por esta razón debemos 
conocer que semejantes prodigios 
obrados por una tan débil infan-
cia, demuestran la potencia divina 
que le acompaña, cuyos efectos 
declaran la causa que los produce. 

Ademas la Infancia sola de Je-
sucristo ha hecho mas que cuan-
tos prodigios han sabido hacer to-
dos los Profetas; porque ella ha 
santificado á los Pastores, ha con-
vertido á los Paganos filósofos, y 
los ha rendido delante de su cu-
na dándole adoracion. Y esto con-
firma claramente, que este Niño es 
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verdaderamente Dios. Pues ved ahí 
lo que hace á nosotros aquella di-
vina Infancia tan venerable, tan 
digna de nuestra adoracion, y de 
nuestra ternura. Ella misma per-
suade invenciblemente á nuestro 
entendimiento la verdad de nues-
tra sagrada religión, probando la 
divinidad de Jesucristo; ella mis-
ma obliga á nuestros corazones á 
amar fuertemente aquel tan que-
rido, y tan amable objeto que la 
fe nos descubre. 

En efecto aunque Jesús sea un 
Niño humillado en un pobre es-
tablo , siempre es un héroe divino, 
que triunfa de las primeras testas 
coronadas del mundo de un modo 
eficaz y maravilloso, las somete de 
un golpe y sin resistencia á sus 
pies, rindiéndole toda la pompa 
y fausto de su grandeza, y ha-



ciendo que tengan su mayor glo-
r ia , en su mayor abatimiento. El 
sin duda, añade S. León, es tan 
poderoso en el pesebre como en 
el Cielo; porque apenas aparece 
el símbolo de su gracia en los mas 
remotos reinos del Oriente, cuando 
se hace dueño absoluto de los mas 
grandes hombres del gentilismo, 
les hace renunciar al culto de los 
ídolos, y de toda la superstición 
de la religión pagana, y volunta-
riamente vienen á ofrecerle aquel 
incienso que ofrecían antes á los 
falsos dioses, atrayéndolos á sí por 
este medio para no renunciar ja-
mas la fe. En este estado sus al-
mas y sus corazones se inundaron 
de una celestial influencia y domi-
nante atracción, siendo el cora-
ron del Niño Jesús el centro del 
amor, que con fuerza y suavi-



dad los atraía hácia sí mismo. 
Pues abramos nosotros tam-

bién nuestros corazones á aquel 
divino Niño, como lo hicieron 
aquellos grandes hombres; dejémo-
nos conducir de su misma atrac-
ción , y de la misma estrella; ca-
minemos con la misma celeridad, 
con la misma fe, con los mismos 
ardores, para llegar á ofrecer a 
aquel Soberano y divino Señor el 
oro de nuestro amor, el incienso 
de nuestra adoracion y oracion, y 
la mirra de nuestra mortificación; 
y sobre todo presentémosle nues-
tro corazon; ved ahí el principal, 
el mas querido y mas precioso don 
que le podemos hacer al Infante 
Jesús. 
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REFLEXION TERCERA* 

Si reflexionas bien conocerá? 
que no hay persona alguna que no 
haya visto la estrella suya como 
los Magos. Y si tú has visto la tu-
ya , por qué no sigues su curso, y 
te dejas llevar de sus atractivos y 
resplandecientes influjos ? Tu estre-
lia es la gracia que continuamen-
te te solicita á amar á Dios mas 
de lo que le amas; ella te atrae 
para deshacerte de aquel soberbio 
orgullo, y amor desordenado que 
divide injustamente tu corazon en-
tre Dios y la criatura; ella te ilu-
mina, para combatir la soberbia 
secreta que tanto te domina; ella 
inflama tu espíritu con aquel di-
vino fervor que no hay en tí, obli-
gándote á despreciar las delicias 



vanas de la carne, y abrazar una 
vida toda mortificada y penitente 
que iiasta ahora no has esperimen-
tado. Tu estrella es la divina pala-
bra, que muchas veces te ha sido 
anunciada, sin que hasta ahora ha-
ya mudado tu corazon; aquellos 
buenos movimientos del corazon, 
aquellas penetrantes inspiraciones 
tantas veces despreciadas, son los 
santos propósitos de mortificación 
que tu jamas has seguido. 

Esta estrella tan visible y tan 
precisamente destinada á iluminar-
te, como la de los Magos, es Ja que 
ha resplandecido sobre Jos ojos de 
tu espíritu, se ha introducido en 
tu corazon con sus rayos, te hace 
gemir al presente sobre lo pasado 
y te demuestra las ocasiones mas 
peligrosas de que te libró, infun-
diendo en tu ánimo el terror, para 
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que na cayeses en el abismo á que 
te conducía una vida relajada, y 
corrompida. Pues di rae; cuales son 
los esfuerzos que tu has hecho pa-
ra salir de estos peligros, y asegu-
rar tu salvación? Ah! tantas veces 
como has emprendido buscar á Je-
sucristo, para rendirle tu corazon! 
Por qué no has caminado al pese-
bre de Belen? §in duda ha sido, 
porque perdiste la estrella que te 
guiaba allí: te quedaste entreteni-
do en la corte de Heredes engreí-
do en su soberbia pompa; esto es, 
te volviste á los encantos del mun-
do y rodeado de sus vanidades y 
peligrosos atractivos, no has tenido 
resolución despues para caminar 
al humilde pesebre. Has dejado pa-
sar muchas veces algunos secretos 
movimientos, que te inclinaban 4 
•leguir el camino de la perfección*, 
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te has desentendido de ellos, y no 
los has oorrespodido: pues ved ahí 
tu estrella, que te llamaba, y atraía 
y por qué no la has seguido? Deter-
mínate sin detenerte como hicie-
ron los Magos, sigue adelante has-
ta encontrar á Jesucristo. Mueve 
tus pasos con agilidad, mientras 
que la luz de su Estrella te ilumi-
na, y el fuego de su divino amor 
comienza á hacerse sentir en tu co-
razon; porque si tú no te das prisa 
á seguirle, esta luz y este fuego des-
aparecerán sin duda; y no volve-
rás á ver su claridad, ni á sentir el 
ardor de su inspiración haciéndo-
te por tu indolencia mucho mas 
culpable. 
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AFECTOS. 

Qué poder, qué atractivo, qué 
gracia teneis Vos, oh Divino Niño, 
en aquella cuna! Y con cuanta ra-, 
zon y justicia os son debidos nues-
tros obsequios, nuestras adoracio-
nes, y nuestro amor en aquel mis-
mo lugar, donde habéis aparecido 
en la suma debilidad de nuestra 
carne! Enmedio de un miserable 
establo humillado, habéis obliga-
do al Cielo, á la tierra y hasta el 
infierno á publicar vuestra gran le-
za. El Cielo multiplica sus estre-
llas, para multiplicaros el número 
de vuestros Adoradores; y de él 
descienden los Angeles para venir á 
cantaros vuestras alabanzas y tr i-
butaros nuevos homenages. El in-
fierno es confundido, los ídolos 
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caen por tierra, enmudecen los orá-
culos y los demonios tiemblan. So-
bre la tierra los pobres abandonan 
sus campos, los grandes dejan sus 
soberbios palacios para venir á ado-
raros; mas no en un templo ó mag-
nífico edificio, sino en una cuna 
donde estáis humillado, y donde 
se deja conocer que Vos sois el ver-
dadero Dios, y el Rey de los Reyes. 
La falsa sabiduría y la simplici-
dad, la bajeza y la grandeza, y to-
do lo que hay en el mundo junta-
mente confundido una cosa con 
otra, se disputan el honor por un 
maravilloso contraste de rendiros 
sus primeros obsequios. Los Ma-
gos se postran á vuestros pies, y 
aquel soberbio Monarca,, que se 
desdeña de hacerlo queda confun-
dido, y reprobado. Vos atraéis á 
todos á Ves mismo, y santificáis á to-
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dos los que se dejan vencer de vues-
tra atracción, confundiendo á los 
que os hacen resistencia. Permitid 
Señor, que yo me introduzca entre 
la multitud de aquellos vuestros 
fieles adoradores de vuestra divina 
Infancia, y que os ofrezca en este 
día mis mas respetuosos tributos y 
que sean de vuestro agrado. Con la 
mas profunda adoracion os ofrez-
co, divino Niño, lo único que ten-
go, que mas os corresponde; tal es 
mi corazon; porque Vos lo habéis 
formado. Y si yo lo he dirigido al-
guna vez injustamente hacia las 
criaturas ahora os lo consagro todo 
sin reserva; atraedlo á Vos Salva-
dor mió, puriñcadlo, encendedlo y 
liacedlo digno de que os sea pre-
sentado. Con este mismo corazon 
os-ofrezco-todo Jo que yo tengo, y 
lo que soy. Haced divino Niño, que 
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Nuestros atractivos sean siempre en 
mí victoriosos contra los deleites 
falsos de este mundo impostor que 
se esfuerza por atraerme á la per-
dición con vanas promesas nuuca 
cumplidas, y siempre seducto-
ras. Vuestro pesebre, vuestra cu-
na, vuestra Infancia, y vuestro 
amor serán desde ahora para, siem-
pre el objeto de mis deseos, de mis 
ardores, y de todos los atractivos 
de mi corazon. 

Práctica de ardor Divine. 

Los Niños de ordinario corren 
detras de aquello que les agrada; 
imita tií también estos inocentes 
deseos y ardores, corriendo hácia 
la c u n a del Niño Jesús, para amar-
lo, imitarlo y gozar de sus arden-
tísimos y divinos favores. Ofrécele 
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el oro como átu Soberano, el incien-
so, como á tu Dios, y la mirra co-
mo átu Salvador, que viene á vivir 
y morir por tu amor. Til has vis-
to la Estrella, pues camina solíci-
to y sin detenerte hasta encontrar-
la. Mas si esta Estrella se despare-
ce en tu camino, no dejes por eso 
de seguir tu viage, siguiendo ade-
lante, pues basta que la hayas vis-
to una vez, para seguirla siempre. 

Sentencias de los Santos Padres. 

( i ) Oh, que fuerte atractivo 
es el del Niño Jesús! Nacido en 
un pobre establo atrae á sí mismo 
los Magos deí Oriente, y los Ange-
les del Cielo para ser sus Adora-
dores. 
i 

(i)',§*„ Jug. Ser.'de tan. • 
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(1) Qué ardor tan desordena-

do, oh Dios mió, tenemos nosotros 
por las cosas terrenas, que nada 
valen; y por los bienes celestiales, 
que son Jos verdaderos y eternos 
somos frios é indolentes: nos agi-
tamos y fatigamos por bagatelas y 
niñerías,y dormimos abandonados 
por las cosas eternas. 

(2) A l punto que hayais vis-
to la l u z , corred hácia el la, sin 
tardar un momento, porque si os 
deteneis, ella se apagará, y voso-
tros os quedaréis en la misma os-
curidad. 

(3) Cuando el corazon arde, y 
está inílamado del divino amor, el 
cuerpo no cuida de los incendios 

(1) S. ffier. Eo. á Dem. 
(2) ÓV Clím. ¿rae!. 3. 
(&) S. flom. in Luc, 
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importunos de las pasiones; por-
que donde obra el fuego de Jesu-
cristo , es preciso que se estinga 
absolutamente el fuego que encien-
de el demonio, 

UNION. 

Para dar mayor mérito á tu 
adoracion , y mas valor á tu ofer-
t a , te unirás en este dia con los 
Magos, haciendo varios donativos 
de todas tus cosas al Infante Je-
sús, designando en ellas los carac-
teres que deben tener nuestra pie-
dad ; y proponiéndote por norma 
á los Santos Reyes para seguirle, 
tanto en este misterio, como en 
los demás que siguen. Imita la ge-
nerosa profusión de ellos sin reser-
varte cosa alguna que no ofrez-
cas á tu Dios; pues este Señor te 
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colmará con el céntuplo de sus do-
nes , como quiera que todo lo que 
tienes lo has recibido del mismo; 
mas sobre todo imita el fervor de 
ellos, y en el momento que ad-
viertas los impulsos de la gracia, 
corresponde con eficacia á sus lla-
mamientos 5 pues un solo momen-
to que tardes , la puedes perder 
por tu descuido. 

Súplica á los Santos Maga-, ado-
radores del Niño Dios sobre la 
oferta que le hicieron. 

Gloriosa primicia de todo el 
gentilismo, primeros Apóstoles y 
Maestros de la fe de todos aque-
llos que han dejado la vana supers-
tición del paganismo, y el culto 
de los ídolos, para adorar el ver-
dadero Dios; generosos defensores 



de la nueva ley que señalasteis co-
mo con el dedo la entrada en el 
establo, donde estaba la'cuna del 
reciennacido Salvador del mundo, 
para que- nosotros caminásemos 
también á prestarle nuestros ho-
menages; que despreciasteis todas 
las 'preocupaciones de una falsa re-
ligión , las máximas de la vana fi-
losofía, y todo falso esplendor de 
la sabiduría mundana, para venir 
presurosos'-'Con el ardiente fervor 

•ele verdaderos Aposteles y aman-
tes del pesebre, donde Jesucristo con 
su gracia os había llamado para 
adorarlo, y tributarle- vuestros do-
'nés*, y con ellos vuestras personas; 
y con espíritu y vos'-de Profeta 
respondisteis-' á' an Príncipe sober-
bio y carnal, sin te raer su bárba-
ro furor;" rogad' al divino Jesús por 
nosotros; para que nos haga pa r -
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tícipes del ñiego, y del esplendor 
de su Estrella, que os sirvió de 
guia; y de vuestro mismo arden-
tísimo fervor, para correr á él en 
el mismo instante, que seamos lla-
mados con sus divinas inspiracio-
nes, á fin de poseerlo y amarlo acá, 
y despues eternamente en el Cie-
lo. Asi sea. * v 1 ' • • - • 
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MISTERIO SEPTIMO. 

DE LA DIVINA INFANCIA, 

L A PRESENTACION 

DE JESUCRISTO A L TEMPLO. 

MISTERIO DE SANTIDAD. 

Para el dia veinte v cinco de 
Febrero-

REFLEXION PRIMERA. 

Tulerunt illum in Jerusalem; ut sisie-
rcnt eum Domino. Loe. 2. 

José y María llevaron á Jesús á 
Jerusalen, para presentarlo al Se-
ñor, dice el Evangelista S. Lucas; 
esto es 5 para cumplir la ley, que 
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mandaba se sacrificasen, y consa-
grasen á Dios todos los primogéni-
tos del Pueblo de Israel. Ved ahí 
la humildad mas estupenda del di-
vino Infante Jesús, que consiente 
sujetarse al cumplimiento de una 
ley tan rigorosa en sí misma, co-
mo igualmente humillante, porque 
siendo esta ley instituida solamen-
te para los hijos de los pecadores 
concebidos en pecado, y nacidos 
de madre de corrupción, no podia 
este divino Niño estar obligado á 
semejante ley. En efecto, Jesucris-
to estaba esceptusdo de ella por 
motivos y títulos de infinita san-
tidad, porque era esencialmente 
Dios; y aunque era igualmente 
hombre, 110 habia sido concebido 
por la ley ordinaria; sino por vir-
tud del Espíritu Santo en el seno 
de una Virgen que le dá á luz por 
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un parto tan esclarecido y glorio-
so 9 que no solamente conservó su 
integridad virginal sin lesión algu-
na ; sino que la ilustró con mara-
villosa claridad, como dice la 
Iglesia. 

En efecto, no era necesario que 
fuese santificado aquel que es la 
santidad misma, y habia tomado 
nuestra carne con el fin de santi-
ficar á los pecadores con aquella 
gracia, de la cual él es el prin-
cipio esencial de la justificación; y 
por Jo mismo no debía ser consa-
grado al Señor, el que era Señor 
de los Señores, y á quien todas las 
criaturas debían consagrarse; ni 
tampoco habia necesidad de hacer 
comparecer en público á la vista 
de los hombres, y en trage de pe-
cador, al que habia venido ¿ f ia 
«ierra con solo el designio de re-
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conciliar y salvar á los pecadoret 
con la efusión de su sangre; ni mu-
cho menos rescatar aquel divino 
Hijo, dándole la libertad, como si 
fuese esclavo, cuando por el con-
trario él venia al mundo, para rom-
per nuestros grillos, y conseguir-
nos la libertad de hijos de Dios 
con su preciosa sangre, la cual ha-
bíamos perdido por el pecado. 

Consagrar y santificar un Ni-
ño, es lo mismo que ségrégarlo del 
comercio de los pecadores, para 
dedicarlo y unirlo á Dios; pero 
quién podía estar mas apartado de 
los pecadores, y mas íntimamente 
unido á Dios que Jesucristo, que 
es Dios mismo, y en cuya Alma, 
y en cuyo cuerpo reside toda la 
plenitud de la Divinidad ? Pues es-
te adorable y humildísimo Infan-
te consiente en ser tratado coma 
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pecador, porque quería darnos en 
su misma persona el modelo per-
fecto de toda santidad; pues aun-
que esta misma no pudiese tener 
aumento, en aquel que era la san-
tidad esencial; quería por este 
medio darnos á conocer, que el que 
es Santo debe santificarse aun to-
davía mucho mas. 

Aprovéchate de un tal ejem-
plo, y por mas virtuoso que te pa-
rezca á tí mismo, no perdones oca-
sion alguna, que se tepresente, sin 
poner en práctica esta virtud; por-
que cuanto mas frecuentes estos 
actos, tantos mas- adquirirás la 
perfección de ella por el hábito 
de su continuo ejercicio; siendo-
verdad, que mientras somos viado-
res nos hallamos en estado de ad-
quirir nuevos aumentos de santi-
dad; porque esta tiene su ultima 
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perfecion, y entero complemento 
en la patria Celestial. Por el con-
trario, el que no sigue esta máxi-
ma, pronto vendrá á perder todo 
lo que haya adquirido con el ma-
yor trabajo en el camino de la vir-
tud, sin poder jamas llegar á con-
seguir la verdadera santidad. 

REFLSXION SEGUNDA. 

Observa atentamente en este 
misterio de la divina Infancia, y 
hallarás, que todo él convida á la 
santidad; porque cuanto en él se 
demuestra, tocio es Santo. El In-
fante Jesús, que es ofrecido, y su 
eterno Padre, á quien es presenta-
do, son la fuente de entera santi-
dad. María, que es la que presen-
ta i aquel divino Infante, es la 
mas pura de todas las criaturas,, y 
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la mas santa; pues jamas lia come-
tido la ma§ le re culpa, con que pu-
diese disminuir el relevante méri-
to de su santidad. José su Esposo 
que le acompaña á tan gran sacri-
ficio, también es Santo: y por bo-
ca del Espíritu Santo mismo, es 
llamado Justo, esto es, adornado 
de aquella J usticia, que como vir-
tud universal abrasa todas las de-
mas, que constituyen la verdadera 
santidad, Santo es asimismo el 
venerable Anciano Simeón, que 
recibe en sus Jbraaoi á Jesucristo, 
el cual gosa igualmente el título 
de Justo en el Evangelio; y verda-
deramente era debido, que fuese 
Santo aquel qoe ofrecía á Dios el 
Santo de los Santos. Finalmente, 
Santa era aquella Profetisa Ana 
que tuvo la dicha de hallarse pre-
sente á tal misterio; la cual no se. 



(i4¿> 
empleaba en otra cosa mas que en 
alabar ai Señor en su augusto tem-
plo, y hablar de él ai pueblo de 
haber llegado el t iendo deseado 
de su venida, suplicando, ayunan-
do, y suspirando por aqueÍMesias 
que impacientemente deseaba. 

Pues fija tií ahora toda tu aten-
ción al mismo tiempo, en lo que le 
costó á Jesucristo este misterio de 
santidad; quiero decir , en una 
humillación tan prodigiosa. El pasó 
por pecador en la opinion del pue-
blo, por hijo de pecador, y de un 
artesano, aquel que era Hijo de 
Dios, y nacido de una Virgen, vi-
niendo á ser rescatado como escla-
vo. Y qué no le costó también á 
su Santísima Madre este misterio? 
A h! esta Señora se conforma gus-
tosamente sacrificando todo el es-
plendor de su gloriosa virginidad 
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y compareciendo á la vista de los 
hombres, como otra cualquiera 
niuger manchada, siendo ella una 
Virgen mas pura que los Angeles; 
ella se obliga á sacrificar el valor 
•de su divina Maternidad, y pasar 
por Madre de un hombre pecador, 
la que era Madre de Dios; y final-
mente renuncia á la mas augusta 
afinidad; pasando por Esposa de 
un pobre Carpintero, la que en-
verdad era la Esposa del Espíritu 
Santo. Sobre toda esta admirable 
humillación,* que sacrifico esta Se-
ñora con herdica fortaleza, oye 
aquella sangrienta profecía sobre 
su adorable Hijo, la cual en el mo-
mento le traspaso el corazon, co~ 
mo una espada aguda, dividiendo 
su purísima Alma de parte á par-
te por todo el tiempo de su ino-
centísima vida. 
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De 10 dicho puedes cono-

cer, que para ser Santo es absolu-
tamente preciso el padecer; pues 
está dicho por el Espíritu Santo 
que no se entra en el reino de los 
Cielos, sino por medio de mu-
chas tribulaciones; porque el ca-
mino, que del Líbano conduce á 
la palma; esto es, de los trabajos 
al premio, no está sembrado de 
flores, sino de espinas. Y si la san-
tidad es un título tan augusto que 
excede toda comparación, es tam-
bién tan difícil de adquirirlo, co-
mo de conservarlo, sino es pade-
ciendo por Dios. 

REFLEXION TERCERA. 

Refl exiona que Jesucristo es el 
Santo de los Santos, bienio consi-
deres como Dios, ó bien lo con-
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como Hombre; porque co-

mo Dios es engendrado desde la 
eternidad por su Padre« que es 
Dios, y por consiguiente es la mis-
ma Santidad infinita; y como Hom-
bre, porque su naturaleza huma-
na está unida á su divina persona. 
Pues este glorioso título, que ob-
tiene sobre su humanidad, desde 
el momento que esta fué unida al 
Yerbo, hace estremecer á los mis-
mos Demonios, uno de los cuales 
lleno de furor esclam<5 diciéndole: 
yo sé quien sois, Yos sois el Santo 
de Dios, Con todo Jesucristo en se-
mejante dia se humilla eclipsando 
esta augusta prerrogativa, tan es-
timada de sí mismo, y entrando en 
el primer templo del mundo en 
trage de. pecador, se presenta al 
Señor con este caracter ignominio-
so á la faz de toda la tierra. 



Este divino y adorable Infante 
queria por este medio ensenarnos 

la humillación es la entrada 
mas segura, y Ú camino mas cier-
to para llegar á ser Santo, cuan-
do ella esta fundada y sosteni-
da por la vérd id era humildad de 
corazon; pues la santidad de nues-
tra viJa consistí toda en despren-
derse de la criatura, para unirse 
íntimamente á Dios; y como no 
hay cosa que nos aparte de ella 
tanto, causándonos fastidio, como la 
humillación y la humildad, por 
esto nos excita á su ejemplo. Por-
que por la humillación se nos des-
cubre nuestra infidelidad y nues-
tra injusticia, y venimos á conocer 
lo poco que debemos fiarnos de 
nosotros mismos; y por la humil-
dad se nos muestra toda nuestra 
bajeza, y nuestra nada, obligando-



noi a huir de todas las criaturas, 
temerosos siempre de que puedan 
corromper nuestro corazon. Ved 
ahí lo que engendra en nosotros 
una saludable desconfianza de sí 
mismos, y un sabio y santo temor 
de demostrar al publico nuestro 
corazon; porque persuadido! de 
nuestra indignidad, conocemos que 
solo merecemos el olvido, el aban-
dono y desprecio de los demás; es-
to es lo que comienza á formar un 
santo, huyendo siempre de todos 
los objetos es tenores que lo pue-
dan trastornar, y I© pongan en pe-
ligro de caer. 

Anade á esto, que no hay cosa 
alguna que nos una tanto á Jesu-
cristo como la humildad; porque 
él 

es el perfecto ejemplar de esta 
virtud; y es la razón porque los 
parvulitos, esto es, aquellos que 



£©n humildes de corazon, tienen 
siempre libre entrada, y familiar 
trato con este Señor; porque la 
humildad, según S. Agustín, es la 
medida de la gracia, y la gracia 
lo es de la Santidad; y porque los 
humildes llevan la imagen del mis-
mo Jesucristo. Y como la unión se 
deriva; del amor, y el amor ordi-
nariamente está fundado sobre la 
semejanza, asi es, que si eres hu-
milde llegarás á ser Santo, y reci-
birás con placer todas las humi-
llaciones que te vengan <5 de par-
te de Dios, ó de parte de k s cria-
turas, y conseguirás la humil-
dad que produce la santidad ver-
dadera, 



AFECTOS. 

Santo de los Santos, autor, fuen» 
te y principio de toda santidad, 
augusto y divino Infante, sumo 
adorador y Dios juntamente; yo os 
adoro, y os consagro todos mis hu-
ra ild .as obsequios en aquel templo 
en que Vos mismo adorais á vues-
tro Padre celestial, AHI á presen-
cia de todos fuisteis Yos presenta-
do, como si fueseis un pecador; y 
conociendo la ignominia que lle-
váis sobre Vos mismo, haciéndoos 
eótii parecer en cualidad 'de- peca-
dor, la abrazáis pacífieaineníe y sin 
repugnancia, con el lin de borrar 
todos inis pecados. Yos sois, allí re-
cibido como esclavo, y os esponeis 
á sufrir tan gran confusion por re-
dimirme á mi misino de la dura 
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esclavitud del pecaifo, de la muer-
te, y del infierno Yos eclipsasteis 
el esplendor de vuestra divina ima-
gen de Hijo de Dios, tomando la fi-
gura de Siervo,-para librarme de 
la servidumbre del Demonio. Ade-
mas se os predicen con tradiciones, 
ultrages sanguinolentos, y muerte, 
como si todo esto lo hubierais Yos 
merecido; siendo asi que soy yo 
el que debia sufrirlo todo, porque 
yo soy el pecador. De este modo, 
divino Niño, Yos os habéis abatí-
do, tomando el lugar que á mi es 
debido, por un efecto de vuestra 
bondad infinita, y de la tierna 
compasion con que me amais, sin 
haberlo yo jamas merecido; sí, os 
abrazaip. con mis pecados, toman-
do sobre Yos mismo el precio de 
ellos, mis cadenas, y la muerte de-
bida á mis delitos, para librarme 
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de vuestra justicia, y darme en 
cambio de ella la gracia, la liber-
tad y la vida. De otra parte se nos 
presenta vuestra Santísima Madre, 
que os rescata con cinco sidos, y 
estos son el precio con que es apre-
ciada una cabeza tan estimable 
por su infinito valor, queriéndolo 
Vos asi, como desposado con la 
mas humilde pobreza; y por este 
precio tan pequeño, el Padre Eter-
no en este dia os entrega a María, 
y á nosotros, para que seáis nues-
tro común Salvador. Ya pues per-
tenece is á mí, adorable y divino 
Niño, pues desde el momento, que 
aquella Virgen incomparable os res-
cata, sois mió; desde entonces os. 
habéis ¿laclo todo á mí, para hacer-
me ver mas sensiblemente, y com-
prueba mas admirable, cuando á 
fistos cinco sidos, qué son el pre-



ció de vuestra libertad, y el título 
de mi posesión, sostituireis otro dia 
aquellas cinco llagas sangrientas, 
para acabar de pagar con ellas so-
bre el Calvario mi rescate, y mi 
redención. Acabad, amable Jesús,, 
acabad la obra, que tan gloriosa-
mente habéis comenzado en mí-
romped de un golpe aquellas fuer-
tes cadenas que me tienen ligado 
al mundo, y aprisionado á la car-
ne y á la sangre, y dadme la to-
tal libertad de ios hijos de Dios, 
para que caminando con fidelidad 
por la senda de la santidad hasta 
la muerte, como Yos con vuestro 
ejemplo me habéis señalado, viva 
yo de la vida de la gracia, pa-
ra llegar despues á la vida de 
la gloria, que por los méritos de 
vuestra preciosa sangre, me está 
preparada. 



PRACTICA 1>E KSTE MISTERIO, 

LA IMITACION A JESUCRISTO* 

Los Ni/Ios propenden natural-
IB en te á imitar lo que ven hacer 
á los demás .ras' iguales. Pues re-
duzcámonos-.-nosotros ai estado feliz 
de la inocencia,, para imitar al M~ 
ilo Jesus; observemos bien todo lo 
que este, divino íviño hace por sí 
mismo, lo que hace por medio de 
los que 1c, acompañan á este acto 
de su presentación en el templo, 
y todo cuanto sufre allí- pues todo 
esto nos..conduce á la mas eminen-
te perfección. Ser inocente, y pa-
sar por publico pecador, oir pro-
fecías de muerte, sin quejarse ó 
defenderse, ni menos oponerse á 
ello; consagrarse á Dios, y unirse 
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últimamente á é l ; ved ahí la san-
tidad perfecta de este divico In-
fante, que dulcemente se esfuerza 
para que nosotros le imitemos. 

Sentencias de los Santos Padres. 

(1) El anciano Simeón recono-
ciendo en sus brazos al Niño Je-
sús, se anonada, haciéndose niño 
con él: él tiene el incomparable 
honor de conducirle entre sus bra-. 
zos, al mismo tiempo que este di-
vino Niño dirigía sus pasos, con-
servándole una vida débil por su 
ancianidad. 

(2) El divino Infante Jesús ofre-
ciéndose á su eterno Padre, le pre-
sentó todo loque contenía maspre-

(1) S. A:ji-st Serm. 13. de lemp. 
(2) S. Bern. hic. 



cioso en sí mismo. Imitemos noso-
tros también á este Salvador, ofre-
ciéndole á él cuanto nosotros te-
nemos y somos. 

(1) Si por ser hombre te aver-
güenzas de imitar á otro hombre, 
no te sonrojes de imitar á tu Dios. 

(2) El que reusa de imitar á 
Jesucristo no es cristiano , y el 
nombre tan glorioso que indigna-
mente lleva, no le servirá para su 
«alvacíon. 

{3) Perfecto imitador de Jesu-
cristo es aquel que ama todo lo 
que él ama, y aborrece toda lo que 
41 aborrece. 

(1) & Bern. Sen supr. M 
(2) Chms* ham. VI. 
(3)- T'dOíl de vita» -aon* 
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UNION. 

El Sto. Simeón te servirá de 
norma, y Protector en este Miste-
rio ; une pues tus oraciones con las 
suyas: él es un Maestro muy ejer-
citado , y esperimentado en la ora-
cion, consumado en santidad, y 
lleno del Espíritu Santo; habla tú 
pues del Niño Jesús con los mis-
mo* transportes de gozo y de ter-
nura con que lo hacia él. Si aquel 
Venerable Santo anciano tuvo la 
dicha de llevarle en sus brazos, tú 
has sido mucho mas favorecido que 
él; porque muchas mas veces le has 
recibido en tu pecho, y en tu co-
razon « Pues conserva tu también 
tu alma en pa*, y no temas la 
muerte, despues de haber poseído 
sacramentado á tu Dios y Salvador. 
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Súplica al Sanio Simeón, 

Venerable y Santo anciano, cu-
yo sacerdocio fue prodigiosamente 
ennoblecido con un sacrificio el 
mas glorioso de todos, y con una 
víctima la mas augusta; porque 
aquel que Vos presentasteis al Pa-
dre celestial era el Hijo de Dios, 
el Mediador Omnipotente, Prin-
cipe , y Sacerdote jmi lamente.; y 
para este maravilloso objeto fue-
ron vuestras manos consagradas, 
llevando á aquel admirable Niño, 
que debía ser el Salvador de todo 
el mundo : vuestros ojos quedaron 
llenos de claridad inefable viendo 
al Mesías, por quien tantos 
habíais suspirado por verle. Vues-
tros labios profirieron en el templo 
santo las palabras de aquella di-



vina oferta, y vuestra alma se lle-
nó de ía paz, quedando en santo 
reposo, por haber visto ya en per-
sona de aquél dívíttó Niño la salira 
de todo el inundo, la luz de las 
gentes, y lá ¿k>rih M Pueblo de 
Israel. Y pues entonces erais aun 
todavia viador; ahora que sois 
bienaventurado comprensor, y go-
záis para siempre de su adorable 
presencia , dignaos de alcanzarnos 
la gracia dé imitarle con perfec-
ción ni las penas y humillaciones, 
para que podamos ser con Yos par-
ticipantes en su dia de su gloria 
eterna. Asi sea. 

b sVEh ^ jc t i r 
!flOO SÍII 
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MISTERIO OCTAVO. 

B E LA DIVINA INFANCIA. 

LA HUIDA DE JESUCRISTO 

A EGIPTO. 

MISTERIO DK HUMILLACION. 

Para él dia veinte y cinco d© 
Mayo. 

REFLEXION PRIMERA. 

Surge¿ et accipc pucrimij si Matrem ejus 
et fuge in jEgiptum. Mal. 2,' 

JL/evántate, dice el Angel á San 
José, toma contigo al Niño y á sil 
Madre, y hu je á Egipto, y per-
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manece allí hasta que yo no te avi-
se otra cosa; porque Herodes busca 
al Niño, para matarlo. Un Dios 
Omnipotente ser obligado á huir; 
qué increible, y estraño aconteci-
miento! 

Un Dios fugitivo delante de la 
criatura misma corre, para sus-
traerse del furor de la ley; ah! qué 
estremo de sorpresa; qué abati-
miento tan portentoso! El Infante 
Jesús que no obstante su debilidad 
aparente podía arrojar^ y precipi-
tar del trono á Herodes, perderlo, 
y esterminarlo para siempre, y aun 
también perseguir á este ambicio-
so y cruel Príncipe hasta mas abajo 
de los abismos, ser obligado á huir! 
ah! este Niño era el Rey de los 
Reyes, el Soberano del Cielo y de 
la tierra; con todo se vé forzado á 
huir, para salvar su propia vida! 
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$il es el autor ¿3 la vida, quien la 
dá, y la conserva á todos los demás 
e KI inclusión dta aquel mismo, que 
pretende con furor quitarle la su-
ya; pueds darse una contradicción 
mas dolorosa? Oh, humillación in-
cornpreensibb de Dios! 

Éste divino Niño, y Redentor, 
que viene á salvará todos los hom-
¿res con la efusión de su sangre, 
es obligado á salvarse á sí mismo, 
huyendo del furor injusto de aquel 
hombre impío, para no acabar su 
vida en la inicuas manos de aquel 
cuyo ser, cuya corona, y cuya vida 
gozaba por sola providencia de es-
te divino Señor. Ah, qué ejemplo 
de humildad y paciencia!. Qué fuer-
tes lazos para atraernos á sí mismo, 
obligándonos á recibir con resigna-
ción las desgracias mas congojosas 
y aflictivas, y todas las humilla-
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clones, que nos ofrece el mundo; 
porque aunque de ordinario ellas 
tengan su origen de los hombres, 
no dejan por eso de ser reguladas 
por la mano de Dios, como necesa-
rias, ó para curar nuestra sober-
bia, ó para egercitarnos en la vir-
tud, ó para concurrir á asegu-
rarnos, y acrecentar la corona que 
siempre sucede á la humillación, 
cuando se sufre con paz y fortale-
za. Y qué remprension no es, para 
una vida delicada, en la que ordi-
nariamente vivimos; para un amor 
propio desordenado, que nos do-
mine de continuo y para unas pa-
siones rebeldes contra Dios; que este 
Señor se valga de sus crataturas, y 
abatiéndonos, nos diga: al fin voso-
tros sois pecadores y por ello no 
mereceis, sino humillaciones y des-
precio! 

H 



(Í66) 

Volvamos otra vez sobre nosó« 
tros mismos; y mientras el divino 
Infante conteniendo su Justicia y 
su Omnipotencia por nuestro amor 
obra de tal modo humillado, que 
no osa defenderse, como podía, si-
no sufre con la mayor presteza, 
sin hablar, unas humillaciones las 
mas vergonzosas que hay; repri-
mamos los ímpetus del amor pro-
pio, del orgullo, de la sensibilidad 
y delicadeza nuestra; y cada vez que 
nos hallemos enmedio de las pe-
nas, y humillaciones, sufrámosla, 
como las sufrid Jesucristo, pues 
este divino Señor es la norma, que 
nosotros debemos seguir. 

REFLEXION SEGUNDA. 

Trae á la consideración tam-
bién, como nuestro adorable In-
fante, siendo Dios Omnipotente^ 
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pudo librarse de sus peligros por 
otros medios mas honrosos á los ojos 
de los hombres, sin valerse de la fu-
ga que tanto tiene de vergonzoso, y 
humillante; porque, qué fácil no le 
era confundir, y aniquilar de un 
golpe á su bárbaro perseguidor, y 
quitarle con el ímpetu de su ira á 
un tiempo mismo el cetro y la vida, 
de que era tan indigno,y colocarse 
en su trono, siendo este divino Ni-
ño el árbitrode los tronos de la tier-
r a , porque todos le pertenecen? 
Bien podia mandar igualmente á 
los Angeles, siendo su Criador, y 
Señor Soberano de todas aquellas 
admirables gerarquias, extermi-
nar al tirano, y á sus aduladores, 
y á todos sus ministros, poseídos 
de igual fiereza, y de este modo 
quedar tranquilo en su patria en-
tre sus parientes, y amigos. 
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Pero este adorable Infante que-

ría desde luego comenzar á pa-
decer desde su mas tierna edad, 
y continuar padeciendo hasta el 
ultimo término de su vicia, con 
el fin de ensenarnos la paciencia 
y la humildad; por esto aparta de 
sí todos aquellos medios, que cau-
san gran pompa y estrépito, con-
siderándolos contrarios á su alto 
designio: que era redimirnos por 
el camino de la humanidad y 
de sus trabajos. Es cierto, y fue-
ra de toda duda, que podia este 
Señor salvarnos, sin esponerse á 
tantos rigores; podia haber com-
parecido sobre la tierra con toda 
aquella magnificencia espléndida 
debida á la Magestad de un Dios 
sin cohibir, ni absolver en sí mismo 
á fuerza de un continuo milagro 
el divino esplendor de su gloria; 
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podia haber elegido el mas suntuo-
so palacio del mundo por lugar 
de su nacimiento; reducir toda la 
tierra á un solo reino, y ser el úni-
co Supremo Monarca de él, y ar-
rojar á los abismos á cuantos se 
hubiesen opuesto á su determina-
ción: todo esto podia este Señor, 
y mucho mas; porque todo le cor-
respondía por derecho; pero no 
era este su espíritu, ni su inten-
ción,^ por tanto desechando estos 
medios, amó mejor, dice el Após-
tol, elegir la Cruz, y el oprobio. 

Lo hizo así también, para en-
señarnos, que la humildad, á que 
naturalmente tenemos tanto abor-
recimiento, es el camino mas fácil 
y seguro por el cual se llega siem-
pre á la verdadera Gloria, cuan-
do se acepta con voluntad, y se 
sufre con fortaleza. Pues aprové-
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chate tu también de un 
tan prodigioso, huye la publici-
dad, comprime el furor, sufre con 
paciencia los desprecios, ama las-
ocasiones de tu humillación, si quie-
res asegurar una grandeza, y una 
gloria inmortal. 

r e f l e x i o n t e r c e r a . 

Luego que José recibid por 
medio del Angel del Señor el or-
den de huir á Egipto, para sus-
traerse de la persecución del Rey 
Herodes, lo comunicó á María, y 
hallo en aquella Madre de Dios 
una humilde Sierva sometida 
á la voluntad de su Señor. Par-
ten pues con todo sigilo, y sin 
detenerse con el adorable Hijo; le 
toman en brazos, y cargados gus-
tpsísimámente con aquel peso ce-
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lestial, huyen cuidadosos, para 
poner en salvo á su propio Salva-
dor; y emprenden generosos aquel 
largo y penoso viage, á una tier-
ra estrangera, habitada de idola-
tras. Caminan en lo mas oscuro 
de la noche, dice el Evangelista; 
pero llevan consigo la verdadera 
luz, que ilumina á todos los hom-
bres, y el Sol de Justicia, que 
guia sus pasos: van sin escolta, 
que los defiendan; pero caminan 
seguros y sin temor, porque lle-
van consigo al Rey délos Angeles 
destinado para su custodia: si es-
perimentan en tan largo viage la 
privación de todo socorro huma-
no, tienen por otra parte el con-
suelo de poseer al Niño Jesús, 
fuente de todos los tesoros; v tan-

' V 

to mas voluntariamente se aban-
donan á la providencia, cuanto es-
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tan certísimos de llevar consigo 
la misma providencia encarnada 
que no permitirá les falte cosa 
alguna: ellos no hacen provision 
alguna, viéndose en compañía de 
aquel que se llama el pan vivo 
descendido del Cielo, y el agua 
viva, que dá nutrimento al cuer-
po, y le refrigera, causando igual-
mente en el alma los mismos 
efectos. 

El que tiene alguna fe, no te-
me á los hombres , principalmen-
te cuando está unido con Dios; 
porque este poderoso protector 
nos socorre á medida de la con-
fianza, que en él tenemos. Los que 
ponen tocia su esperanza en su 
propia industria, no quieren de-
pender de la divina providencia 
y todas sus esperanzas las tienen 
en las fuerzas humanas. Oh! cuan-
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to sufren estos desgraciados, y 
con cuanta verdad padecen, sin 
consuelo, y sin alivio! 

Pues 110 te dejes dominar en 
el tiempo de la humillación de 
la tristeza; ni menos te abando-
nes á los lamentos de la desespe-
ración; sino entrégate todo á tu 
Dios. Abrele á este Señor tu co-
razon, y te llenará de alegría: no 
derrames tus lágrimas, sino delan-
te de él, y él mismo te las en-
jugará; no andes buscando entre 
jas criaturas vanos confortativos; 
Dios solo te basta; su ejemplo, su 
gracia, sus promesas deben ser 
siempre todos tus consuelos. 

AFECTOS. 

Dios Omnipotente, y al mismo 
tiempo débil por mi a m o r ; terrible 
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y humillado en la forma de Ninó, 
que sin salir del pesebre, hacéis 
temblar los mas grandes Reyes de 
la tierra; yo admiro vuestra gran-
deza infinita en esa debilidad, y 
venero aquella vuestra infancia 
humilde y en ella vuestra in-
superable fortaleza, y suprema 
Magestad, á la que ofrezco todos 
los respetos de mi adoración. Yos 
Señor, aunque estáis en aquella 
humilde cueva destituido de todo 
medio de defensa, confundiis un 
Príncipe, que trata de perderos, 
burláis su mismo furor; hacéis va-
na su odiosa política, y encon-
tráis el modo de hacerla servir 
á vuestros gloriosos designios. Yo 
os adoro en aquel estado de Ni-
ño, y en aquella humillación, del 
mismo modo, que en el trono mas 
resplandeciente de vuestra Mages-? 

i
 s , 



lad; porque por este medio me 
instruís, y me dais a conocer vues-
tra : cora pasión tierna hacia mí, 
obligándome á corresponderos con 
la mía liácia Yos, y enseñando el 
sendero, que conduce á vuestra 
gloria. Yos huis de un Príncipe 
cruel, que os quiere dar la muer-
te, siendo Vos venido al mundo, 
para dar la vida: él pretende der-
ramar vuestra sangre, habiendo 
Vos nacido para redimirle á él, 
del mismo modo que á mí, con la 
efusión ele ella misma. Oh! divino 
Niño, yo admiro lleno de confu-
sión vuestra infinita bondad, y de-
texto de corazon aquella abomina-
ble crueldad de Herodes. Mas hay 
de mí! INohe s e g u i d o yo también la 
conducta de aquel desgraciado 
Príncipe, á quien digo, tengo tan-
to horror? Yo he visto la luz, cp-
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irio él; yo he conocido la verdad 
del mismo modo que él; con todo 
he querido permanecer en las ti-
nieblas, y me he dejado conducir 
del error, y de la mentira. Yos me 
habéis tantas veces ofrecido la vida 
de la gracia, y yo me he entrega-
do á los brazos de la muerte; os 
he obligado mil veces con mí in-
fidelidad, á que os apartéis de mí; 
os he desterrado, y arrojado ver-
gonzosamente de mi corazon, para 
hacer lugar en el mismo á la cria-
tura vil; he preferido como Herodes 
la vana pompa de la grandeza tem-
poral á los eternos y espirituales 
bienes, que con tanta liberalidad, 
me habéis ofrecido; y con mis pe-
cados os he dado la muerte, en el 
tiempo mismo que tratabais Yos 
darme la vida; ved ahí, oh, divi-
no Niño! los horribles ultrages; 
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que yo os he hecho; ved igual-
mente las humillaciones que os he 
causado con mis estravios, y las 
que soportáis al presente por mi 
amor. Pues yo las detesto en este 
mismo momento1 lleno de dolor, 
llorando tan horribles desórdenes, 
y quiero repararlos con obedece-
ros siempre, con amaros, con ado-
raros , y con sufrir en satisfacción 
de mis pecados, y por la gloria 
de vuestro nombre, y por vuestro 
amor, todos los desprecios y hu-
millaciones, que os agrade man-
darme en esta vida transitoria, pa-
ra asegurarme la eterna. 

Práctica de humildad. 

Jesucristo nos dice que si no 
nos convertimos á la inocencia de 
los Niños 5 haciéndonos semejantes 
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á ellos, no entraremos en el rei-
no de los Cielos. La humildad es 
en efecto la virtud de los hijos, y 
de los hijos de Dios, y la que nos 
abre el Cielo. Practíquémosla nos-
otros en este misterio, en el cual 
el infante Jesús se humilla en sig-
no de fugitivo, como si huyese de-
lante de la criatura. La humildad 
dispone para soportar con animo 
fuerte las humillaciones que se nos 
presentan; la humillación egercita, 
dá ser, y conserva á la humildad, 
y Dios no la deja jamas sin co-
rona. 

Sentencias de los Santos Padres. 

( i ) Aquel que crio el Cielo y 
la tierra, consiente en ser forma-

(1) S. Jgust Serm. de temp. 27. 
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ño sobre la tierra; aquel cuya sa-
biduría es inefable, cubre su pro-
fundidad infinita con el velo de la 
Infancia; y el que llena todo el 
mundo, se esconde en un pesebre: 
él gobierna los Cielos, y se abate 
al estado de un Niño que se ali-
menta del néctar virginal de una 
Doncella; él es infinitamente gran-
de en la forma de Dios, y se ano-
nada en estremo en la forma pe-
queñita de siervo. 

( i ) Si el amor lia hecho nacer 
á Jesucristo, por qué huye? A mi 
ver creo que habiendo nacido pa-
ra reparar nuestra naturaleza, qui-
so huir para llamar á sí mismo, 
y consolar á los que éramos des-
terrados del Cielo. 

(1) S. Chris. Serm, 130, 
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(1) Un hombre soberbio? Ah; 

qué estremada miseria! Un Dios 
humillado! Qué esceso tan mara-
villoso de piedad! 

(2) Es una temeridad horrible, 
que un pequeño gusano de la tier-
r a , se ensoberbezca, cuando un 
Dios de inmensa Magestad, se aba-
te y se aniquila. 

(3) La humildad de Jesucris-
to será desde hoy en adelante to-
da mi riqueza y mi tesoro; y yo 
no colocaré mi gloria en esta vi-
da, sino en ios oprobios de mi Jesús. 

(4) Guando te vieres humilla-
do, mira como un signo de tu pre-
destinación aquella acción, y díte 
á tí mismoá> este es el momento en 

(1) JgusL de Chat. 
(2) S." Bern. Serm. 3. de Nat. 
(3) Casiod. Hinspal. 
(4) S. Bern. Serm. 34. m Cant. 
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que la gracia de Dios se comunica 
á mi alma. 

UNION. 

Volviendo nosotros nuestra aten-
ción á los primeros adoradores del 
Niño Jesús en carne mortal; admi-
ramos la profusion de los Magos, y 
los propusimos por norma de nues-
tra limosna; mas también podemos 
nuevamente proponerlos por nor-
ma de nuestra adoracion,y elegirlos 
por nuestros protectores. Aquellos 
Sabios convertidos practican la hu-
mildad mas profunda, sin cuidar 
en algún modo de la vana grande-
za del mundo, haciendo su oferta 
á un Niño en el pesebre, y con el 
tiempo sufriendo despues otras mu-
chas humillaciones en el curso de 
su apostólica fatiga, antes de der~ 

15 



(lB,2) 
ramar su sangre por la gloria de 
aquel divino Infante. Esta es la 
senda, por la que se adquiere una 
grandeza de mayor valor, y de 
mas larga duración que la que se 
consume haciendo el sacrificio. 

Súplica a los Santos Magos Adora* 
dores, considerados en sus ado-
raciones y humillaciones. 

Sabios filósofos, y humildes 
adoradores del Niño Jesús, que 
fuisteis mas iluminados, y mucho 
mas gloriosos en el pesebre á los 
pies del Salvador en aptitud de hu-
mildes subditos, que erais enme-
dio de aquellas asambleas de sa-
bios de la gentilidad, entre ios 
cuales gozabais de gran veneración 
por vuestra sabiduría; la gruta de 
Beien, la cuna, y la Infancia, no 



fueron impedimento alguno capaz 
de entibiar vuestros ardores. Cuan-
to mas abatido veis alli á Jesucris-
to, tanto mas adorais su grandeza; 
cuanto mas débil aparece á vues-
tros ojos, tanto mas veneráis su 
potencia; la ciencia de la cuna, os 
anuncia al punto la ciencia de la 
Cruz, prevaleciendo en Yos mis-
mos contra la filosofía mundana, 
que llena el espíritu y el corazon 
dé vanidad; vuestros fdsos per-
juicios contra la humildad se des-
vanecen á la vista sola de un Ni-
ño humillado. Pues alcanzadnos, 
oh Santos admirables, la gracia de 
la sincera humildad, para que po-
damos ser partícipes de aquella 
verdadera grandeza, que ahora po-
seéis Vos, y poseeréis eternamen-
te en el Cielo. Asi sea. 
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MISTERIO NOVENO. 

DE LA DIVINA INFANCIA, 

LA DEMORA 

DE JESUS EN EGIPTO. 

MISTERIO DE ABNEGACION. 

Para el dia veinte y cinco de Junio» 

REFLEXION PRIMERA. 

Esto ihij usqne divn dicam tlbl Mat. 2. 

Permanece alli, añade el Angel 
á S. José, hasta tanto que yo no 
te avise. Ved ahí un orden del 
Cielo, que no solamente condena 
á destierro al Niño Jesús; sino que 



también señala el lugar de su con-
finación, intimándole su perma-
nencia en él; pero sin señalarle 
tiempo de su duración: ved ahí 
ademas á qué dura necesidad y 
privación estrecha!, é igualmente 
universal de todas las cosas es re-
ducido el divino Niño Jesús ; es 
verdad que otro cualquiera Niño 
de su edad, é incapaz de conoci-
miento, no hubiera sentido esta re-
solución del Cielo; pero á nuestro 
adorable Niño le fue sumamente 
dolorosa ; como quiera que en su 
Infancia era lleno de una razón 
perfectísima, y de una sensibili-
dad superior á todo encarecimien-
to; por esta causa su pena en esta 
ocasion fue en toda su es tensión 
consumada. En efecto verse priva-
do por largo tiempo de vivir en 
su patria, desterrado entre barba-
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ros idiotas, en un país donde el 
verdadero Dios no era conocido, y 
por consiguiente ni era adorado, 
siendo el Egipto dominado de la 
idolatría; era preciso que el divi-
no Niño fuese herido de un agu-
dísimo dolor por todos estos mo-
tivos. 

Ademas debemos contemplar 
que Jesús y María destituidos de 
todos los socorros para la vida, y 
conducidos desde una gruta cam-
pestre, (como algunos afirman que 
permanece el dia de hoy, respeta-
da de los bárbaros, no obstante 
ser de contraria religión á la nues-
tra; y en cuya gruta hay una fuen-
te que hace Dios manar milagro-
samente, para refrigerio de nues-
tros ilustres desterrados y confina-
dos, según jo creo); pasan de alli 
á una pobre y abandonada casa5 



donde se establecen, sin amigos, sin 
conocimiento alguno de nadie, fal-
tos de todo subsidio, y obligados de 
la necesidad á trabajar como mer-
cenarios, para proporcionarse al-
gún socorro para la vida; oh, qué 
estado tan pobre! . 

Por todas partes rodeado nues-
tro adorable Jesús de tantas y tan 
penosas desgracias por la tiranía 
de Herodes, las soporta con hu-
mildad por amor nuestro * y hace 
á su Padre celestial un generoso 
sacrificio; sufre voluntariamente 
ser pobre, y falto de todas las co-
sas para hacérnos á nosotros ricos; 
y quiere salvarnos con la priva-
ción y renuncia de las cosas mun-
danas , enseñándonos en semejante 
manera á desprendernos de los bie-
nes de la tierra, para ponernos en 
estado de poseer los del Cielo, que 
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viene á darnos en lugar de aque-
llos. Por tanto resuélvete á seguir 
su ejemplo) y ten por cierto que 
Díos no enriquecerá el alma de los 
tesoros de la gracia, que como Pa-
dre dispensa ^ sino a proporcion 
qué tú te desnudes del afecto de 
los bienes frágiles de la -tierra.por 
ainor suyo, Elige pues-'ahora aque-
llos que mas te agraden; los mas 
interesantes soh los mas aprecia-
dles por su grandeza , por s.u es-
tabilidad, y por su mayor dura-
ción; y quién no ve que no son 
©tros, sino los bienes de la gracia, 
que nos conducen á los de la 
gloria ? 

REFLEXION SEGUNDA. 

Camina con el espíritu á aque-
lla pobre gruta, ó aquella huiml-



casita de Egipto, en donde mo-
ra Jesús, con José y María, los que 
hallarás en la indigencia misína, 
y pobreza, que en el pesebre don-
de nació; en ella 110 hay otros 
adornos que unos pocos muebles, 
y esos bastante usados, y actas© 
tampoco son suyos, sino prestados 
á aquella Sagrada familia; pues 
tal es el lugar que el Salvador del 
mundo obtiene para pasar una 
buena parte de su infancia, y don-
de permanecerá pobre y desterra-
do muchos años. Pues ahora bien, 
compara algún tanto tu habita-
ción con la de Jesucristo, y con-
fúndete observando la diferencia 
que hay entre las dos; en la una 
falta todo, aun lo mas preciso, y 
tal es la de Dios; y en la o'ra re-
bosa la abundancia con superflui-
dad , enmedio de la cual tú habi-
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tas , siendo pecador; aquel divino 
•Nmo tiene derecho sobre todas jas 
casas, porque á él se le debe to-
d a , y sinembargo nada posee ; til 
no tienes derecho á cosa alguna en 
la t ie r ra , ni en el Cielo, porque 
todo te se da de gracia ; y si te 
íalta alguna cosa, aun la mas mí-
nima , para saciar tus deseos, al 
momento te lamentas y entristeces. 
A n , qué confusión í-

Por lo dicho puedes contem-
p la r con devota atención todo lo 
que sucede en aquella pobre h u -
milde casa, que reúne en sí mis-
ma tan inestimable tesoro; arme-

• V i r & * Santa, que había ya 
antes suministrado la mas noble 
porción de su purísima sangre. pa« 
ra la formación de aquel precio-
sísimo Cuerpo, en el momento fe-
liz. de la Encarnación, continua 
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dándole todos los días aquella mis-
ma sangre convertida en leche en 
sus virginales pechos, proporcio-
nándole por este medio poco á po-
co el incremento de sus delicados 
miembros. 

Aqui fue donde aquella divi-
na y eterna palabra del Padre ce-
lestial, desputs de haber estado 
algunos meses muda, por unifor-
marse con los demás Niños, des-
plega sus labios preciosísimos, y 
principia á articular, y hacer oir 
su graciosísimo lenguage de ver-
dadero Niño; alli es donde le da 
por primera vez á María el dulce 
gozo de llamarla Madre, y un tan 
augusto y dulce nombre de Ma-
dre de Dios, tan glorioso para es-
ta Señora, llena su corazon de ale-
gría , y juntamente de ternura ca-
da vez que le oye; aqui fue don-
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ele aquel divino Infante, que es h 
vida de todos los hombres, comien-
za á andar, y mover los primeros 
pasos por nuestra salud; y donde 
aquella Sabiduría eterna comienza 
á declarar sus secretos adorables á 
José y á Mar ía , discurriendo con 
ellos de su generación eterna, de 
los mas: recónditos arcanos de su 
Encarnación, y de la redención 
humana. Pues está tu también 
atento á aquella divina plática, co-
mo si estuvieses presente, para no 
perder palabra alguna, mientras 
que Jesucristo dice alli todo aque-
llo que es espíritu y vida. 

REFLEXION TERCERA. 

No te pares en contemplar so-, 
lamente los ejercicios esíeriores en • 
que se ocupa este Infante durante. 
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el tiempo de su permanencia en 
el Egipto; sino arrebatado tu es-
píritu por el fuego de su divino 
amor penetra hasta el interior de 
aquel Salvador, aim todavia muy 
jovencito y desterrado, para exa-
minar cuales son las ocupaciones 
de su espíritu y de su corazon. Oh! 
qué nobles pensamientos, qué su-
blimes y elevados intentos, cuánta 
atención en el negocio de la salud 
de todos los hombres, que reflexio-
nes de dolor y amor mezclado, fi-
gurándose los ultrages, los despre-
cios y persecuciones, que habia de 
soportar con el fin de salvarlos; 
qué continuas súplicas y adoracio-
nes, qué obsequios, qué afectos 
no le ofrecia este divino Infante en 
cada momento á su Dios Padre, y 
qué sumisión á su santa voluntad! 
Con qué amor se entrega á aque-
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lia vigorosa Providencia que le pri-
va de todo, y lo reduce á una po-
breza estremada! 

Aquel amabilísimo Infante, fu-
gitivo, desterrado de su amada pa-
tria, se veia abandonado y despre-
ciado, sin quejarse; oh Dios! cuán-
tos dolorosos sacrificios era obli-
gado á hacer en cada uno de los 
momentos de su v i d a ! Miraba á 
los Egipcios, (entre los cuales era 
obligado á v iv i r ) correr á los ído-
los, ófiecerles sacrilegamente sus 
inciensos, y víctimas execrables, 
siendo el mismo Dios; piensa tú, 
si comprendería la enormidad de 
unos ultrages , que deshonraban su 
Magestad personalmente, y en su 
presencia? Sinembargo contenía y 
sujetaba su justicia, para no ester-
minar aquellos idólatras, que me-
recían ser arrojados en el mism» 
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plinto en los eternos suplicios; y 
como era verdadero hombre, tenia 
un corazon de carne, y el mas sen-
sible por la perfección de su san-
tísima humanidad , lo que le cau-
saba un inmenso y vivísimo dolor, 
tanto mas penetrante, esforzándo-
se á disimularlo, por temor de dar-
se á conocer. Un Dios, pues, pri-
vado de templo, de altar, de cul-
to , de sacrificios, de adoradores, 
estar enmedio de tantos idólatras, 
á los cuales mira con indignación, 
eri el mismo tiempo que ellos ado-
ran á los demonios : ah l qué pri-
vación de los derechos mas sagra-
dos , y debidos á su divinidad, qué 
dolor!!! Mas por otra parte, qué 
bondad, y qué ejemplo juntamen-
te ! Esta es una lección admira-
ble para todos nosotros, y la que 
condena cierta delicadeza de úna 
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presunción de espíritu en nosotros, 
cuando resistimos disimular las fla-
quezas de nuestros hermanos por 
Dios; si por Dios abatido; sufrien-
do no solamente la privación de 
todas las cosas voluntariamente, 
sino hasta las mayores profana-
ciones de aquellos sacrilegos idó-
latras! 

AFECTOS. 

Oh Dios N iño, yo os adoro y 
quiero ser partícipe con Vos mis-
mo de la desgracia y aflicción de 
vuestro destierro, que por rní so-
portasteis con tanto amor, para 
procurarme un establecimiento eti 
mi verdadera patria, que es el Cie-
lo. En tan afortunado destierro, 
tendré mayor gloria, mas rique-
zas, mayores satisfacciones, que 
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en el mi mo pais en qne yo he na-
cido ; porque alli encontraré á mi 
Dios y Salvador, que vale mas él 
solo que todos cuantos amigos, ho-
nores , tesoros y placeres del mun-
do. Sí, Señor mió, sin Vos las mas 
gustosas conversaciones, y delicio-
sas compañías, me son fastidiosas; 
porque todo es enojoso á un cora-
zon que siente, quien sois Vos, 
cuán amable, cuan rico, aun en 
vuestra misma pobreza! Quiero 
por esta causa, aunque sea con 
solo mi espíritu, caminar á aque-
lla tierra ingrata en otro tiempo, 
y transformada en un paraíso de 
delicias, y de felicidad, Juego que 
fue consagrada para vuestra mora-
da en vuestro destierro; no con el 
fin de ir á adorar los dioses de los 
Egipcios, que son los demonios; 
(lejos tan sacrilego procedimiento) 
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sino á Yos solamente, en aquellos 
anos de vuestra Infancia, en vues-
tro destierro, y en vuestras des-
gracias, esforzándome en reparar 
con mis continuos homenages, con 
mis adoraciones, y con mi amor 
tantas injurias como os hicieron 
aquellos miserables idólatras, en-
tre los cuales viviais, viéndolos cor-
rer á los simulacros de la impie-
dad, cuando tienen delante de sí 
mismos á su mismo Criador, y ver-
dadero Dios sin conocerle. Y Vos, 
Dios mió, entretanto estudiabais 
en esconder vuestro divino ser, ba-
jo del velo de la Infancia, y de la 
miseria á que os hallabais reduci-
do, unas veces estando como un so-
litario sin hablar; y otras hacién-
doos ver al modo de un desterra-
do, reducido á la mayor indigen-
cia; de tal modo que nadie podia 
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pensar que Vos fueseis aquel Señor, 
que en la realidad erais. Mas^ oh 
divino Niño, en ese pobre estado 
Vos sois el Señor absoluto, y el 
dispensador de todos los tesoros 
del Cielo y de la tierra, y vues-
tra pobreza sola es capaz de enri-
quecer á todos de los bienes eter-
nos; por tanto yo no busco, ni de-
seo otros bienes, ni otro patrimo-
nio, os digo con S. Paulino, fue-
ra de vuestra pobreza; esa me bas-
ta , porque me pone en posesion 
de aquel Dios verdadero, á quien 
yo únicamente amo. Perezcan pa-
ra siempre todos los bienes frági-
les y falaces de este mundo, que 
ofuscan mis ojos con apariencias 
de lo que no son, y disipan el co-
razon, reduciéndolo á la pobre-
za mas deplorable, privándole de 
Dios, de su gracia, de su amor, 
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y su eterno reino. Mi amabilísimo 
Jesús, pobre como es en su des-
tierro , será desde hoy en adelante 
toda mi porcion; y fuera de él, yo 
reputo por la misma nada las ma-
yores riquezas del mundo; con él 
la pobreza mas estremada y es-
pantosa me es muy cara, y mas 
rica que todos los tesoros de la 
tierra. 

PRACTICA. 

La Pobreza. 

Es propio de los Niños ser po-
bres, porque mientras que ellos 
permanecen en la Infancia no los 
domina la codicia de tener: ellos 
no poseen, ni tienen avaricia de ri-
quezas , porque no comprenden 
qué cosa sea esta. Pues una de las 
principales virtudes de Jesucristo 
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fue también la pobreza, ejercitada 
de este divino Niño, especialmen-
te en el tiempo en que vivid en 
el Egipto, careciendo de todos los 
recursos precisos para la vida. Pa-
ra practicarla según el espíritu de 
este adorabilísimo Infante, no de-
bes desear, ni tener afición á cosa 
alguna, sino á Dios; todo lo de-
mas no debe ocupar tu corazon. 
Prívate voluntariamente por él, si-
no de las cosas mas precisas, á lo 
menos de las superfinas, de las va-
nas, y de las inútiles, y de tantas 
otras que puedes prescindir; ha-
ciendo honor de esta manera á la 
pobreza de Jesús. 
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Sentencias de los Santos Padres, 

(1) Alegraos, Virgen Santa, 
cuando alactais con vuestro pecho 
A vuestro divino Hijo; pues en el 
tiempo mismo que Vos alimentáis 
con el mayor gozo á vuestro Cria-
dor , él llena vuestra alma de ce-
lestial alimento; mientras que le 
envolvéis en los pobres pañales, él 
os prepara en la eternidad orna-
mentos de gloria, 

(2) Alactad pues, ínclita Ma-, 
dre, á aquel divino Niño. que es 
Señor, y Salvador nuestro, y ali-
mento espiritual de las almas; ali-
mentad Señora, aquel pan de vi-
da , que ha bajado del Cielo, y 

(1) S. JgiisL Serm. 14. de tem» 
{Tj Idem. 
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ha venido por vuestro medio a 
apacentar nuestras almas.: 

(1) Hermoso y agraciado In-
fante; oh, y qué pronto comenzáis 
á afligiros, y á padecer por nues-
tro amor! Con cuánta razón el 
Profeta, hablando en su persona de 
Yos mismo, dice con razón; yo soy -
pobre y constituido en trabajos 
desde mi Infancia. 

(2) Jesús se ha hecho pobre, 
y por este medio ha querido en-
riquecer á los p o b r e s a n i m a d o t ú 
de esta fe, pon tu afecto en la po-
breza , y ackige amorosamente á 
este Infante p o b r e en tu corazon, 
sino quieres tú permanecer eter-
namente pobre y miserable. 

(!) S. Bon. p. 2. t. *. cM& 
(2) S. y/g\ in ps. 40> 
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(1) La pobreza considerada en 

sí misma., no es virtud; pero si 
está animada de la caridad es alto 
meritoria. 

(2) Siempre es abundante Ja 
pobreza cristiana, porque con lo 
poco que se posee á título de po-
breza , es mucho mas satisfactorio., 
que la opulencia del mundo. 

Union de espíritu, 

Unete por tercera vez con Io$ 
Santos Magos, para adorar al in-
fante Jesús, con otros tantos respe-
tos de amor, y de desprecio de 
los bienes de la tierra , semejan-
tes á los que ellos tuvieron, ofre-
ciéndole todos sus dones; cuanto 

(1) £ Bon, Ep. 100. 
(V & Zeo. Ser/n, 4. fjuad, 
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irías pobres fuéremos nosotros, y 
mas desprendidos de las cosas de 
la tierra y del mundo, tanto mas 
creceremos en la perfección, y le 
serán agradables á este Señor nues-
tras adoraciones, porque entonces 
le ofrecemos nuestro corazon todo 
entero, y sin reserva alguna. Y en-
tonces somos su verdadero adora-
dor, cuando nuestros afectos son 
enteramente consagrados á Dios; 
porque siendo Jesucristo pobre 
quiere que los que se le unan junto 
á s* mismo, sean semejantes á él. 

Súplica á los Santos Mogos, 
adoradores de Jesús. 

Devotísimos y perfectos adora-
dores del Infante Jesús, que sien-
do vosotros filósofos gentiles, é idó-
latras ; fuisteis convertidos en filó-
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sofos cristianos, sacrificándolo todo 
en la tierra á ios pies del Infante 
Jesús, para participar de las eter-
nas riquezas, qué Jesucristo pobre 
participa á todos aquellos que le 
aman, y le imitan en su pobreza; 
ahora que vuestra fe ha consegui-
do la corona de la gloria, y que 
gozáis los tesoros de Dios mismo, 
que os remunera sobreabundante-
mente por todo cuanto dejasteis por 
él ; ahora que hacéis corté delante 
del trono celestial á aquel que en 
otro tiempo le adorabais postrados 
ante el pesebre; dignaos de alcan-
zarnos el espíritu de pobreza, y 
desprecio del mundo, para que no 
haya cosa alguna en mí, que sirva 
de impedimento á vuestra imita-
ción en el amor á mi Jesús en esta 
vida, hasta que le posea glorioso 
en el Cielo. Amen. 
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MISTERIO DECIMO. 

D E L A D I V I N A I N F A N C I A . 

L A V U E L T A D E E G I P T O . 

MISTERIO DE ALEGRIA. 

Para el dia veinte y cinco de 
A gosto. 

r e f l e x i o n p r i m e r a . 

Surge j et accipt puerum, et Matrcth 
ejits, et vade in ierran/ Israel. Mal. J 

I / e v á n t a t e * dice el Angel á José, 
y toma al N i ñ o , y a su Madre, y 
vuélvete á Ja tierra de I s r a e l ; pues 
los que conspiraban' contra la vida 
del N i ñ o han muerto va. T a l es 
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el fin que tienen las cosas en el mun-
do, y por semejante camino tarde 
ó temprano triunfa la inocencia de 
la malicia y de la impiedad des-
pues de haber sido perseguida por 
algún tiempo de los enemigos de 
Dios , al fin viene á ser reconocida 
infaliblemente y coronada; por-
que dicho está: después del dolor 
viene la alegría; á la ignominia se 
sigue la gloria ; y á la tristeza suce-
de siempre el gozo. Por tanto cuan-
do te vieres rodeado de trabajos, 
espera con paciencia en tu Dios, 
dice el Profeta; sosten con forta-
leza las adversidades y humilla-
ciones, y despues verás como él sa-
be compensarte. No creas que aquel 
Señor te ha abandonado, aun cuan-
do te parezca que dijere oir tos 
su plicas, y escuchar tus gemidos; 
pues él está contigo, y mas ínti-
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mámente dentro de tí , cuando tú 
soportas y sufres por unirte á él, 
llamándolo en tu socorro. Y asi es 
que su tardanza ordinariamente 
va dirigida á tu mayor lucro, y 
aprovechamiento; porque de este 
modo, dejada tu alma por algún 
tiempo enmedio de la tribulación, 
sienta el peso de su miseria, y asi 
queda convencida que sin Dios na-
da puede; y que tiene continua-
mente necesidad de su auxilio pa-
ra librarse de los trabajos y de las 
angustias que continuamente le ro-
dean. Asi viene á suceder, que el 
tiempo de la tribulación es cuan-
do Dios mas nos instruye, porque 
es el tiempo destinado á nuestra 
enseñanza, y cuando mas nos co-
munica su divina luz, para ser li-
bres de la tribulación: de este mo-
do venimos á conocer lo que so-
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mos por nuestra nada, y lo que 
debemos á Dios. 

Heredes perseguía á Jesucristo, 
pero deslumhrado por su ambición, 
tomó una resolución la mas igno-
miniosa, como fue quitar ¡a vida 
cruelmente á un infinito numero 
de niños inocentes, pensando por 
este medio incluir en esta horri-
ble matanza á aquel Infante, por 
cuya causa eran todos los demás 
inmolados. Jesús no obstante se 
salva huyendo, y el Tirano que-
dó bur lado: Jesús es vuelto á lla-
mar á su P a t r i a ; y Herodes por el 
contrario pierde á un tiempo la 
corona y la v i d a , y es desterrado 
eternamente á los infiernos con los 
demonios. 

Qué buena oeasion se presenta 
aqui de consuelo, á aquellos que 
entregados á la aflicción y al dolor, 
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se ven por este camino ciertos de 
ser premiados con la alegria des-
pues del llanto; la cual será pro-
porcionada al rigor de la pena, y 
á la duración de los trabajos, y 
también á la constancia con que 
los soportaron, y al amor con que 
los abrazaron! El admirable In-
fante Jesús se nos presenta en su 
misma persona, como ejemplar, 
volviendo lleno de gozo á Nazaret 
su Patria; y convertida la oscuri-
dad de la noche de la persecución, 
en la claridad del dia de la coro-
na , nos dice: bienaventurados los 
que lloran, porque ellos serán con-
solados; el mundo reirá cuando 
vosotros lloráis; pero vuestra tris-
teza se convertirá en gozo. Pres-
temos pues fe á lo que se nos pro-
mete por aquel que nos habla; y 
por tanto imitemos á este Dios Sal-
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vador, que padece para que triun-
femos con él despues de nuestros 
trabajos. 

REFLEXION SEGUNDA. 

La divina Providencia, fecunda 
siempre de modos, y fuente in-
exausta de modos eficaces para 
favorecer á cuantos padecen por 
su disposición, jamas falta, ni der 
ja de socorrer por algún camino á 
aquellas almas, que pone en la tri-
bulación para probarlas. En efec-
to, pon tu atención en S.' José, y 
mira como el Señor cuida de dar-
le aviso allá en su destierro de to-
do Jo que pasaba en la Judea; él 
le da á conocer en una clara vi-
sión la muerte de Herodcs, y Je 
manda llevar consigo al Hijo, y á 
su Madre; y volverse con ellos á 
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¡su Patria. Este, como Señor d@ 
aquella Sagrada Familia, sin pér-
dida de tiempo obedece; pero co-
mo amaba ternísimamente al Ni-
ño, como constituido en lugar de 
Padre, se sobresaltó con gran te-
mor, por haber oido despues de-
cir que Archelao reinaba en la 
Judea, en lugar del tirano Herodes 
Su Padre; y dudando con razón 
si ei Hijo reinante estuviese ani-
mado de los mismos crueles senti-
mientos que su Padre, temió se-
guir la marcha; pero luego el Cie-
lo previno por otra visión á José 
la seguridad de su vi age. Enton-
ces camina lleno de alegría con 
Jesús y con Maria, y llevando al 
Niño de la mano, tiene la gloria 
y honor de ser la guia y protec-
ción de un Dios humanado en los 
años de su divina Infancia. 
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De este modo es como vienen 

á calmar las tempestades de la vi-
da 5 y á terminar los contratiem-
pos, cuando obramos por orden 
del mismo Dios, bajo de su pro-
videncia, y firmes en ella con to-
da nuestra esperanza, somos fieles 
en seguir sus divinos impulsos, sus 
inspiraciones, y su voluntad, sin 
dejarnos llevar de la nuestra. Por 
tanto si tu quieres enmedio de las 
penas ser feliz, y no perder jamas 
la dulce paz de tu alma, por nin-
gún accidente siniestro que te so-
brevenga , fija tu atención en Dios 
solo, reconociendo que este mis-
mo> es quien te manda la tribu-
lación ; invócalo en tu socorro, y 
verás ciertamente que él no te 
abandona; no mires nunca á la 
criatura, que por acaso ha sido ia 
ocasión de tu trabajo, pues ella 
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ea solamente el instrumento, de 
que se vale Dios, línico autor de 
semejante ejercicio, el cual lo per-
mite para tu bien, conociendo 
cuan preciso te era que fueses hu-
millado. Deja pues ya de quejarte, 
y desahoga tu corazon con Dios 
solo, sin por eso quejarte de él, ni 
tampoco de la criatura. Si te so-
breviene algún quebranto, sufre 
con fortaleza, venciéndote á tí mis-
mo por Dios, y no tardarás en 
ser consolado con el premio debi-
do a tu constancia. 

r e f l e x i o n t e r c e r a . 

El infante Jesús ha sufrido un 
penosísimo destierro de muchos 
años, para no ser comprendido en 
la horrible y detestable degolla-
ción de los inocentes; y esto lo hi-
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zo, no porque reusase derramar 
su sangre por nosotros , sino para 
reservarse, esperando mayores y 
mas terribles combates, con los 
que podría domos una prueba 
mas eficaz de su afecto; y por lo 
mismo María y José sufren aquel 
destierro por amor á Jesús. Pues 
por esta causa debíamos nosotros 
esculpir con caracteres indelebles 
en nuestros corazones la eterna me-
moria de la obligación que nos es-
trecha con el adorable Infante .Je-
sús en primer lugar; y de ahí la 
que hemos contraído con aquellos 
ilustres Esposos, que fueron par-
ticipantes de su desgracia, conser-
vándole con el mayor cuidado to-
do el tiempo de su destierro. 

Mas al fin la sentencia del ban-
do que comprendía á toda aque-
lla augusta y sagrada Familia es 
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revocada, y redundando su feliz 
retorno á la Judea en nuestro fa-
vor, no podemos dejar de partici-
par de aquella alegría y alborozo 
que Jesús causó á sus parientes, y 
á toda la ciudad de Nazaret á su 
arribo. Qué contento en efecto, 
abandonar un pais bárbaro, don-
de eran adorados los demonios, pa-
ra volverse á una tierra santa, 
en donde no se reconoce otro que 
al verdadero Dios, y á él solo se 
adora! Qué satisfacción dejar aque-
lla gente estraña, y desconocida, 
para volverse al seno de su propia 
familia entre parientes y amigos! 

Pues acompaña con tu espíri-
tu aquella graciosa unión de aque-
llos santos viageros; sigúelos y es-
cucha con atención todas sus pa-
labras y sentencias, y aprovéchate 
de todo lo que oyeres. Figúrate 
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cuales serian sus discursos, y cual 
el cuidado que Jo<é y María ten-
drían, llevando al divino Infante 
Jesús con la mayor eficacia y ve-
neración. Compadécete de la de-
bilidad natura] de aquel adorable 
A'iño, que camina á pie en una 
edad tan tierna, y no acostumbra-
do á las fatigas; camina, siguien-
do tu mismo sus huellas ; si tu le 
acompañas con la consideración 
de tu alma, fácilmente compren-
deras, que toda nuestra vida es un 
destierro, de donde caminamos pa-
ra salir de él; y que todo lo que 
se suxre por Dios, y cuanto se ha-
ce por su amor, son otros tantos 
pasos que nos conducen con segu-
ridad á nuestra Patria, que es el 
Cielo. Observa la ley del Señor, 
sin desmayar del rigor del precep-
to , siendo siempre fiel á su grá-
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cía; sosten con fortaleza todas aque-
llas pruebas que de su parte Dios 
quiere hacer contigo; esto es, to-
das las humillaciones, todos los 
disgustos, que las criaturas te pue-
den en todo tiempo causar: di 
tu entonces como el Profeta: yo 
me he alegrado todo en mi Dios 
y en sus promesas, por lo cual 
habitaré en la casa del Señor. Ved 
ahí la mas inocente, y la mas es-
table consoíaeion, que tu puedes 
jamás procurarte á tí mismo, cuan-
do sufres alguna penalidad; esta 
conformidad endulzará tu pena, 
y la hará meritoria en la divi-
na presencia. 

AFECTOS. 

Oh, cuan grande y amable 
sois Yos Divino Niño, en todos los 
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pasos de- vuestra vida! Vo s sufría 
de Herodes la aflicción de su 
persecución sin quejaros, ni con-
tundiros; y gozáis despues el con-
suelo de vuestra libertad sin en-
tregaros á los transportes de ale-
gría; porque Vos sois siempre un 
Dios fuerte aun en vuestra mis-
ma Infancia. En uno y otro es-
tado os adoro igualmente; porque 
en ambos veo del mismo modo re-
saltar vuestra grandeza, y vuestro 
amor. Vos os habéis portado en es-
te misterio, como sino tuvieseis 
alguna parte en él, ya padecien-
do, o ya quedando libre de la 
persecución, dejándoos conducir 
como humilde Niño, que no co-
noce por donde debe guiarse. Vos 
lo conocéis todo, lo gobernáis, lo 
ordenáis, y j0 reguláis; y sin 
embargo obedeceis á todo, perma-
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heciendo en un absoluto y pro-
fundo silencio. El Angel que ha-
blaba á José, ya para que os con-
dujese á Egipto, y ya para que os 
volviese á Nazaret, no era mas 
que un órgano vuestro; y no de-
cía otra cosa mas, que lo que Vos 
le ordenabais que digese; y no 
obstante Vos obrabais sometido al 
estado de Niño, como sino vieseis, 
ni supieseis, ni tampoco pudieseis 
cosa alguna. Qué misterio, qué 
egemplo, qué bondad! Empren-
déis también con admirable gene-
rosidad aquel largo viaje en una 
edad tan tierna y débil; porque me 
amais, y quereis enseñarme al mis-
mo tiempo el camino que conduce 
al Cielo, abriendo vos primera-
mente el camino mismo con vues-
tros santísimos é inocentísimos pa-
sos, todas las fatigas que sufrís en 
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tan penoso viage, las reputáis por 
nacía según los deseos de vuestro 
ardentísimo corazon y vuestro 
cansancio no tiene otro objeto, que 
procurarnos un eterno descason. 
Así caminabais Yos, Niño y via-
jero ama ble, lleno de alegría; pero 
qué alegría podia llenar, ni p ro-
bar vuestro divino corazon en la 
vuelta á Nazare t , cuando todo 
vuestro caminar se dirigía insen-
siblemente á reposar en un lu-
gar donde estabais para penar, 
derramar vuestra sangre, y dar la 
vida por el Camino de una muer-
te la mas cruel, y la mas infa-
me sin haberla merecido. Vos lo 
sabéis, mi Dios, y de este mismo 
conocimiento nace, que os alegra-
seis de venir á redimirme á costa 
de vuestra vida. Sí, venís y po-
néis Señor el pie en vuestra pa-
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tr ia , para vivir en ella una vicia 
escondida sin ser conocido hasta 
que llegue el tiempo de salir en 
público, para salvarme. Pues yo 
quiero divino Niño, seguir en es-
píritu vuestros importantes pasos, 
besar con profundo respeto la 
tierra hollada por vuestros San-
tísimos, y delicados pies, y ado-
rar vuestros sagrados vestigios. Re-
cibid pues en la vuelta de vues-
tro destierro los mas tiernos salu-
dos, y encarecidos afectos de aque-
llos, que lloraron vuestra desgra-
cia y la suya ; y difundid con 
vuestra presencia el gozo so-
bre toda vuestra familia que lle-
váis con Yos mismo; y comunicad 
abu nd an temen te sobre todo el pr eblo 
cristianóla lluvia de vuestra, gracia 
y sobre mí el don de la perseverancia 
con que os sea fiel hasta la muerte. 
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PRACTICA, 

La Inocencia. 

La Infancia es la edad en que. 
3a inocencia siempre triunfa, y se 
manifiesta con toda su pureza. En 
aquella edad feliz no está el co-
razon humano aun todavia con-
taminado con algún delito, ni per-
vertido de la malicia, porque las 
pasiones no se hacen todavia sen-
sibles. Si queremos merecer el amor 
de Jesucristo, debemos entrar en 
aquella inocencia de la Infancia: 
para conseguirlo pongamos nues-
tra vista sobre la inocencia de 
Jesucristo mismo, que en este dia 
triunfa de sus mas crueles enemi-
gos. En efecto la inocencia por 
mas perseguida que sea, al fin siem-
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pre sale vencedora. Tenemos en el 
Niño Jesús el ejemplar; pues es-
forcémonos á copiarle, y ponga-
mos toda nuestra atención en re-
parar nuestra inocencia, si por 
desgracia la hemos perdido; por-
que no podemos salvarnos por otro 
camino fuera de la inocencia si-
no es el de la paciencia. 

Sentencias de los Santos Padres. 

(1) Vete hacia el camino que 
conduce desde Egipto á Nazaret, en 
busca de aquel divino Infante; y 
cuando le hayas encontrado, pós-
trate y bésale sus divinos y adorables 
pies; tómale sobre tus brazos, y dale 
algún alivio á su cansancio; háblale 
y escucha lo que te dice al corazon. 

(2) No podrás gozar la ver-
( t ) & Bon. tít. parL 2. c. 10. 
(2) S. Tom. opus. y. 
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dadera alegría, sino posees la ca-
ridad, y Ja inocencia. 

( i ) No hay otro confeto propia 
mente sobre Ja tierra, sino es el de 
los Justos: la verdadera alegría es-
tá fundada en Dios por Dios mismo. 
(2) Guando nuestra alma camina 

por los senderos de la Justicia, y 
dé la Inocencia, Dios se compla-
ce en derramar sobre ella un go-
zo espiritual, y delicioso, que vale 
mas que todos los placeres de los 
sentidos. 

(3). Hay una alegría. Señor, que 
Vos jamas comunicáis á los im-
píos, sino á aquellos tan solamente 
que de verdadero corazon os sir-
ven, y tienen el alma pura: Vo 

s 
(1) 77¿. Jim. /?zer/. 
(2) S. Amb. /. 2. de Ah. et Caín, 
(3) S. Agust, Cu/u. 
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©s dais á ellos, y sois Yos mismo 
su gozo. 

( i ) Cualquiera alegría, que tu 
trabajas pór adquirir, ten por 
cierto que no durará gran tiem-
po, ni menos te servirá para cosa 
alguna si estás privado de la gra-
cia, y de la inocencia. Esta es 
el mas deliciosos santuario, en 
quien Dios habita. 

u n l o n i 

Pide al Santo Sacerdote Za-
carías, Padre del Bautista, que 
te admita por compañero y pro-
tector en su adoracion á la divi-
na Infancia. El tiene en su casa 
largo tiempo al Niño, y á la Ma-
dre, y sabe sacar fruto en todos 

(i) S. Cerón. f)i Ps. 67. 
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los momentos de aquella conver« 
saeion preciosa; la que contribu-
ye á crecer en su gracia, amor, 
y santidad. Jesús N i ñ o , aunque 
encerrado en el seno de su Ma-
dre, vuelto á aquel Santo Ancia-
no, le favorece con bendiciones 
muy copiosas, y grandes. Pues 
recibe tu la visita, que te hace 
aquel adorable Salvador en la 
Sagrada Comurpori con gran prove-
cho; pues estas son ims íntimas que 
aquellas; porque Jesucristo mismo 
se une á t í , y te alimenta, f 
nutre de su propia sustancia. 

Súplica á S. Zacarías. 

Qué honor, qué felicidad, qué 
alegría ha sido la vuestra, bien 
aventurado Sacerdote del Señor, 
en haber recibido en vuestra casa 
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a vuestro Criador, vuestro Dios 
vuestro Salvador, y sumo Sacerdo-
te de la nueva ley! Pue3 aunque 
escondido en el seno de María, no 
obstante conversando con la Ma-
dre, os recreabais con Hijo, y al 
paso que alimentabais á aque-
lla bendita Virgen , contribuíais 
ai incremento del divino Infante; 
de este modo teniendo en vuestro 
poder aquella misteriosa arca del 
Sagrado Testamento, teníais tam-
bién el maná Celestial, y el pan 
de vida contenido en ella. Asi 
fue, que en todo aquel tiempo 
afortunado, en el que estabais de-
dicado, honrando á la divina Ma-
dre, os aprovechabais de sus Celes-
tiales oráculos, adorando al mis-
mo tiempo al Hijo, que difundía 
abundantemente sobre Vos sus 
gracias, y bendiciones. Pues dig-

J 8 



naos, Santo dichosísimo, de alcan-
zarme de aquel adorable Señor 
la alegría y gozo de «na buena 
conciencia, la cual nace de la ver-
dadera inocencia; ó de la eficaz pe-
nitencia para adorarlo de cora-
zon, y amarlo por todos ios siglos. 
Amen. 
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MISTERIO UNDECIMO. 

D E L A D I V I N A I N F A N C I A » 

J E S U S T R A B A J A N D O 

C O N S. JOSÉ. 

m i s t e r i o d e o b e d i e n c i a . 

Para el dia veinte y cinco 
de Octubre. 

r e f l e x i o n p r i m e r a . 

Et erat subditus illis. Luc. c. 2. 

estaba sometido á la obedien-
cia de ellos, dice el Evangelista 
S. Lucas. Quién es este que obe-
dece, sujeto en todo lo que se le 
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manda ? El es el mismo Jesucris-
t o , el soberano del Cielo y de la 
tierra, el Dios Omnipotente, y 
Criador del mundo; y á quién es-
taba sometido ? á José y á Maria, 
Criaturas suyas. Oh! incompren-
sible misterio, prodigio y ejem-
plo singularísimo! Pero que al mis-
mo tiempo condena á aquellos cris-
tianos que repugnan obedecer lo 
que el Señor manda. La voluntad 
de todos los hombres debe estar 
naturalmente subordinada á la de 
Dios; porque él es el principio de 
su ser, y por consiguiente de su 
querer; mas aqui se nos presenta 
la voluntad de Dios, sujeta á la 
de la criatura, y dejándose guiar 
de ella misma. 

Aquel Ser Supremo, movido 
de amor, desciende del trono de 
su Magestad, y este amor le ha-
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ce que se acomode á estar depen-
diente de aquellos que él ama, 
á lin de salvarlos con su obedien-
cia. Aquellas excelsas manos, las 
cuales, según dice la Escritura, se 
emplearon con tanto gozo en crear 
el vasto universo, con todo cuan-
to en él se contiene, no se des-
deñan en abatirse, y manejar los 
instrumentos de un pobre arte-
sano. Parece ciertamente, que 
aquel augusto Infante se ha pres-
cindido , y desnudado de su gran-
deza , y autoridad; para hacer en 
todo, y por todo el oficio de sier-
vo, y de criado en la casa de Jo-
sé, y de María; y para obede-
cerlos, como á sus Padres, y Maes-
tros, siendo él su Soberano, y su 
Criador. Asi se deja este Señor em-
plear, no con repugnancia, sino 
voluntariamente en las obras ser-
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viles y mecánicas, emprendiéndo-
las, y practicándolas con suma 
docilidad, y haciéndolas con buen 
ánimo y gusto. Tales ocupaciones 
no parecían decentes á la Mages-
tad de un Dios; pero eran muy 
conformes al amor inefable, y hu-
mildad de un Salvador, que ve-
nía al mundo, para servir y obe-
decer, dándonos el mayor docu-
mento de su Sabiduría. 

Ved ahí la gran virtud de la 
obediencia consagrada, y exaltada 
á la mas noble y excelsa cualidad. 
De lo cual se demuestra, que si 
obedecer, parece una acción vil 
y vergonzosa á los ojos del mun-
do, que tiene siempre una inna-
ta aversión, y aborrecimiento á 
todo aquello que puede sujetar-
lo á otros; también en la obe-
diencia se oculta el precio y la 
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gloria sobreabundante para satis-
facer toda la repugnancia que 
cuesta depender y sujetarse á 
otros. 

Aprende tií, pues, á sacar fru-
to de tan maravilloso ejemplo, y 
cuando se dispíerte en tu interior 
algún movimiento de repugnan-
cia en el tiempo de obedecer, dí-
te á tí mismo: ¿como reusas tu, 
criatura soberbia, someterte á una 
otra criatura, que acaso tiene las 
veces de Dios sobre tí, cuando es-
te mismo Dios no se desdeñó de 
sujetarse en todo á sus criaturas 
por tu amor, y para facilitarte á tí 
mismo el ejercicio de tal virtud? 

r e f l e x i o n s e g u n d a . 

Cuando me represento á nues-
tro amabilísimo Salvador oyen-
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(¡ole decir: que ninguna cosa ama 
tanto, como hacer la voluntad de 
su Padre Celestial; y le miro al 
mismo t iempo humillarse con la 
mayor sumisión y voluntad, eje-
cutando las cosas mas repugnan-
tes y difíciles, como si consistiese 
toda su felicidad y su gloria en 
cumplir con heroísmo todo lo que 
se le ordenase mas laborioso y hu-
millante,- me lleno entonces de ad-
miración, venerando la profundi-
dad de tan gran misterio, y di-
go con toda verdad, que no veo 
como poder conciliar juntamente 
la sumisión y k obediencia, con 
el ser independiente y absoluto 
de la divinidad de Jesucristo, sien-
do igual á la de su Padre, á quien 
el mismo se somete. Pero esta mis-
ma dificultad se desvanece al pun-
to que recuerdo, que este Dios" 
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es un Hijo obediente por mi amor, 
no á una criatura, sino á Dios 
su Padre, del cual se ha hecho 
subdito, uniéndose á una natura-
leza inferior á la suya, como es 
la humana. 

La predicación de la divina 
palabra, y el zeio ardentísimo 
con que busca á los pecadores 
para convertirlos, son ejercicios 
penosos y laboriosos; sin embar-
go es preciso conocer que tienen 
mucho de grande y de divino; 
porque la conversión de las al-
mas es obra peculiar de la divi-
nidad. Pero observarle en N'aza-
ret ocupado en servir á José y á 
María por muchos y continuos 
años, verle obedecerlos, y estar 
sujeto á su mandato en la me-
nor cosa, renunciar por tiempo 
muy considerable á la superiori-
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dad de so misma divina esencia 
indistinta, é indivisa para cederla 
á ellos, dándoles el lugar de Pa-
dre para someterse á ellos mis-
inos, prestándoles los obsequios de 
hijo, y de siervo, sin omitir lamas 
mínima acción para testificar su 
obediencia y respeto: ah! este 
ejemplo tan prodigioso me sor-
prende con espanto, me aterra, 
y me confunde. Yo me quedo 
atónito al contemplar aquella 
grandeza suprema abatida, como 
otra cualquiera criatura, y la 
criatura exaltada sobre el Sobe-
rano Criador, de quien recibe el 
ser. Y siento al mismo tiempo na-
cer en mi corazon mil afectos de 
maravilla, de amor, de ternura, y 
de gratitud hácia aquel Divino in-
fante amorosísimo, el cual se ha-
ce siervo,. para librarme de., la es-
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elavitud del pecado. En seguida 
entro en mí mismo, y examino 
la disposición de mi espíritu y de 
mi corazon sobre hecho tan im-
portante de la obediencia, y no 
descubro en él, sino orgullo, am-
bición de mandar; ni veo otro es-
píritu en mí, que un aire repug-
nante y altanero que se opone ab-
solutamente á la obediencia. Con-
fuso viendo en mí mismo carac-
téres tan contrarios y opuestos á 
aquellos de mi adorable Infante 
Jesús, á quien tanto amo, propon-
go desde este momento firmísi-
mamente obedecerle de buena vo-
luntad, mediante su gracia, y con-
formarme con este Divino Maes-
tro, siguiéndole hasta la muerte. 

\ 
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r e f l e x i o n t e r c e r a . 

Acércate á la casa de José 
y de María, y en ella observa 
con toda atención, y eficacia el 
servicio, en que de continuo se 
ocupa Jesús en honor de estos 
Santos Esposos, siguiéndole en to-
dos sus eficaces, y exactos movi-
mientos. Pon tus ojos en aque-
llas pequenitas, delicadas, y divi-
nas manos, y mira con qué gra-
cia y disposición las emplea en 
cualquiera cosa, en que le des-
tinan, sin hacer en nada su pro-
pia voluntad. Sus divinos ojos, su 
rostro graciosísimo, sus atractivos, 
el aire y belleza de todo su sem-
blante, que respira vivacidad, mo-
destia, y sabiduría, con la que cau-
tiva, y domina los corazones de 
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tina manera tan fuerte, como sua-
ve y dulce, son todos objetos muy 
dignos de tu atención y afectuo-
sísima admiración. Nótale bien 
en todas estas cosas, para apren-
der el verdadero modo de obe-
decer. Aquellas inanitas tan finas 
y delicadas trabajan sin cesar, y 
se adaptan igualmente á cual-
quiera cosa que le ordenan: y 
trasluce en sus ojos modestos la 
humildad profunda que le acom-
paña; el modo con que obra dá 
testimonio de sí mismo, y hace 
conocer la eficaz voluntad, con 
que desempeña todo lo que le 
ha sido mandado, de tal mane-
ra, que en su mismo rostro se lee 
el gozo que esperimenta en obe-
decer. En suma todos sus gestos 
y todos sus movimientos aparecen 
animados de aquel ardor vivo. 

í 
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que acompaña á la obediencia para 
que sea meritoria; pudiéndose de-
cir con toda verdad, que la perso-
na del divino Infante Jesús es un 
retrato, que habla continuamente; 
exaltando tan sublime virtud. 

Ved ahí el ejemplo perfecto, 
de quien tú debes sacar una co-
pia exacta, viva y en todo seme-
jante. Estudia con empeño delan-
te de este adorable Infante en 
imitarle con el mismo aire, que 
se te representa obedeciendo. Sirve 
tií á José, á María, con el Infan-
te Jesús; pues es para tí muy 
interesante y glorioso obrar co-
mo aquel Señor lo hizo. De una 
escuela tan sabia, y en compañía 
tan amable, ciertamente saldrás dis-
cípulo el mas perfecto en la obedien-
cia, que debes á Dios, y á aquel que 
tienes en la tierra en lugar suyo, 
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Be los actos esteriores de la 

obediencia de Jesús, pasando aho-
ra á pentrar á lo interior de su 
espíritu, y de su amabilísimo co-
razon, reflexiona también, como su 
voluntad libre y espontáneamen-
te se somete á obedecer, y servir, 
no obstante el conocimiento que 
tiene de la propia grandeza, au-
toridad, y desproporcion infinita, 
que hay entre la criatura que 
manda, y el Criador que obede-
ce. Su corazon ama todo aquello 
que lo abate, se aficiona á todo 
lo que se le manda hacer, sin 
cansarse, ni fastidiarse por cosa 
alguna, porque todo lo hace, y 
lo soporta todo con gran volun-
tad y amor. Pues ved ahí el per-
fecto, y divino original, de quien 
debemos sacar la copia mas her-
mosa, que acompañe la obedien-
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cía tanto en lo interior, como en 
lo exterior. Si tú no te ingenias 
con eficaz empeño, para copiar-
le, cuánta razón tendrá Jesús, pa-
ra reprobarte y condenarte? 

a f e c t o s . 

Señor Soberano del Cielo, y 
de la tierra, Rey de los Reyes, 
y Señor obsoluto de todos los 
hombres; yo venero, y adoro vues-
tra potencia, el dominio, y auto-
ridad, que teneis sobre todas las 
criaturas, y en cualquiera cosa 
que sea, y se manifieste vuestro 
Divino querer me someto lleno 
de respeto. Adoro asimismo á 
Vos divino Infante, con otro tan-
to profundo respeto en la obe-
diencia, que prestasteis á José, y 
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á María; y os amo con todo el 
respeto afectuosísimo del corazon 
en aquellos oficios, que en vues-
tra divina Infancia ejercisteis hu-
millándoos, abatido por mi amor. 
Parece Señor, que habéis renun-
ciado en verdad aquel derecho, 
que eternamente obteneis de ser 
obedecido de las criaturas, con 
solo el designio de haceros obe-
diente á ellas mismas, siendo asi 
que son obras de vuestras pode-
rosísimas manos, las cuales em-
pleáis Vos en el servicio de ellas. 
Vos eclipsáis con profundísima 
humildad el esplendor de vuestra 
Magestad con ejercicios tales, que 
nos llenan de espanto, ocultáis 
vuestra soberanía con la depen-
dencia, vuestra infinita grandeza 
con la bajeza, y vuestra glorio-
sa prerrogativa de Señor absoluto 

l9 
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del Cielo y de la tierra, con la 
humilde cond'jcion de >iervo. Des-
de vuestra Infancia me dais á 
conocer la verdad de aquel orá-
culo, salido despues de vuestra 
Loca, cuando dijisteis: que el hi-
jo del hombre no ha venido al 
mando para ser servido; sino pa-
ra servir y sacrificar su alma por 
la redención y salvación de to-
dos los hombres. Asi es mi ama-
bilísimo Jesús, que no obstante 
la infinita grandeza de vuestro 
Divino Ser, pues sois Dios mismo, 
os habéis dedicado y consagrado 
todo á mi engrandecimiento, y va-
liéndome de la espresion de un 
Santo Padre, os habéis todo em-
pleado en mi servicio. En efecto, 
miro aquellas divinas manos que 
con tanta puntualidad sirvieron á 
José, y á María; pero al mismo 
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tiempo reconozco que su adora-
ble persona se ha consagrado to-
da para obrar mi felicidad ; de la 
cual puedo disponer como de un 
bien infinito que este Señor me ha 
proporcionado, y me ha dado con 
su divina palabra, con sus tra-
bajos, y con su preciosa sangre. 
Aquellos divinos ojos de mi Sal-
vador están todos atentos á mi ser-
vicio , abriéndolos para derramar 
tiernas y piadosas miradas, llenas 
de misericordia sobre mis miserias: 
su amable corazon está constitui-
do el mas fuerte y seguro baluar-
te de defensa en todas las tribula-
ciones , siempre sensible á mis ma-
les , para libertarme de ellos: su 
espíritu me servirá, comunicándo-
me medios certísimos para liber-
tarme de mis penalidades, cada 
vez que yo tenga necesidad de su 
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recurso: sus santísimas manos es-
tán destinadas á mi servicio, por-
que fueron crucificadas por mi sa-
lud en la Cruz; sus pies, porque 
dieron pasos caritativos para atraer-
me á sí mismo, viviendo yo erran-
te y descarriado: y su santísima 
boca me llenará de su divina sa-
biduría con sus saludables leccio-
nes: finalmente su santísima car-
ne despedazada por mi amor, y su 
purísima sangre derramada sobre 
la Cruz por mi redención, servi-
rán para que mi nombre sea es-
crito en el libro de la vida. Oh, 
amabilísimo Jesús! cuanto Vos sois 
por. naturaleza de infinita sobera-
nía, otro tanto habéis hecho en fa-
vor mió, bajo la condicion de sier-
vo con bondad inmensa ! Haced, 
pues, Salvador mió, que yo cor-
responda á cuanto habéis obrado 
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por mí; sanad mi orgullo, ren-
didme en todo á Yos, para que os 
giga obediente y sumiso. 

Práctica de Obediencia. 

La obediencia del Infante Je-
sús exige la nuestra; por lo que 
seria un gran yerro el negársela; 
y tanto mas despues del portento-
so ejemplo que él mismo nos ha 
dejado, las órdenes expresas que 
nos ha dado, y las grandes recom-
pensas que nos ha prometido. Es-
ta virtud tan propia de los Niños, 
y á nosotros los Cristianos tan ne-
cesaria , nos es juntamente tan glo-
riosa, como la que Jesucristo ha 
practicado. Nos es por otra parte 
también ventajosa, porque quita 
toda duda, y pone la conciencia 
en calma., en seguridad nuestra 
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virtud, y libra la propia volun-
tad de los peligrosos desórdenes, 
sustrayéndola de pecados innume-
rables, de los cuales ella es el prin-
cipio, y la causa. 

Sentencias de los Santos Padres. 

(1) Aprende de una vez á obe-
decer , oh mortal! á someterte, oh 
polvo! y á arrojarte bajo de los 
pies, oh tierra! pues no eres otra 
cosa; y mira como el Infante Je-
sús, que es tu Señor, no se desde-
ñó de sujetarse á José y á María. 

(2) Dios ,á quien los Angeles 
se someten con profunda reveren-
cia , á quien las potencias y domi-
naciones se abaten humillados, él 

(1) S. Bem. serm. 1o sup. mis. 
(2) Ibid. 
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mismo es quien obedece á Maria, 
y aun á José por su amor. Cuál 
de las dos cosas admiras tú mas, la 
infinita bondad del Hijo, ó la al-
ta dignidad de la Madre?La una 
y la otra es sin duda estupenda. 

(1) Oh digna y santa virtud de 
la obediencia ! Tu eres la salvación 
del alma; tú la custodia fiel de 
todas las virtudes; tú aquella que 
abre las puertas del Cielo, y cier-
Tas las del infierno. 

(2) La obediencia es aquella, 
que hace compañía á todas las vir-
tudes, las cuales se conservan en 
nosotros únicamente por medio de 
ellas. 

(3) Un Dios obedecer á la cria-

(1) S. Jg. Serm. \.°adfrat. 
(2) S. Greg. lib. 25. mor. 
(3) S. Bern. Serm. 1.° sup. mis. 
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tura , 011 humildad sin ejemplo! 
Una criatura mandar á Dios, oh 
escelencia sin igual! 

( i ) Practica tú la obediencia, 
no por temor servil; sino movido 
de la verdadera caridad; no por 
temor de la pena; sino por amor 
á la virtud. 

UNION. 

Une tu adoracion con Sta. Isa-
bel, parienta muy cercana de la 
Madre de Dios, y Madre del Bau-
tista. Magnifica tu también como 
tdjla lo hacia, al Hijo y á la Ma-
dre, y jamas ceses de bendecir el 
casto seno de María, y el augusto 
fruto que esta Señora ha traído al 
mundo para la salud del género 

(1) Si GreS. lib. 25. Mor. 
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humano. Humíllate como aquella 
Santa Señora, cada vez que tu 
Salvador venga á tí á visitarte; 
anímate con su fe, y aprovéchate 
de su estimable visita. 

Súplica d Sta. Isabel. 

Afortunada Madre del mayor 
de todos los hombres, noble y San-
ta Parienta de Jesús y de Maria, 
que fuisteis digna de recibir en 
vuestra casa al Salvador, con-
ducido por la Santísima Virgen 
que lo llevaba dentro de su au-
gusto seno; Vos tuvisteis el honor 
de haber sido servida por las ma-
nos mismas de Dios, y fuisteis col-
mada del Espíritu Santo, por Ja 
presencia y gracia del líijo. Ai 
presente este os recompensa con su 
presencia en la habitación de la 
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gloria; y si Vos le alimentasteis al-
gunos meses, manteniendo en vues-
tra casa á su Santísima Madre; él 
ahora os devuelve con ventajosísi-
ma usura los servicios que le ofre-
cisteis , teniéndoos en su compañía 
unida así en su celestial mansión, 
donde será eternamente vuestro 
alimentb, y vuestras delicias. Al-
canzarnos á nosotros la gracia de 
acogerle en la tierra tan digna-
mente, que vengamos por toda la 
eternidad á ser recibidos de este 
Señor, y saciados en el Cielo con 
su presencia. Y quiera el Señor 
que asi sea. 
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MISTERIO DUODECIMO. 

DE LA DIVINA INFANCIA. 

JESUCRISTO ENMEDIO 

DE LOS DOCTORES. 

MISTERIO DE SABIDURIA. 

Para el dia veinle y cinco de Setiembre. 

r e f l e x i o n p r i m e r a . 

Postriduum invenerunt iUum in medio 
Doctoram. Luc. 2. 

Pasados tres días en continuo re-
q u i r i m i e n t o d e l Niño Jesús, con 
grande inquietud y zozobra José 
y María al fin halláronle sentado 
en el Templo enmedio de los Doc-
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tores, escuchando, y preguntado, 
les; y cuantos estaban presentes 
quedaban admirados de su sabi-
duría , y de sus réplicas. Reflexio-
na de que modo este infante ha-
biendo entrado en el ailo duodé-
cimo de su edad, se pone en via-
ge desde Nazaret á Jerusalen pa-
ra celebrar la Pascua, como era 
costumbre, y adorar á Dios su Pa-
dre, con José y María que le acom-
pañan, Oh! qué adoraeion, qué 
fervorosas suplicas las de aquella 
alma elevada! Qué abundancia de 
suWimes afectos entre el H i b J e 
sus y el Padre celestial! Qué luz, 
qué fuego amoroso ele la sabidu-
ría, y amor en aquel bienaven-
turólo consorcio, entre un Padre 
que es el Padre de la luz eterna" 
y un Hijo que es su misma clari-
dad ; y que no obstante de ser un 
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Infante vestido de nuestra débil 
humanidad, no por eso deja de 
ser Dios, que procede de Dios, 
luz que nace del seno de la luz, 
engendrado en el esplendor de los 
Santos, desde toda la eternidad! 

Ye tú ahora con el espíritu 
al Templo de Jerusalen, en el cual 
se contiene aquel Templo vivo, 
en que habita el verdadero Dios; 
y observa como aquel divino Jo-
ven está en aptitud de suplicar, 
hecho un humilde adorador, mo-
desto, reverente, y recogido. Re-
trátalo bien é imprime su Ima-
gen en tú corazon, y asi como 
cuando haces oracion, la haces 
por los méritos de Jesucris-
to, porque él es tu mediador; 
así también suplica del modo que 
este Señor suplico, porque él es 
tu norma, y egemplo. 
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Ademas Jesús se aparta dejo-

sé y de María, y dejándoles ir 
se queda en Jerosalen para entre-
garse mas íntimamente con Dios, 
y adorarle á su placer en aquel 
Santo Templo: cuántos documen-
tos nos dá en esta conducta suya 
tan misteriosa! Aquel Sapientísi-
mo Infante, que cuanto hacia, to-
do era para enseñarnos, por el 
amor que nos tenia, intentaba 
mostrar con esto, que el templo 
es aquel lugar de propiciación, en 
el cual Dios con modo mas espe-
cial reside, y donde las suplicas 
y adoraciones se hacen con ma-
yor fe, reverencia y fervor, y don-
de Dios también mas abundante 
y con mayor voluntad se com-
place comunicar sus luces, y ha-
blar al corazon con mas familia-
ridad y franqueza. 
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El fin de este Señor era asi-

mismo, hacernos avisados de la 
necesidad qne tenemos de apar-
tarnos de la carne y de la San-
gre, desprendernos de todo afecto 
terreno por inocente que sea, 
cuando se desea atender á la ora-
cion, para que sea provechosa; 
que es preciso á ocasiones no 
hacer caso alguno de las mi-
ras del mundo y precisiones de 
los amigos; desentenderse de los 
negocios domésticos y temporales, 
y alejarse también de los de casa 
cuando se quiere verdaderamen-
te conocer á Dios, suplicarle, ado-
rarle, y gustarle muy perfecta, 
y suavemente. Esto es, lo que de-
bemos aprender de la súplica y 
adoracion, que hace en el Tem-
plo el Niño Jesús. 
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r e f l e x i o n s e g u n d a . 

Camina paso á paso exami-
no ndo las ocupaciones, y los ca-
minos por donde el Divino ín-
flale anduvo por espacio de tres 
días, que permaneció ausente de 
sus padres. Y aunque él tenia 
muy presente la pena é inquie-
tudes de ellos, con todo, en es-
ta separación tenia este Señor sus 
fines, uno de los cuales era hacer 
prueba, y dar ocasion de mayor 
mérito al amor de ellos. Es ver-
dad que su persona estaba apar-
tada de ellos; pero no por eso 
dejaba de estar unido á sus co-
razones, confortándolos con su 
gracia en su mayor aflicción. Mas 
entre tanto ¿qué hacía nuestro 
Miño ¿esus entre los otros hom-
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fores, y en qué se entretenía él 
con Dios? Cuanto él hacia todo 
era grande, todo digno de admi-
ración, y todo divino. Su modes-
tia singular,, su saber profundo, 
su hermosura admirable, la sua-
vidad de sus palabras, y un cier-
to aire de magestad y de ama-
bilidad reunido en si mismo, acom-
pañaban su persona, encantándo-
los á todos, y enamorando tanto 
á cada uno, que los unos y los 
otros, instaban á porfía por verle, 
oirle, hablarle, y hacerle caricias. 

Aquellos Ancianos de la ley 
se esforzaron con instancias, supli-
cándole se sentase enmedio de 
ellos; y en efecto era muy conve-
niente una tan grande distinción, 
á aquel que habia puesto su pa-
labra en boca de los Profetas; y 
aquella inmensa é increada lúa 

20 
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difundida por acá bajo para ilu-
minar á todo ei mundo, tenia un 
superno derecho, para estar en-
medio de aquellos, que no podian 
sin él enseñar á los otros. 

Con todo, el Infante Jesús los 
escucha respetuosamente, y les 
pregunta también, como si él tu-
viera necesidad de instrucción en 
la verdad de la Religión, siendo 
la suma verdad. Con una gra-
ciosa modestia abre á su tiempo 
los tesoros de su sabiduría, y 
atrae á sí los ojos, la atención, la 
admiración, y los ánimos de to-
dos aquellos Sabios, que estaban 
con los pidos muy atentos, y las 
bocas abiertas por escucharlo, y al 
mismo tiempo conociendo, que 
aquel sublime hablar, lejos de po-
der ser de Niño, superaba toda la 
capacidad de los Sabios Ancianos. 
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Qué espresivas y sentenciosas 

feran sus palabras, y qué llenas 
de aquella gracia, que las hace 
a iría bles, pa ra . ganar losí afectos! 
Qué eloCMncia, qu&;m£fgíai qué 
suave persuasiva en su racioci-
nar! Y cuantas luces, esclarecidas 
infundía este Señor en el enteiv 
dimiento de <• aquellos Doctores, 
cuántos arcanos descubría tocan-
te al Mesías, en el mismo tiem-
po que este verdadero Mesias 
estaba presente á ello?, cubierto 
con el velo de su tierna juven-
tud! Tanto, puede el comunicar 
con Dios, que nada, nada que no 
sea estar con él, basta á desva-
necer las tieblas del entendimieu-
to, á santificar el alma, y á en-
cender en los corazones en las di-
vinas llamas^ 



(264) 

REFLEXION TERCERA. 

Advirtíendo José y María, 
que le faltaba su amabilísimo Je-
sús, se sintieron traspasados de do-
lor. Del mismo modo las personas 
de buena vida esperimentan gran-
de pena, padeciendo en su cora-
zon, cada vez que dudan si Dios 
las ha abandonado, porque es-
tan acostumbradas y persuadidas 
de no poder vivir sin aquel que 
es su luz, y su vida. 

Doloridos y tristes fueron en 
busca del amado Hijo los Santos 
Esposos fuera de Jerusalen entre 
los parientes y amigos, mas no 
le encontraron. Asi alguna vez 
gusta Dios obrar con sus mas 
queridas almas, esto es, escon-
diéndose de ellos, y dejándolos 
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por algún tiempo en la obscuri-
dad, para excitarlos á buscar la 
luz con mayor fervor, la cual 
no es otra que el mismo Jesús: 
pues jamas se busca en vano es-
ta luz divina, cuando especialmen-
te lo hacemos con eficacia, y en 
el lugar debido; esto es, en el 
centro de la Iglesia y de la Re-
ligión. Pero entre la multitud y 
estrépito del mundo, entre los pa-
rientes, y los amigos jamas se ha-
lla; en el Templo sí, y entre aque-
llos que enseñan la verdad, y ha-
blan solamente de Dios. 

Cuan cierto sea esto, se de-
muestra, porque en el Templo, y 
entre los Doctores fué en donde 
José y María hallaron á Jesús, y 
en el momento el llanto de ellos 
se convirtió en gozo. Asi tam-
bién sucede que despues que se 
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ha haíkdo á Dios, se tiene pon 
nada todo cuanto pudo haber 
costado el buscarlo, porque tan 
estimable hallazgo prepondera á 
todos los trabajos, que se sufren 
por conseguirlo. Con todo no pu-
dieron aquellos amabilísimos San-
tos contener su sentimiento, de-
mostrándolo á Jesús, por haberse 
apartado de ellos: pero aquel Di-
vino Infante revestido del carác-
ter de su autoridad suprema, con 
palabras de luz y vida eterna les 
responde: por qué me buscáis? 
No sabéis vosotros, que todo mi 
objeto y mi empeño es emplearme 
en los negocios que pertenecen 
al servicio de mi Padre Celestial? 
Digna lección en verdad, para 
cualquiera que busca la verda-
dera luz y verdad eterna. Por 
tanto si abandonamos los parien-
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íes, si dejamos los amigos, y rom-
pemos todos los vínculos más fuer-
tes, ya sean por la naturaleza, ó 
por cualquiera otro respeto por ho-
nesto que sea: si dejamos el trato 
hasta de los mismos Santos, por mas 
necesario que parezca, luego q e 
se trata de los intereses de Dios, 
y al punto que se nos demues-
tra su adorable voluntad, obede-
cemos con una ciega presteza, 110 
habiendo cosa alguna, que 110 sa-
crifiquemos al momento por él; 
ved ahí que entonces los rayo* 
de aquella clara y divina luz 
del Sol de Justicia y de Sabidu-
ría eterna, Jesucristo, se difundi-
rá en nuestra alma. 



AFECTOS. 

Sabiduría infinita, fuente ina* 
gota ble de luz y de ciencia, ama-
bilísimo Jesús mió, que sois ve-
nido al mundo á todos los hom-
bres, con lo mas profundo de mi 
corazon os adoro en aquel augus-
to Templo, donde os manifestáis 
ha* iendo una luminosa compañía, 
á aquel consejo venerable de Doc-
tores, que os admiran todos sin sa-
.ber precisa mente ni quien sois, ni 
de donde sois, ni cuanto sois Vos. 
Allí comenzáis, como naciente 
aurora, á vibrar los primeros ra-
yos de vuestra fecundísima divi-
na luz, sobre aquellos mismos 
que habia n de ser la luz de los 
demás- allí dais principio á pro-
ferir los primeros oráculos, y á 
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abrir los tesoros de la sabiduría 
infinita y de la ciencia, de la cual 
sois V os el incomprensible princi-
pio. La sublimidad de vuestros dis-
cursos > la erudición, la sabiduría 
de las respuestas, y en edad tan 
tierna: aquella humildad estupen-
da , aquella voz adornada de gra-
cia y de magestad, que agrada y 
encanta los corazones, y los pene-
t ra : aquella juventud amable, y 
aire agraciado, sostenido de una 
gran madurez de juicio, cuando 
se produce, y se da á conocer, son 
todas dignas prerogativas en un in-
fantito, que impone respeto, cau-
sando maravilla, se atrae á sí la 
benevolencia y los afectos de cuan-
tos os escuchan,los cuales demues-
tran muy bien que sois Vos mucho 
mas que Niño; aunque no conozcan 
entonces, que Vos sois Dios porque 
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no era llegado el tiempo todavía 
de demostrar vuestra divinidad^ 
S í , Serlor, Vos sois un hombre, 
pero un hombre estraordmario: ved 
ahí lo que tan solamente aparece; 
pero en la realidad Vos sois un 
Dios, y la viva palabra del Pa-
dre celestial: esto es lo que juzgáis 
para vuestro propósito tener ocul-
to. Vos sois sin duda un Infante, 
y un Infante mucho mas ilumina-
do que todos los de vuestra edad; 
esto es lo que demostráis: pero Vos 
sois al mismo tiempo la 'luz del 
mundo, el Mesías y Salvador de 
aquellos que están atentos á oiros, 
y el que ocultáis vuestra sabidu-
ría-á los ojos de ellos. Manifestaos 
á mi almi tal cual Vos sois, oh 
glorioso Infante! ya sé yo que Vos 
sois mi Dios, mi Redentor, mi vi-
da s mi luz; enseñadme á adorar. 



y amar como debo vuestra divini-
dad escondida. Sol brillante, disi-
pad las tinieblas de mi alma, abrid 
los ojos de mi corazon; deseo co-
noceros , únicamente para amaros 
en tiempo y eternidad. 

p r a c t i c a . 

Simplicidad. 

Para conocer bien á Dios, y 
ser iluminados en sus caminos, de-
bemos trabajar por tratar de con-
tinuo con él con la simplicidad 
cristiana, que es la que abre la 
entrada á tan gran bien. La di-
vina Escritura dice que los sim-
ples son aquellos á quien Dios ha-
bla , á quien comunica sus favo-
res, los instruye, y trata con ellos 
voluntariamente y con fanñliari-
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dad. Practica, pues, tú esta virtud 
tan propia de los niños, la cual 
aunque no provenga en tí de fal-
ta de conocimiento como en ellos, 
debes dirigirla por una razón acri-
solada , y sinceramente sometida á 
Dios. La simplicidad de la palo-
ma se conforma bien con la pru-
dencia de la serpiente. Ama asi el 
obrar con sinceridad lejos de la 
rigidez, de la dobleza, de la suti-
leza , y de la malicia, y asi verás 
resplandecer sobre tí la luz de 
Dios. 

Sentencias, de hs. Sanios: Padres, 

(1) Oh, feliz y sereno dia, lis-
too de una nueva alegría! Dia de 
luz, en el cual el sol de Justicia, 

(1) S. yfg. Serm. 9, de Temp» 
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viniendo del Cielo, difunde por 
acá bajo los rayos de su sabi-
duría I 

(x) Qué felicidad la de aque-
llos que por tres dias tuvieron el 
consuelo de ver el divino rostro de 
aquel Infante celestial, de oir sus 
maravillosas palabras, de ver cier-
tos caracteres sobrenaturales, que 
indicaban una virtud celestial! 

(2) Y dónde, y con quien es-
tabais por espacio de tres dias, oh 
divino Niño? En el Cielo, ó mas 
bien en la tierra? Vos estabais con 
aquellos que tenian el honor de 
introduciros en su casa; con aque-
llos que os acariciaban, y os da-
ban demostraciones de estima y 
a f é c t o í * B j f lBO BL e>b B f i j b U j m f K » 

(1) S. Apist. Serin. 9. de Temp. 
(2) S. Bern. Serm. de Temp. 
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(r) Dos cosas son absoluta-

mente necesarias á la verdadera 
simplicidad del ojo interior: la ca-
ridad y la verdad; aquella en la 
intención , y esta en la elección. 

(2) La verdadera simplicidad 
del corazón huye de las tinieblas, 
y corre hácia la luz; y Dios, que 
es la misma verdad, tiene singu-
lar delicia de instruirla,, é ilumi-
narla : una tal simplicidad no hay 
miedo que jamas se oscurezca con 
engaños, con doblez ó mentira, ni 
falsedad, porque su luz es el mis-
mo Dios. 

UNION. 

Tus adoraciones sean unidas 
con aquellas de la Santa Profeti-

(1) $. Jg, de prad. & dispens. 
(2) S. Gres;, in Sps. 
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Sa Ana. Ella había pasado toda su 
vida estando en el Templo, dice 
el Evangelio, sirviendo noche y 
dia al Señor, en la oración y ayu-
nos, suspirando por aquel que de-
bia ser (1 Libertador del Pueblo 
de Israel. Ella tiene también el 
contento de encontrarse en el Tem-
plo en la ceremonia de la presen-
tación de Jesús, al cual ya de tan-
tos años deseaba ardientemente 
adorarle, y bendecirle mil y mil 
veces. Tú, pues, adora del mismo 
modo al divino Infante Jesús, ben-
dice su augusto y santo nombre,y 
habla de él con aquel zelo, fe, y 
amor que lo hizo aquella heroina 
admirable. 
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Súplica á Sta. Ana Profetisa» 

Afortunada y Santa Viuda, 
Adoradora del divino Infante Je-
sús , que consumasteis en el Tem-
plo vuestros dias, suspirando por 
el Libertador soberano, que debia 
romper las cadenas vuestras, y 
las nuestras, y hablabais de él á 
manera de los Profetas mas ilu-
minados, á todos los Justos que es-
peraban al Salvador de Israel; al 
fin el Señor ha premiado vuestros 
ayunos, y oido y escuchado vues-
tras ardientes suplicas, y vuestras 
lágrimas. Vos predijisteis al desea-
do de todas las naciones, y publi-
casteis sus alabanzas en su augus-
to Templo, y vuestros ojos vieron 
su humanidad santa, mientras que 
el espíritu y el corazon adoraba 
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su divinidad. Ahora le veis en el 
Cielo eon toda claridad: el con-
tento ha sucedido á los deseos vues-
tros; y á vuestros llantos y suspi-
ros se ha seguido el gozo super-
abundante. Alcanzadnos á nosotros 
del Dios de la gloria aquella sim-
plicidad cristiana, aquella rectitud 
de corazon, aquella gracia, aque-
lla caridad, de la cual necesitamos 
para hacernos merecedores de po-
seerlo eternamente en el paraíso* 
Amen. 

2 1 
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ORACION A JESUCRISTO 
En ¡os doce Misterios de su Divina 

Infancia. 

Divino Niño, belleza incom-
parable , bondad infinita; Yos soÍ3 
oh amabilísimo Jesús, siempre ado-
rable, porque sois mi Salvador; 
yo os venero, os amo, y os ofrez-
jco las mas humildes y vivas gra-
cias por haberos hecho Niño por 
mi amor, os consagro todos los co-
nocimientos de mi alma, con los 
afectos mas tiernos que puede pro-
ducir mi corazon. Yo os adoro en 
todos los misterios de vuestra di-
vina infancia, deseoso de tener y 
poseer el espíritu de devocion con 
vuestra gracia, para dignamente 
honraros hasta el fin de mi vida 
con todas las adoraciones y amor, 
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y con la mas exacta imitación, que 
en todos los dichos misterios prac-
ticasteis Vos mismo. Os adoro, oh 
Dios Niño de suma pureza! en 
aquel precioso momento, en que 
el espíritu Santo formó vuestro 
cuerpo con la purísima sangre de 
una Virgen; y os suplico la gra-
cia de participar yo también de 
tan excelsa virtud. Os adoro, oh 
Dios escondido en el seno de Ma-
r ia , y quiero llevar con Vos una 
vida solitaria, y retirada, por ho-
nor á aquella soledad vuestra. Os 
adoro, oh dispensador de la gra-
cia , en aquella amorosísima visita 
que hicisteis al Bautista para San-
tificarlo en el seno de su Madre, 
estando Vos aun todavia en el se-
no de la vuestra encerrado; visi-
tad mi alma, y hacedia dócil á la 
gracia. Os adoro, oh Niño, todo 
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amor en el felicísimo instante d§ 
vuestro nacimiento, y deseo 110 ar-
der jamas en otras J lamas fuera de 
aquel sagrado fuego que vinisteis 
Vos á traer á este mundo. Os ado-
ro, oh Esposo de dolores, en el 
misterio de vuestra sangrienta Cir-
cuncisión, y por aquella tan pre-
ciosa sangre que comenzasteis en-
tonces á derramar por mi amor, 
os suplico me comuniquéis de aque-
lla mansedumbre de Cordero, con 
la cual soportasteis Vos un dolor 
tan grande. Os adoro, oh amabi-
lísimo Jesús, atractivo y cara de-
licia de mi corazon, juntamente 
con los Magos en el pesebre; ha-
ced que imitando yo la prontitud 
de ellos corra velozmente á vues-
tro llamamiento. Dios Santo, Au-
tor de toda Santidad, yo os adoro 
en aquel sagrado Templo, donde 
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fuisteis presentado á vuestro Pa^ 
dre , dadme la gracia de que yo» 
me humille, y no me avergiieia£e> 
de parecer pecador, pues en la 
realidad lo soy. Os adoro, oh Dios 
Santo humillado y abatido en la 
huida de Egipto, y por la virtud 
de aquel misterio de humillación, 
os suplico me concedáis una ver-
dadera humildad de corazon. Oh 
divino Infante, hecho pobre por 
mi amor, y norma de la mas per-
fecta pobreza en vuestra estada en 
Egipto, con el desprecio de las co-
sas mundanas, trataré yo de hon-
rar las privaciones y abandono que 
sufristeis allí por mí. Os adoro, oh 
divino Niño, en el triunfo de vues-
tra alegre vuelta de Egipto á Na-
zaret, concededme aquella inocen-
cia que se necesita, para triunfar 
con vuestra ayuda de los enemigos 
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de mi salud. Os adoro, oh Dios 
obedentísimo, en los destinos y 
ejercicios de vuestra Infancia, en 
vuestra sumisión á José y Maria, 
y quiero regular siempre mi obe-
diencia por el ejemplo de la vues-
tra. Os adoro, oh Hijo y Padre 
de la luz, enmedio de los Docto-
res, entre los cuales comparecisteis 
cual sol naciente, que viene á ilu-
minar á todos los hombres; ador-
nad mi alma de aquella simplici-
dad cristiana, que me haga ver-
daderamente aprovechado, para 
recibir vuestras divinas luces, y 
merecer conversar con Vos en es-
te mundo para despues gozar eter-
namente de vuestra adorabilísima 
y amabilísima presencia en el Gis-, 
lo. Asi sea. 

Fí N. 


